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1 N T R O D U C c. 1 O N 

El pre~ent.e trabajo de investioaci6n denomin•dD 11 Las 

Tratados Jhternacionales como· Instrumentos .Juridicos de 

lntegracibn ca•o América Latina dirigido a 

visualiz•r un panorama ganar-al de la importancia jur1dica 

que implica .la creación Ue los tratados internacionales¡ por 

lo qua su finalidad última &eré al de aport•r una función 

int•oraÍ de la trascendencia l•gal qu• significan la& 

tratados internacionales para la prosperidad y desarrollo de 

todas aquellas naciones involucradas en el proceso 

int•Qr~cionista de la comunidad internacional. 

Asl tenemos que en el primer capitulo defino y ubico a 

las Trat•dos Internacionales como una de las fuentes m~s 

importantes en la actualidad que nutren, renuevan y vigorizan 

al Derecho Internacional Póblico, señalando adem~s a ciertos 

principio& fundamentale» del Derecho de loa Tratados como 

aquellas directrices 16gico-juridicas rectoras para el buen 

entendimiento de las relaciones convencionale9 entre los 

Estados. En el segundo de los capitules desarrollo la 

&6tructura legal, vertebra del presente trabajo, al analizar 

cada una de las etapas que comprenden al prcicedimiento de 

elaboracibn y conclusi6n de los tratados internacionales. Por 

lo que hace a la tercera parte del trabajo, abordo el tema de 

la Soberania del Estado y la Integraci6n Regional, tó~ico 

e.scabroso y delicado, pero en el que pretendo aportar y 

rei:ttirmar osencialment.e la valide::: de dicha facultad del 



Estado, al sustentar que la Sob.erania es condición de 

eKietencia para tada Nacibn en •l •mbito internacional. y 

· qua la integración regional no implica transgreaiOn alguna a 

dicho atri•buto 11 ya que la ·cooperacitJn inter-nacional y la 

integracibn de las Estados sa loor• sólo con pais•• soberanos 

• ind•p•ndiantés, parqu• de lo contrario no •e podr1a hablar 

de cooperacibn e integración sino de subordin•ciOn e invasión 

a esferas de la competencia enclu&iva de los estados. En el 

último de los cap~tuloR, eMpongo la necesidad da consolidar 

las bas•s legales funcionales en el Derecho convencional 

Internacional, a través de la participación activa de los 

Estados, .condicionando a esta un planteamiento de 

eatrategi·as en forma conjunta pa.ra lograr sentar bases en la 

cr&aci6n de instrumentos jurídicos convencionales, lo que 

r-•dituar1a en Tratados Internacionales justos, equilibrados y 

eficaces para soporte de toda integracibn regional. 

Ahora bien, una vez establecido el tema principal d•l 

trabajo a desarrollar como su cronologia, es pertinente 

señalar las causas principales que motivaron mi atencitln a la 

investigacibn, las que a mi par:ecer son partes de un todo, es 

decir, es una propuesta integral, ya que al definir a los 

Tratados Internacionales como la fuente m~s importante del 

derecho Internacional, asi como al describir sus forma¡¡ de 

creación, resultaron ser el punto de partida para entrar de 

lleno a un tema tan delicado como lo es la soberan1a del 

Estado y la integracibn reqional, lo que me condujo 

finalmente a establecer que dicha integracitin se logra· a 



través de la conciencia y armenia internacional fincada 

siempre en bases legales Justas y claras entre Jos p~ises 

comprometidos con las instituciones creadas por el Derecho 

lnternaciortal P~blico. 

En este sentido como la propue•t• a• integral y la 

aportacibn o finalidad última que pr•tando, .. t• enca•inada a 

unir • cada una de las partes que conform•n Mi trabajo de 

investigación, podria concl~ir que l• i•partancia o 

trascendencia que implica la ciencia del Dttrecho 9'l la 

formaci6n de los instrumentos juridicos convencionales tendrá 

que mani festarsc plenamente y nunca retraerse a intereses 

individuales, en este sentido solamente as1 . ., podrán 

alcanzar beneficios mutuos para los Estados que ·respeten y 

hagan respetar las Instituciones Juridic•• Internacion•les. 



CAPITULO I 

LOB TRATADOS INTERNACIONALES aJtt0 AENIE. IE llEREDtD 

INTERNACIDNllL PUILICO 

A. El te>1to del ar ti cu lo 38 

Internacional de Justicia. 

dal Estatuto d• l• Co~te 

B. Los tratados como fuente de Derecho Internacional 

Pl.'..tblico. 

c. Principios fundamentales del Derecho de lo• tratAdos. 

J.. El principio 11 pacta sunt servanda 11 

2. El principio 11 de que los tratada• s6lo crean 

~bligaciones entre las partes" 

3. El principio "de que el consentimiento es l• ba&e de la 

obligación Jur!.dica" 

4. El principio "da respeto a las normas d•l ius cogens 11 



CAPITlLO 1 LD8 lRATAIJOB IHTERNACICl'tALEB CottO F\EN1E DE 

llEREOtD INTERNllCIGllAL Pl&..U:O. 

A. EL TEXTO DEL ARTIDA..D llB 

INTERNAC.lllNAL." DE JUSTICIA. 

DEL ESTATUTO DE LA CORTE 

Una descripción aceptable de 1•• formas da creación de 

las norma• internaCionales, •• encuentra contenida y 

compendiada en el articulo 38 del Estatuto de la Corta 

Internacional de Justicia de las Naciones Unidas¡ aceptacibn 

generalizada por l• maycria de los tratadist•• y doctrinarios 

del Derecho Internacional Público. 

Ya que debido. a la e>1istencia de diverse>s obstáculos., 

causados principalmente por la falta de acuerdo y por las 

eHageraciones y restricciones de la postura tradicional 

ac•rca del origen y naturaleza de laa normas intarnacionale•, 

como seKalii César Sepólved.a, " han originado la di&cordancia 

de ideas y opiniones entre los Juristas y estudiosos da 

Derecho Internacional P.:.blico, acerca de la d•tarmin•cidn de 

un ordenamiento o cat:Olor;¡o (Codigo, estatuto, etc.) de 

aceptacibn generalizada a nivel internacional, en dende se 

encuentren establecidas la• distintás formas de creacibn de 

Derecho Internacional P(1blico." 111 

A lo anterior se agrega por su refleMiva ap~eciacibn, el 

(1) Sepúlveda, César. Internacional Pllbl ico. 

EdJ.toridl Porr(m, S.A. J.ba Edici6n. Ménico, 1991. pilg 92. 
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ca.•ntaria del aut.or a. Tunkin. en el sen.tido d• que .. a l• 

i•posib.ilidad de existencia d• un organismo Internacional que 

realice funciones de ente legislador, se tendré como 

consecuencia l• ausencia 

codificado vigente para 

facultad lagislativa que 

de un Derecho lnt•rnacional 

toda la comunidad internacional1 

derive y quede 

priwaardial....,,te por la voluntad expresa de l• Mayoria de lo• 

pa1••• del o~i...• (2) 

ln~udabl ... nte y como se podr• apreciar, la consecuencia 

inaiediata de lo anterior-•ant• r-eferido, ,.,.~ una mayor 

adopcitln del texto del articulo 38 del Estatuto de la Corte 

Internacional d• Justicia de las N•ciones Unida• por part~ de 

los distintos E•tados, como •l ordenamiento indicado, que 

tfstablezca y enuntttre l•• distinta• fuentes del Derecho 

Internacional Páblico. Aprobaci6n que resulta lógica y 

posible, gracia• a los antecedentes legales e institucionales 

que trae consigo el propio Estatuto. 

En este sentido, el articulo 38 del Estatuto d• la Corte 

Internacional de Justicia estableces 

111. L.a Corte, cuy• función•• decidir conforme al derecho 

int•r-nacianal 1•• contrav•rsi•• que 1& •••n •ometidas, 

deber• •PI ica ... 

(2) Tunkin, G. ~ lf!t l!!t!:!>..s!m. Jntern .. cional "Manual" Y.11!:2 

l.· Editorial Progreso Hosc(1. Segunda Edici6n. Hosct.\ URSS, 

1980. p.llg.7:1. 
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a) las convenciones internacionales, · sean g~ner•les o 

Pa_rticulares, que establecen reglas 

reconocidas por las Estados litigahtes1 

b) la coatumbre internacional como de una 

pr~ctica generalmente aceptada como derechof 

c) los principios generala• d• derecho r•canacida• par 

las naciones civili~ada&f y 

d) las decisiones Judici•I•• y las doctrina• da lo• 

publici•tas de mayor competencia de las distinta• 

naciones, como medio au>:iliar para la d•ter11tinacitn 

de las reglas del derecho, sin perjuicio de lo 

dispuesto en el articulo 59" 

11 2. La presente uisposicibn no restringe la facult~d d• la 

Corte para decidir un litigio "e>t aequo ·~ bono11 si las 

partes asi lo convinieron". 

El precepto en menci6n, da entrada a distint:•• criticas 

y comentarios, en el sentido de que no es un enunciado 

general, s6lo e& una enpresi6n de Derecho •plicable a las 

controversias sometidas voluntariamente por lo• E•tados 

litigantes a la resolución que dicte la Corte Internacional 

de Justicia, por lo tanto carecerá de toda validez univer&al 

como ordenamiento de aplicacibn general a ni.ve! "internacional 

en la regulación de la co~Mistencia juridica de l~s Naciones 

del mundo. 

Ahora bien, esta prescripción se encuentra inserta en un 

tratado general - la Carla de las Naciones Unidas y Estatuto 

tiE?ne l~ aceptación de la mayoria de las 

- 3 -
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nacione•, la cual, con cierta •utaridad. le hace darle 

car~cter de derecha a la& normas qu~ provienen d• ciertos 

procesas formativos ah1 enunciados. 

Otra serie de comentario& gir•n •lrededor d•l artlculo 

38 del E•tatuto de la Corte lnt•rnacion•l de Ju•ticia d• 1•• 

Nacion•• Uni~a• en •l ••ntido, principalment•, d• una t•lta 

d• prioridad o da Jerarqu1a en la aplicación d• 1•• diver••• 

tu•nt••a cu••tilln qu• no ti.,,• import•ncia primordial, ya que 

como lo. e•t•bl•ce· el prof••or Modesto Seara Vatzq.uez, 11si hay 

un tratado en vigor entre las part•s, la Corte debe •plicarla 

en primer lugar, y solamente si no hay tratado acudirá a la 

costumbre. Lo delicado del asunto se presentarla cuando 

ewiste conflicto entre una costumbre y un tratado que se ha 

visto derogado t~citamente1 lo que conlleva en si a una 

decisibn que el Juez debe tomar, teniendo en cuenta todas las 

circunstancias del casa.,. (3) 

Una opini6n, peculiarmente sug•rente, seffala que el 

articulo referido no establece concretamente una enumeración 

'limitativa de las citadas fuentes, ya que bien podr1a ser 

ésta ejemplificativa. El articulo en cometo, es claro y 

preciso al seRalar todas las posibilidades da creacibn de 

normas de car~cter Jnternacion~l. Ahora bien es considerable 

hacer 01encilln a la omisión que se haca en el citado articulo 

(3) Sear:-a V~zque;:, Modesto. Derecho Internacional Pt\bllco. 

Editorial Porrúa, S.A. 1C>a Edición. Mé><ico, 1984. pi\g. 62. 
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ts~ dos posibles fuentes, "los actos unilaterales de Jos 

Estados" y las "determin~ciones lle lo,. 

Internacionalesº, mismas que la doctrina internacional avala 

como fuentes del Derecho Internacional P(1blico. 

Por lo tanto, y una vez establecida la i•portancia 

significativa que representa el articulo 38 del Est.at:uta de 

la Corte Internacional de Justicia, para el e•t:•blecA•i1tnt:o e 

identificación de las fuentes del derecha lnternaciCMlal 

Público, es deseable entrar de 1 leno al tema de los t:r•tados 

internacionales como una de las principales fuentes que 

forman al Di:?r'echo Internacional Público. 

B. LOS TRATADOS COl1D Fl.ENTE DE DERECHO INTERNllCI-._ 

PUBLICO. 

Es pertinente, antes de hacer el estudio p¡1rticul•~ de 

los tratado,? como fuente de Derecho Internacional P(ablico, 

mencionar lo que se entiende por ' 1 fuente 11
• 

Dicho vocablo procede de la e>epresi6n l•t.ina •1ons 11
, 

11 fontis 11 y alude al manantial de agua que brota de Ja tierra. 

(4) 

Para Claude Du Pasquier el término 11 fuent.e• crea una 

metáfora feliz ya que inquirir la fuente de una nor-

un·' Diccion~rio. de Derecho Privado. Editorial Labor, S.A. 

Ba.r::celor)~, .1954. pl:\g. 57. 

- 5 -



juridica, es buscar el sitio en que ha salido de las 

profundidades de vida social a la super.,icie del Derecho. ( 5) 

Carlos Arellano Garcia, cofltenta que las fuentes del 

Derecho constituyen los elementos del conocimient:.o relativos 

al origen de las normas juridicas. 11 (b) 

En una idea per!lonal, par fuente entiendo "aquello que 

d• origen a algo",· y Bi ese origen tiene co .. o fin•lidad crear 

nor•a• lega~es internacionales, se podr~ lleg~r a la 

conclusibn que por fuente de Derecho Internacional Público se 

ca.prenden aquellos procedimientos, mecanismos y actividade~ 

realizadas por los sujetos del Derecho Internacional, que 

tra•rAlln consiQD la formación de un ordena•iento de carácter 

internacional, ya sea convencionalmente (tratados) o 

consuet:.udinariamente (costumbre). 

En este mismo orden de ideas, y una vez hecha la 

conceptualización de lo que es "fuent:.e", lo •iguiente es 

definir que se entiende por 11 tra.tado int:.ernacional 11
• 

Existen varias definiciones de lo que se entiende por 

.. tratado internacional 11
, y aunque éstas sean numerosas no 

pierden ni dejan de tener, por tal motivo, una semejanza 

substancial entre si, raz6n por la cual resulta propicio 

(5) Barcl• "aynas, Eduardo. Introducción ~ 

Derecho. Ed. Porrúa, S.A. 13a Edición. Ménico, 1979 pág.32 

(6) Arellano Barcia, Carlos. Derecho Internacional Público. 

Editorial Porrú~, S.A. México, 1983. pág. 186. 
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des.-rrollar una definicibn lo m41s cercano a la generalidad• 

sabres.-liendo por su singular definicibn 1• que desarrolla, 

al respecto Carlos Arel lano Garcia. 11 El tr.iiltada internacional 

es el acto Jur1dico regido por 9'1 Derecho Jnt•rnacional que 

entraña el acuerdo de volunt.-des entre dos a •MI sujetes de 

l• comunidad intarnacianal, principalm•nt• Estadas, con la 

intRnción licita de crear, tranamitir, modificar, extinvuir, 

con•erv.-r, aclarar, certificar, detallar, •~c. d•recha• y 

obl igacione•." ( 7) 

En concepto propio señalo1 11 El tratado int•rnilcion•l es 

el acuerdo e>:preso de voluntades, celebrado por escrito, 

concluido por los sujetos del Derecho lntvrn•cionial Ptlblico, 

con la intencibn licita de regular las relacione& entre elles 

mediante la creacibn de derechos y deberes reciprocas. 11 

AleJhndome un poco de la tendencia tradicional, de 

fragmentar al concepto de 11 Tra tado lntern•cional 0 , para 

anaílizar y e>iplicar cada una de sus part:es co•ponentem, 

resulta m~s interesante destacar la importancia, de lo que 

significa como fuente para el Derecho Internacional el 

"fr[!tado Internacional. En opinión de distintos •utores 

con!lultados, se encuentra una tendencia valor-ativa 

preferencial, en cuento a la prioridad que Se le d• a las 

acuerdos internacionales sobre las dem~s fuentes del Derecho 

de Gentes, o m~s bien a una en especial, la castu•bre 

(7) Ibid.- pdg. 189. 
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intern•cion•l. 

Por lo tanto e indep.,ndi•ntem•nt• d• l• r;¡en•r•lidad de 

cD1tent•rios coincidentes entre st, en relación a que _par 

distintas motivos la fuente primordial qu• prav•• con ese 

car~cter al Derecho Internacional Póblico, es el Tratado 

Jnternaciana~. Es •in duda algun•, qu• su eMiSt9"ci• CDnK> 

princip•l instrumento leg•l, c1Jnfore•dor de voluntad•• e 

inter••es en l• Comuni~•d Internacional inflUY• d• una manera 

continu•, activa Y abastecedora en la cr••ci6n d• la 

nar•atividad legal de las r•laciones internacional••· 

Lo que resulta 16gico y comprensible, en cuento a que el 

acuerdo internacional, se encuentra reve&tido de una variedad 

de caracteristicas, que lo conllevan a una trascendencia 

expansiva en el campo de la& relaciones internacionales; 

Convencimiento que se encuentra sustentado en la 

peculiaridad que presentan los tratados internacionales como 

fuente mAs importante del Derecho de Gentes, ya que con ellos 

obra el consentimiento de los Estados Intervinientes en una 

relaci6n contractual, en su car~cter de altas partes 

cDntratantes, ade111bis de que tiene la virtud de concretar con 

precisión y claridad, por escrito las normas juridicas 

Internacional•• que vinculan a los Estados contratantes, es 

decir, es un derecho escrito inteligible, discutido por las 

partes, definido en una palabra. Reconocimiento que se 

encuentra plasmado en el preémbulo de lB Carta de las 

Naciones Unidas cuando se asuvera la decisi6n de los pueblos 

tendiente a 11 crear condiciones bajo las cuales puedan 
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mantenerse la Justicia y el respeto a -1•• obligaciones 

enmarcadas de los tratados y de otras fuentes del Derecho 

Int.ernaciona 1 11
• En ustc mismo sentido, C•rlo• Arel lano 

G¡,,rcia alude "que en el inciso a) del pArrafo primero del 

articulo 13 de la Carta de las Naciones Unid••• •e vuelve a 

destacar la importancia de los tr•tados cuando •• .. ncian• 1• 

codificaci6n del Derecho Internacional P6blíca.• (SI 

Asi, con una idea concluy'ent.e, al iuual c:iu• ,..,. Sarens•, 

llogb a conceder la mayor importancia a 

internacionales, " por sur fuente aacrit• su pracisitJn e• 

con9iderable y hay una mayor 

contenido del Derechoº (9) 

certidumbre en cuanto •1 

Cita Tunkin. G., " que la Carta de la& Naciones Unid••· 

ocupa un lugar e9pecial entre los trat.ad09. SU articulo 103 

prevee que en caso de conflicto 

contraidas por los mismos miembros de las nacione• Unida& en 

virtud de la Carta de la ONU y sus obligacíana•.cantrald•• en 

virtud de cualquier otro convenio internacional, prev•lecaran 

las obligaciones impuestas por la cart• d• la ONU. Esto 

significa que la Carta de las Naciones Unidas viene a estar 

por encima de todos los dem~s tratados internacionales. 0 (10) 

(SI Idem. pág. 190 

(9) Sorensen, Max. ~ Q.!t Derecho Internacianal Pt.\blica. 

Fondo de Cultura Económica.Traducci6n de Dot.aciOn Carnegiu 

por la Paz Internacional. 1987. págs. 1~0-196, 

(10) G. Tunkin. ob. cit. pág.76 

- 9 -



Por otro .lado, en cuanta a la clesifi.ciaciOn y materia• 

que constituyen el contenido de los tratiadae Intern•cionales, 

tenemos que, el autor Carlos Arellano Garciia, divide· en 

distinta• materias el canteni~o da los mi•1nos, camal 

politicaa, comerciales, econ6mic••• admini&t.rativas, 

financieras,_c~lturales, tecnolbQicaa, cientific••• condición 

Jurldica de los individuos (personas flsicas y morales de 

d•recha privada), caiistitucibn de organismo• interOacianales, 

Como se pcdr& apreciar, eMi&ten distintas y muv variadas 

materias que pueden ser el objeto de las tratadas1 a lo que 

queda r•marcar, que na eMi&te provisiOn alguna en relación 

con las materias sabre las que pueda versar un tratado, 

ent•ndi•ndose que el 6mbito material e& ilimitado y que la . ~ 

"nica cortapiaa, es que, d••d• el punto de vista sustantivo, 

••t•n· d• acuerdo con la constitucibn y, desde el punto de 

vista formal, que se resp•t& el procedimiento constitucional 

para l• conclusi6n de los acu•rdoa internacionales. 

Los estudiosos ~de nuestra ConstitucifJn, sostienen. 

invariablemente, que la mism• Ley Suprema no 1iJa la materia 

'sobre la cual deben versar le• tr-atados y conv•ncianes que 

celebr" el Gobiel'"no d" la Rep(1blica1 pero en lo que también 

ast:.n de acuerdo, es que los mismos no estén en pugna con los 

preceptos de la misma Lay Fundamental. 

Pues bien, no podré quedar como inadvertido el 

comentario en el sentido de que en la realidad internaci'onal 

actual se concreta un nt:1mero importante de tr'atados 
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internacionales que encierran como finalidad la unión 

comercial, es decir, que 1~ materia ·que motiva su conclusibn 

. •• pur•mente mercantil. Pauta que acontece gracias a las 

circunstancias eccn6micas que se vislumbra.n con la apertura 

com•rcial mundial. 

Ahora bien, en relación a· l• clasific•ci6n de los 

tr•t•doa int•rnacionales, ésto• •e pu•d•n ard•n•~ a t•ndienda 

a dos factoras, uno relativa al fondo y otro •1 núlft9rD de 

p•rticipantes. El m~s importante es el primero, según •l cual 

pueden distinguirse dos clases da tr•tadas1 

a) Los tratados-contrato, de finalidad limitada a cre•r un• 

obligación Juridica que se extingue con el cumplimiento 

del tratado1 

b) Los tratados leyes destinadas a crear una rcglam•ntacidn 

Juridica permanentemente obligatoria~ · 

Con lo que respecta al número de participantes, se puede 

h•blar de tratados bilateral•• o bipartitas, cuando sbl.o hay 

dos partes, o de tratados multilateral•• o 111Ultipart.itas, 

cuando participan más de das estadas. 

No deJo pasar la oportunid~d de aclarar debidamente, que 

la inclinación personal hacia los.tratados internacionales, 

come principal fuente del Derecho Internacional Público, 

obedece, entre otras causas ya comentadas, principalmente • 

las circunstancias de la época •ctual en que se desarrolla 

la convivencia interestatal; momento de la historia de la 

humanid~d que atraviesa por una serie de cambios y 

transformaciones mµndiales, tanto sociales, como politices y 
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econbmicas 11 que eKige y r•clama de los Estado• una nuevi\ 

orientacibn de 106 instrumentos juridico& internacionales que 

. coadyuven a lA madur•z de los lazos de conviv•ncia entre' los 

pueblas del globo terr•queo, de manara tal qua dan seguridad 

total y efectiva en al nueva arden internacional, 

El sentir eMpr••ado na m.ngua, ni meno•precia la 

i•portancia fundamental que la COSTUMBRE INTERNACIONAL 

significa para el ORDEN INTERNACIONAL, inclusa, y sin que se 

pra•t• a una cantradiccitrl en cuanta a la postura original 

por mi plantead•, es d••••ble deJ&r claro que la ccetumbr• 

internacional, en orden a la jerarquia que se la dRbe dar en 

la tradicitin Juridica internacional, •• ba&a pri1110rdial de 

todo el sistema Jur1dico de 1•• relacione• interestatal•• en 

el .undo, en otras palabras, gracias a la costumbre se han 

perfeccionada otras fuente• del Derecha Internacional Pdblico 

a tra:v•• del tia11pa, inclu•a la• propia• tratada• 

intarnacional••. 

C. PRINCIPllB ANWENTllLES DEL DERECHO DE LOS l'RATADO&. 

un inter•s inquietante la 

obs•rv~cibn qu• •e pueda da•tacar acerca d• la idea que 

&Miste •n tarno a los "Principias Ben•rales d•l Derecho 11 las 

que se encuentran señalados por •l articula 38, pArrafo 

primera, inciso e), del Estatuto de la Corte Internacional de 

Justicia, para asi después precisar una distinci6n entre 

éstos y los ºPrincipios del Derecho Internacional". Los 
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primeros, los contenidos en el Estatuto, son-Aquellos que son 

aceptados en el Derecho Interno de cada E•ta.do, y que son 

susceptibles de aplicación internacional; en cuanto a los 

11 Principios del Derecho Internacional 11
, serian aquel lo& que 

no tienen su origen en el Derecho interno, sino que son 

propio• al Derecho Jnternacion-.1 •. 

Distincibn que resulta interesante para I• realización 

de una segunda, en el sentido de obtener y deliaitar, de los 

"Principios del Derecho Internacional 11
, a ciertas directrices 

Jurldicas, que rijan (micamente al Derecho da loa Trat•dos. 

Ahora bien, con tal planteamiento podr•mos afir•ar: 

primero, que al hablar de los ºPrincipios Gen•rales del 

Derecho", se alude necesariamente aquel las directrice& o 

postulados, producto de la reflexión lbgic~-juridica, que 

orientan a la real i:acibn de valor•• juridicos, 

principalmente justicia, seguridad, bien co.C.O y orden¡ o 

como lo expresa el profesor Carlom Arellano G•rcia, son 

conceptos jliridic_os fundamentales, es decir, que por su 

validez universal se preservan a través del tiempo y del 

espacio y, por lo tanto, constitL1yen una fuente formal desde 

el momento qt.te sirven de base a la· creacibn de normas 

Jurldicas, bien generales, bien individualizad••··· (11) 

v· segundo, con la eMistencia de t~le• postulados 

jurldicos, los que denotan un valor universal para muchos 

(Jl) Ar~~~~no Garcia, C~rlos.- ob. cit. p~g. 197 
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sistemas legales en el mundo, ya que nacen de la r~flexión 

lbgica-Juridica de toda persona que ·•• encuentre relacionada 

.con el derecho, y que perduran • través d•l tiempo Y 'del 

eap•cio, tr•sp••ando barreras geogrAficas para penetrar en 

toda conciencia humana capaz de •ntender los valores 

Juridicos su~r~mo• que orienten • las institucione• legal•• 

_d•l hombre. Estas directrices hacen eco, ·trasc•ndiendo m~a 

•11~ d• las fronteras de cada pais e insertAndoae en las 

ccncien~ias internacionales, las que a su vez, encauzan 

conjunt•mente a las principios rectares internacioñales, que 

son fundamentales para regir debidamente las voluntades en la 

creaci6n de normas rectoras 

anterior podemoa decir que 

acondicionamiento sui géneris, 

de sus relaciones. Con lo 

resulta 

de 

inevitablemente 

los principios 

un 

o 

directrices Jur1dicas ya e>eistentes, tanto •n derecho interno 

de cada Estado, como en el Internacional haci• el Derecho de 

los Tratados Internacionales adecuación que actL\a en 

funcibn de las necesidades legales que se presenten en la 

formacibn del derecho convencional internacional. 

Por lo tanto, y partiendo de la idea inicial, en el 

sentido de que el origen de los principios generales del 

der~cho, como el de los principios del Derecho Internacional 

Público, tienen una incidencia comOn, pues se trata de 

directrices con una misma naturaleza Juridica para los 

sistemas Jurldicos N~cional~s de cada Estado y para el 

Derecho Internacional. No obstante lo anterior en el Derecho 

Interno han cobrado carta de naturaleza. 
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En seguimiento a lo plasm~do y reproduciendo la 

enumeración de una serie de principias fUndamentales del 

derecho de los Tratados, el autor Modesto Seara .Vázque2 

anuinerü una serie da princ.ipios (generales) del durecho de 

lo& tratados, y 

siguiantes1 

de los que 

1. PRINCIPIO •PACTA SlKT SERYAMJA• 

podriAl'IDS mencionar los 

De origen consuetudinario, recogido por la Convencibn de 

Viena de 1969 en su articulo 26, afirma la obligatoriedad de 

los tratados, respecto a las partes, añadiendo, ademas la 

necesidad de su cumplimiento de acuerda can la buena fe. 

Algunas teorias encontraban en él la base del sistema 

Juridico internacional, come las provenientes de Kel&en y la 

E:scuela de Viena y, aunque con ci"ertas modalidades, Dionisia 

Andlutti. 

11 La seguridad de las relaciones internacian•les estaria. 

·comprometida si se dejase a ·la voluntad de las partes el 

cumplimiento o incumµl imiento de ..,..los pactos. En Viena se ha 

llegado a precisar, incluso, la impósibilidad de invocar el 

·derecho interno como excusa para no aplicar un tratado, 

excepto cuando esa violacibn es manifiesta y se refiere a 

normas fundamentales, entre las que deber1an de incluirse, en 

primer lugar las de orden constitucional1 en efecto, aceptar 

la validez de esos tratados, seria, en cierto mctJc, premiar 

la mala te de la otra· parte, que no dejarla de darse cuenta 
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.. 

de· que 1• conclusit:n del acuerde se realiza en una forma 

irregular". 

2. EL PRINCIPIO •DE IJlE LOS TRATADOS SOLO ~ 

O&..lllACllJl!EB. EN1lE UIS PMlES·· 

El principio de que los tratados sólo crean obligaciones 

entre la9 partea, o "ras in ter alias acta". Un tratado no 

pude en.principio; obligar a los suJetoe que no han 

participado en él, puesto que, naturalmente, no han podido 

dar su consentimiento. Pero tampoco puede enunciarse este 

principio de un modo absoluto, y en algunos casos, un tratado 

crea derechos y obligaciones respecto a terceros. 

3. EL PRINCIPIO •DE OLE EL COl5ENTl"IENTO ES LA BASE DE LA 

OBLIBACION .J~IDICA• 

El principio de que el consentimiento es la base de la 

obligacibn Jur1dica 11 ex consensu · advenit. vinculum 11 1 es el 

resultado de la estructura de la sociedad internacionQl, 

principalmente formada por Estados, formalmente considerados 

iguales. Al no t1aber un ente jur'1dico superior a el los y 

capa2 de imponerles una determinada conducta, se supone que 

deben dar su consentimiento para que na2can las obligaciones 

jur1dicas de carActer contractual. 

"En el te>:to de la convencibn de Viena sobre el Derecho 

de los Tratados de 1969, se especifican varios casos de 

i.nval idc:! rJe los trate:1dos debido a vicios del consentimiento: 
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error (art. 48), fr~ude (art. 49), corf"'upción del 

representante de un Estado (art. 50), y coaccitn sobre un 

Estado mediante al uso o amenaza de la fuerza l•rt. 52). El 

valor practico de estas disposiciones, en particular todas 

las referentes a Ja amen•za o uso d• la fuerz• sobre un 

Estado, nos inspira muchas dudas en cuanto • su posible 

eficaci•, que depende del poder que respald• • cada una de 

l•• partes1 es decir -la r•alidad internacional •u•stra en 

muchas situacion•~, que l• falt• de vicios en el 

cans•ntimiento no •• un requisito indispens•ble para la 

validez de los trata.dos. Los acuerdos concluidos por 

imposiciones de una parte más fuerte son v~lidos, en la 

medida en que la parte m~s fuerte conserva su pf"'•emi~encia. 

A la otra no se le permite reclamar la inexistencia del 

tratado, o su Simple revisión tnicamente con el pretento (por 

muy f~nda.do qu& sea) de l• fa.Ita de consentimiento real. 11 

Lo •nterior en el entendimiento de que loa tratados 

concertados con auaencia de un •ut9ntico consentimiento por 

alyuna de las partes, no dejan por ello de tener validez, en 

la medida en que el equilibrio de fuerzas no se altera en 

p•rjuicio del pais que impuse las condiciones, situ•ción que 

con el tiempo •• consolida y •dquiere reapet•bil id ad 

Juridica1 percibiéndose claramente con esto, rasgos 

caracter1sticos de unilateralidad de la voluntad de un sólo 

pais e imposici6n de condiciones en la creaci6n de tratados 

de una sola de las partes, con lo que resu.lta, 

manifiestamenl:E?, una oposi.ci6n patente y clara con los 
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principios juridicos de igualdad, soberaniia y librR 

consentimiento, que se deben entre ias n•cicn••· 

Sin duda alguna, dicha sit:uaciOn continuaré imperando en 

la medida en que s• siga consintiendo la "hegemon1a" de Jos 

paises desarrollados, que influyen determinante-mente en la 

. Organización de la& Nac.ionee Unidas 11 sobre •quel li\s n1tciones 

que na cuentan con la c•pacidad milit•r y econbmica 

sufici•nte Para lograr el equilibrio, de fuerz•s 

"comunidad Jnternacional 11
• 

en la 

Otra realidad palpable que es pertinente destacar, y que 

pese a la imperfecci6n organizativa de la estructura politica 

internacional, es que han surgido una serie de cambios que se 

vislumbran en la "comunidad interestatal" encaminados a un 

acercamiento mutuo entre las naciones de Jos distintos 

continentes, muy en e~pecial a los de la misma región, con la 

finalidad primordial de 

comerciales, con reglas 

razonables, que traigan 

acrecentar las 

cl~ras, 

consigo 

precisas, 

certidumbre 

relaciones. 

justas y 

en las 

intenciones de establecer y m~ntener relaciones favorables 

para cada una de las naciones que otorgan su consentimiento 

para ello. Lo que se podria traducir en una madurez 

internacional en cuanto a las relaciones interestatales 

atendiendo a una libre y eficaz voluntad de los pueblos, 

tendiente a la armenia de las obligaciones y derechos que se 

producirian con la concertación de los tratados o convenios 

internacionales. 
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4. EL PRINCIPIO •DE RESPETO A LAB NDRllAB DEL IUB DJIElllB• 

El •rticulo 53 de la Convención de Viena sobre el 

derecho de las tratados de 1968, establece1 •E• nulo todo 

tratado que, en el momento de &LI celebración, e~té en 

opasicibn con una norma imperativa de Der•cha Internacional 

gener•l. Para les efectos de la presente canvencibn, una 

norma imperativ• de Derecho Internacion•l Q9f'l•r•l es una 

norma aceptada y reconocida por la1Comunid•d lntern•cional ~· 

Estados en su conjunto como norma que no •d•ite •_cuerdo •n 

contrario y que solo puede ser· modificada par un• norma 

ulterior de Derecho Internacional que tenga el mismo 

cari\cter 11
• 
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CAP 1 TUL O. JI 

~ION Y CONCL.UIJllM IE . LIJB. 

TRATADOS l~IONALES 

A. Negociación. 

1. Determinación del Idioma 

2. El texto de los tratados 

B. La mani festaci6n del consentimiento. 

1. La firma. 

2. El canje. 

3. La ratificación. 

4. La adhesión. 

c. Las reservas a los tratados internacionales. 

D. Registro .Y public~~i6n dé' «lDs - tratados int.ernacionales. 

E. La lntorpr~taci~~m· d~ los ·.tratados., -

F. Los efectos··de ·'16~º t.ráta·d~~--

6. La, i?>etin~i6ri . d~·.)1~~-.;:·t.rfc\~f.:ld-os··~ 
\,'l·"· '"·" 

:-•: .',,',,!" 

1. Los trat·ados en o~?~-~f:~~~::_v,~:ge~~~- ·en• Mé>iico. 

1. Constitución Po11tica '~'Z' lo·s Estados Unidos 

Mexicanos. 

2. Código CivÜ para -~i<'D¡~tri~o Federal. 

3. Lay Orgánica. d·~ -.·l·~ ... A'd~~~i.stré\~ión Pl.1bl ica Federal • 
.,.. ·.· -,_ , 

4. Loy del S~rv_icio· E>:te:rior Me>:icano. 



CAPlllLD 11. PROCEDl"IENTO llE ELAllUIW:I... Y CDCILUBI ... IE UJ8 

TRATADOS IIRERNACIONllLES . 

A. NEllDClllCIDN. 

Antes da emprender el desarrollo del presente punto, es 

menester precisar que sblo las parsana• fi•ic•• tienen 

capacidiid para representar a los Estados en la c&l•braciat de 

los tratados internacionales, ••to implic. tanta la• 

negociaciones iniciales como la firma de .u ac•ptacidn. El 

sustento lbgico de esta represent.ilcián per-sonal se basa en la 

carencia de sustantividad psico-f1sica por parte de los 

Estados y Organismos Internacionales par• •an.ifestar el 

con.sentimiento en obligarse por un tratiadc. 

Señalado lo anterior, diremos qua actu•l...,te resulta 

cada ve:: más usual que la comunidiid int.ern•c.ianal concluya 

tratados intern_acionales, valiéndose del prOClldintiento que 

comprende las etapas de ~egociaci6n, fir~ y rat.ificaciónr o 

como lo señala G. TL1nkin1 (12) 

" La .conclL1si6n del tratado ir:aternaci.on•l canst.it.uye un 

proceso inte9rado por diversas faslHI · consecut.ivas 

principales, a saber: la negociación de las cl~usulas del 

tratado1 la adopci6n de su teMto¡ la autenticaci6n del •iSIMJ• 

y la manifestaci6n del consentimiento del Estado sobre la 

obligatoriedad del tratado con respecto • él ( fir.a del 

(12) Tunkin G. ob. cit. p~g. 237. 
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tratado, ratificacibn, adhesión, aprobación_, it.C&ptación, 

canje de los instrumentos que forman ·el tratado, etc.) 

La razón, y muy s-i(]nificativa, es que siendo '1os 

tratados internacion•lea medios o instrumentoa juridicos 

idt:neos para establecer derechos y obligaciones entre los 

Estados, su proceso de formacitJn deber• 

estructura Juridica bien definid• y clara para fomentar de 

ést• manera·~· creacitn del Derecho de aentes, cuestión que 

resulta. fundamental para el establecimiento del nuevo "Orden 

Jnternacional 11
, el cumtl se nutr.irl.a de acuerdos interestatales 

bien estructurados Jur1dicamente. Es por tal motivo que el 

p~ocedimiento para la conclusi6n de las tratados 

internacionales, compuesto por diversas etapas confiecutivas 

entre si, resulta en la actualidad mayormente eficaz y 

utilizable, gracias _al. sistema y técnica de divisibn por 

faaes. b periodos, lo que lo convierte •n un proce&o confiable 

que depura la voluntad de l~s partes, etapa por etapa, en la 

terminación y acreditación del tratado. 

Y si bien es cierto dicho procedimiento se prolonga, 

aveces, en el tiempo, lo es porque la trascendencia juridica 

que reviste en el ámbito internacional, y mág alln en el 

:Wbito interno de cada uno los Estados implicados, al 

comprometerse y obljgarse par un tratado internacianal, 

representa, pr~cticamente, el destino de muchos intereses 

nacionales, y por lo tanto cua.ndo se llega a la fase de la 

manifestación del consentimiento para obligarse por· un 

tratado, ol brgano interno de cada Estado que se encuentra 

- 21 -



facultado para ratificar el acuerdo concluido tiene que 

tomarse el tiempo necesario para analizar minuciosamente los 

benef ic.ios e inconveniP.ntes posibles que pudiera traer 

consigo la toma de tal decisi6n. 

Establecido lo anterior, podremos definir en primer 

término y en un sentido amplio; lo que se entiende por 

"negociaciones Jur:-idicas internacionales", comenzando por 

decir que son aquellas relaciones entre estados que producen 

una norma juridica internacional sea general, sea 

particular - o bien, que la deroguen. 

En una segunda acepción adicional, acerca de la 

negociaci6n como medio para la solución p•cifica de las 

controversias internacionales, nos informa Cesar SepUlveda 

11 El arreglo directo, de Estado a Estado, por las vias 

dipi"omáticas comunes, de los conflictos que surgen entre 

ellos es la forma mejor utilizable para terminar las 

controversias. A este medio se le conoce'como negociación." 

(13) 

Ahora bien, y en un concepto acorde con el tema que nos 

interesa, se deberá entender 

internacional", aquella etapa 

por "negociación jurídica 

iniéial del procedimiento, 

necesaria para la conclusión de los tratados internacionAles, 

integrada por las diversas manifestaciones de voluntades de 

los representantes de los estados en celebrar un tratado, en 

(13) SepC't.lvecJa, César. ob.· cit. pág. 392. 
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las que e>iterioric:en en fórmulas gr.3matical~a sus di.ver=os Y 

respectivos int~reses, hasta obtener·et consenso general. La 

negociación puede ser más o menos compleja 

intereses que se debaten antes de llegar al acuerdo. 

As1, Ja primera fase indispensable de la concertación de 

un tratado internacional es la elaboracibn de su teHtO 

concordado, a través de la negociaci6n. El método principal 

de la preparacibn del te>1to lo constituyen la6 di&cusiones y 

conversaciones en~re los Estados que negocian el tratado. 

Tales discusiones son celcbradE1s entre los agentes 

diplomáticos de un estado y los representantes de otro, que 

son normalmente funcionarios del ministerio de Asuntos 

Ewteriores. Este e& el procedimi.ento normal de negociación 

para los tratados bilaterales. Para los multilaterales el 

procedimiento nOrmal es establecer el tente por discusiones 

una conferencia o congreso 

internacionalJ aunque últimamente también se ha seguido el 

método de discutirlo en las organi::aciones internacionales. 

Charles Rousseau distingue entºre la negociación de un 

tratado bilateral y la de un tratado colectivo1 "la 

negociación reviste diversas formas, segón se trate1 a).- De 

un tratado bilater•l, en el que l• negaciacibn se desarrolla 

entre las canciller1as interesadas, o sea, entre el 

Ministerio de Asuntos E~teriores de un Estado y el Agente 

DiplomAtico de otro Estado, asistidos eventualmente por 

expertos y por técnicos (p.ej.1 la negociación de . los 

tratados de comercio, de los convenios aéreos, etc:.); o, b) .-
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De un t.ra.tad9 colectivo que por lo general, aunque no 

forzosamente, se elabora en el seno de un congreso o 

.conferencia. 11 (14) 

Pues bien, une:t vez d~limitado el objetivo funcional y 

las caracter1sticas de la negociaci6n, como la primera etapa 

del procedimiento de el~boracibn y conclusión de loa tratados 

internacionales, es preciso citar y describir a dos elementos 

que resultan imprescindibles en la formación del tratado, 

mismos que vendrán ha redondear una negociación 

satisfactoria. El primero de el los, el idioma en que se 

redactaran las cl~1usulas negociadas que forman del tratado; 

el segundo, el texto del tratado que no viene hacer otra cosa 

que la estructura o forma en que se cimentara la redacción 

escrita del tratado. 

(~ continuación el detalle de los mismos. 

1. DETERtUNACION DEL IDI~. 

Como consecuencia de una negociación positiva, resulta 

la coincidencia de voluntades entre los estados y tal acuerdo 

de voluntades ha de tener una redacción escrita en el 

clausulado del tratado· internacional. Cuando lo& Estados 

Internacional .. Pt'.'1blico. 

Traduc:ci~ ,d~---~~r~~~·~o Jiménez 

B~rct!lo~_a, J:966·;· .. pá9s. 23-24. 

Ar-tiguez. 
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celebrantes tienen el mismo idioma, en esa l•ngu~ se redacta 

el tratado internacion•l. Situacibn que no reaulta parecida, 

cuando los estados partic:ipantes tienen di1t!rentes idioinas1 

cuestión que no tiene mayor .~roblema si lo planteamos de la 

siguiente manera: 11 como el derecho convenc:ional internacional 

que se est~ ~ormando con l~ elaboraci6n de un tr•tado, no se 

ttncuentra sujeto ha es ti pu 1 acibn alguna que rija 

eacrupulo••menta •u forma y contenido, condicionando la 

voluntild de las partes en sus intereses, ya qu• solamente la 

manifestacibn de la voluntad e>epresada por ellos, para 

obligarse por un tratado, es la única ley que regirá el 

destino sus propbsitos1 con lo anterior llegamos ha 

establecer, que la determinación del "idioma" no viene hacer 

sino una estipulación més de la voluntad de las partes en el 

acuerdo, y en consecuencia no habrll problema alguno si el 

tratado internacional se encuentra redactado en mas de dos 

idiomas, ¡ si las partes as~ lo convinieron, seré ley para 

ellas.! 1 con la ünica salvedad, de que dicho consentimiento no 

contravenga normas o principios internacionales fundamentales 

para la prospera convivencia interestatal. 

De otra pa_rte, tal y como lo establece Carlos Arellano 

Barcia, " si el problema se suscitara por la "JNTERPRETACJON 

DEL TRATADO", ya que el número de idiomas en que fue 

redactado lo propiciaré as1, las soluciones posibles las 

encontrar1amos en las disposiciones que marca el te>1to de la 
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cénvencibn de Viena sobre el Derecho de los Tratados" ( 15) 

11 Art1culo 33. 

Jnterpretaci6n de tratados autenticados en dos o más 

idiomas. 

1.- Cuando un tratado haya sido autenticado en dos o más 

idiomas, el te>:to har~ igualmente fe en cada idioma, a 

menes que el tratado disponga o las partes convengan que 

en caso de discrepancia prevalecer~ uno de los teMto&. 

2.- Una versión del tratado en idioma distinto de aquel en 

que haya sido autenticado el teMto ser~ considerada como 

texto auténtico únicamente si el tratado as~ lo dispone o 

las par.tes asi lo convienen. 

3.- Se presumir~ que.los términos del tratado tienen en cada 

texto auténtico igual sentido. 

• 4.- Salvo en el caso en que ·prevalezca un texto determinado 

conforme a lo previsto en el p~rrafo prl-ro, cuando la 

comparacibn de los teHtos auténticos revele una 

diferencia de sentido que no puada resolverse con la 

aplicación de los articules 21 y 32, 5e adoptará el 

sentitlo que mejor ccncilit? esos te>ctos. habida cuenta del 

objeto y del fin del trata.do·." 

En las convenciones,-·. "!~l.tifaterales, generalinente no 

suelen redactarse: !Os relativos en todos los 
: .. 

idiomas, sino sol~ ~~.-· .1o·s :·~~~~gidos para ese .,in,. por eJe111plo 
·' 

. . . . : . . 

(15) Arellano Garcia, Carlos.- ob. cit. pág. 700. 
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los cinco tewtofi de la· Carta de las ,Nacicnea Unidas 

redactados en otros tantos idiomas (Español, Ingle&, Francés, 

C.:hino, Ruso) tjenen .el mismo valor. 

2. EL TEJITO DE UB TMTADOS. 

El taMto de lo& tratados se podré configurar gracias a 

otro element~ significativo, que es parte esencial de su 

forma, ~s decir, su estructura1 pero como lo señala G. Tunkin 

11 la 'forma de un tratado concreto depende de lo que acuerden 

lae partes. La forma no influye en la fuerza obligatoria y en 

su valide~. Lo principal es el contenido del tratado. Sin 

embargo, la forma también tiene importanci~." (16) 

No c:abe duda que el apoyo indiscutible que pueda tener 

la forma del tratado.internacional, radica principalmente en 

la estructura de redacción que presente, en cuanto al orden y 

distribuci6n en su contenido. 

El tratadO constituye un sistema ~nico de normas 

interrelacionadas. Por eso, debe de ser considerado un todo 

ónice, en el que todas las disposiciones son obligatories 

para las partes. Los elementos principales de la estructura 

del tratado son1 

A).- El ·pre:W.bulo (introducción), en el que se e><presan los 

fines del tratado y algunos aspectos formales (la 

(!6) Tunl<in, G. ob. cit. pá<J. 234. 
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denominac.ibn de las partes, de los mandatarios, la 

ccmprobacl.bn de los poderes,° etc¡ y con menas 

frecuencia, normas concretas)¡ 

B) .- La parte ce-ntral (el cuerpo de los tratados), cont.iene 

las cláusulas normativas sobre lo esencial de las 

r•laciones reguladasJ 

C).- La p~rte 1in~l la forman las disposiciones qu• •• 

refieren e la entrada en vigor, la vig•ncia y I• 

eKtinci6n del tratado, 

Actualmente las cl:.usulas del tratado se dividen por lo 

general en articules y aveces en capitules y en partes. Tal 

divisi6n facilita el uso del ta>1to, sobre todo si es complejo 

o de considerable amplitud, 

El aneno constituye la cuarta parte del tratado, una 

parte complementaria, cada vez mas difundida. La creciente 

complejidad de las relacione• internacionales hac•n necesaria 

agregar al tratado dispo&iciones complementarias, que de 

ordinario poseen el vigor del tratado. Ahora bien, para 

impartirle esta fuerza es preciso que se 

expresamente en el tratado. 

haga constar 

Ya una vez ajustados los intereses de las partee, y 

vertidos los mismos en la forma e idioma O idiDlllaS 

seleccionados, pasaran a formar parte del cuerpo del teHto 

del tratado1 lo que nos indicara, en cierta medida, el 

término de· la negociación realizada. 

Como consecuencia de lo anterior, se llega al periodo de 

adopción o aprotiar.:i6n ele lo n~gociado, unil t~tapa prevía a la 
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manifestacibn definitiva del consentimiento del Estado en 

obligarse por et tratado, con rasgos esencialmente 

preventivos, y con la única finalidad de asegurarse de que 

todos los participantes en su elaboracibn estén de acuerdo 

con lo negociado. 

En cuanto a las negociaciOnea de••rroll•d•s en la& 

convencion•s internacionales, o en el caso de que se celebren 

en el seno de una organización internacion•l, •u adopción ó 

aprobac~bn se ver~ manifestada, según el p~rr•fo del 

numeral nueve del teXto de la Convenci6n de Viena sobre el 

Derecho de los Tratados, cuando la misma ~ea exteriorizada 

voluntariamente por todo!ii los Estados participantes en su 

ela~oracibn, aalvo lo dispuesto en el párrafo segundo, el que 

señala, que la adopcibn del teHto de un tratado en una 

conferencia internacional se efectuar~ por mayor!• de dos 

tercios de los Estados prRsentes y votantes a menos que esos 

Estados decidan por 

diferente. 

mayoria aplicar una regla 

Una vez aprobado el te>tto del tratado, el que fuera 

objeto de las negociaciones entre l?s Estados participantes, 

podrA quedar establecido como auténtico y definitivo, 

situacibn ésta ültima condicionada a la voluntad de las 

partes. 

El articulo 10 de la Convención de Viena, lineas antes 

descrita, establece que el teHto de un 'tratado quedará 

establecido como auténtico y definitivo. 

a)'.- mt:?diante el procedimi1:>nto que se prescriba en él o .que 



convenoan a los Estados que hayan participado en su 

elaboracibn; o, 

b).- a falta de tal procedimiento, mediante la firma· ad 

referéndum o l.o rübrica pue5ta por lo& 

representantes de esos Estados en el texto del tratado o 

en el acta final de la conferencia en la que figure el 

te.>1to. 

Al inicio del presente c•p1tulo, tuve el cuidado de 

precisar qua en el universo Jur1dico en el que ae encuentra 

inmerso el Derecho Intern.ocional Pttblico, 1•• 1>9rsanas 

f1sicas erBn los únicos sujetos facultado& para r•preSentar 

directamente a los Estados y OrQanismos Internacion•les en la 

ceJ~braci6n de los tratados. CuestiOn que queda av•l•da por 

el maestro Carlos Arellano Barcia, al seAalar que • aunque l• 

facultad para manifestar el consentimiento en oblig~rsa por· 

un tratado, se atribuye .. los sujetos de Derecho 

Internacional P(tblico, ésta es expre6ada directamente por los 

br9anos y personas fisicas que pueden representar •1 Estado o 

al Organismo Internacional en la celebración de tratadas 

internacionales. 11 
( 17) 

Por lo tanto, lo ónico que resta es detallar que 

(17) Are~lano Barcia, Carlos. ob. cit. pág. 632. 
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personas 11sicas pueden intervenir en .. 1 proceso da 

elaboracibn y Conclu&i6n de los trat8doa e incluso manifest~r 

el consentimiento del E&tado para obligar•• por un tratado. 

Acerca de lo antes comentado, la convenciOn de Viena sobre el 

Derecho de los Tratados establece en su articulo 7o quien 

puede manifast•r es• consentimiento. 

"A.-ticula 7o 

1.- Para la ·.adopción o la autenticación del t&Mto da un 

tr•~ada, a par• manifestar el consentimiento d•l Estado 

en obligarse por un· tratado, se· consider•r~ que una 

persona reprasenta a un Estado• 

a).- Si presenta los adecuados y plenos poderes1 o 

b).- Si se deduce de la practica seguida por los Estados 

interesados, o de otra• circunstancias, que la 

intencibn de esos Estados ha sido considerar a esa 

persona representante del Estado para esos e1ectos y 

prescindir d• la presentaciOn de plenos poderes~. 

2.- En virtud de sus funcione• y sin tener qu• presentar 

pleno• poderes, se considerarA que representan a un 

estado1 

a).- Los Jefes de Estado, los Jefes de Gobierno y Ministros 

de Relaciones Exteriores, para l• eJecucibn de todos 

los actos relativos a la celebracibn de un tratado1 

b).- Los Jefes de misibn diplom~tica, para la adopción del 

tento de un .tratado entre el Estado acreditanto y el 

Estado ante el cua·l se encuentran acreditados; 

e).- Los Representant~s acreditados por los Estados ante 
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una Conferencia Internacional o ante una Organizacibn 

InternacionQl o uno de sus Organos, para la adopcit.:n 

del .te>: to de un tratado en tal conferencia, 

organizac.ión y brgano. 

Aqu1 cabe hacer un comentario acerca de lo que describe 

el articulo en menci6n, en el sentido de que •s omiso al no 

contemplar que personas fisicas podrén represen~ar al Estado 

en la etapa de negociacibn. Lo que no tiene mayor 

importancia, ya que comltnmente los sujetos qu• aprueban o 

autorizan el texto del tratado, son la• mismos que 

intervienen en el proceso su negociación. 

·La ·fase culminante la conclusibn del trata.do 

internacional, hace su aparicibn con la manifestación del 

consentimiento del Estado sobre la obligatoriedad del tratado 

respecto a él. La& formas de manifestaciOn en el 

consentimiento son diversas. He aqul las ,... difundidas1 

firma del tratado, el canje de instrumentos que constituyen 

un tratado, la ratificación, la aceptación, la aprobación o 

la adhesibn, o como la señala el articulo 11 de ya la 

111ul ticitad13. Convenci6n, en cualquier otra forma que se 

hubiera convenido. 

Señala Modesto. Searn ~~z".'Ue:.z·. 11 La firma tiene la doble 

funciOn de reccnocer p~r p·ar·t~ d" los representan tos de los 

Estados el" cantenlc.lo dt.?1 tra.tcido., ·y fijar el ·final del 
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perlado de la negociL\ci6n, por otro lado~ también significa 

la expr'esi6n del consentimiento del Estado, para obligarse 

por el. tratado. 11 

" La firma &e consider•rá como la m•nifeatación del 

consentimiento .Por parte del Estado en obligarae por un 

tratado, si lo ' est•blece el triatado, •i los E•t•dos 

. negociadores asl lo han determinádo, si puede deducirse tal 

cosa de la "forma en que h•n sida red•ctados las pl•nos 

poderes, o si tos representantes de lo• Estado asi lo 

manifestado dur•nte la negociaci6n. '' ( 18) 

Las lineas e~puestas, nos muestran la descripción 

literal que hace el articulo 12, en su p6rrafo primero de.la 

Canvencibn de Viena aobre el Derecho de los Tratados, acerca 

de la primera forma de manife&tación del consentimiento en 

obligarse por un tratado, observ:tndose claramente que la 

fºirma. no viene hacer otra cosa que la indic•cibn de la 

culmin•cibn o conclusión del acuerdo alc•nzado 

Estados participantes en la nagoci•cibn. 

por los 

En la pr~ctic• usual del procedimiento de conclusión de 

los tratados se da una doble funci6n a la firma, por lo 

tanto, si la firma hecha o estampada por el plenipotenciario 

al concluir el periodo de negociaciones, no ésta sujeta o 

condicionada a ratificacibn posterior, la firma supone la 

conformidad definitiva del Estado sobre el c•rácter 

(J.8) Seara Vázquez, Nodesto. ob. cit. pág •. 210. 

- 3.3 -



. . 
Miehtras Ciue lA fi.rma 11 c\d r~feréndL1111 11 , es decir puesta a 

consi.deracitin, ·.l.~1pli~a la nec:CSic.Jad· da someterla e. aprobación 

defiriitiva por. parte del Estado correspondiente, y cuando sea 

confirmad.:.' por el Estado, equJ.vale a la firma definitiva. La 

rúbrica, una modalidad más de la firma, que consiste en que 

el representante de un Estado coloca al final del texto sus 

iniciaJes, tiene efectos equivalentes a la firma, cuando 

~onste que los Es.tados negociadores as1 lo han convenido, 

cuando no es asi, tendrá el carácter de la firma sujeta a 

consideración, esta formalidad resulta necesa'ria cuando se 

trata de Estados que no confieren a sus representantes plenos 

poderes para firmar y, también cuando eniste incertidumbre. 

respecto a la aceptacibn definitiva por parte de alguno de 

los Estados contratantes. El plazo comprendido entre la 

rúbrica y la firma raramente excede de algunas semanas. 

2. EL CANJE. 

Otra de las formas de manifestación del consentimiento 

de· los Estados para ob~igarse por uñ tratado, es el canje de 

,los instrumentos qU_~ .. ~ lo· ~o!"lstituyen, . prevista por los 

articules .11 y . 13 de·· 1·á · CcnvenCi6n de Viena sobre el Oerech9 

de ~os. Tratados) ., a~1~ ·. cuando en los mismos instrumentos 

consta'l·a:voluntad ·.de".: los,.·Estados ·en el sentido de obligarse 

por. el· trat¿.~o ·cuando s·,,;-:realic:;e su canje, esto implicara la 

mani 1est~.ci6n inmedia~a. dtiJ .Es l:ado tJe quererse obligar por el 
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trwtttdo que· se canjea, o cuétndo da cualqLlier fc>rmiEl los 

Estados han decido darle a U.ichos instrumentos ese efecto. 

3. LA RATIFICACllJN. 

Esta etapa final del procedimiento de conclusi6n de los 

. tratados, a travéa·de esta forma tan RSpecial d• manifestar 

el consentim~ento por parte de los Estados para obligarse por 

loa acuerdos internacionale5, es de suma importancia para 

nosotros, ya que en el sistema juridico mexic¡\no y en función 

a nuestro m:inimo ordenamiento legal, SLl realización 

representa un paso decisivo para que el tratado internacional 

se manifieste plenamente en el .t.mbito Juridico nacional e 

internacional y obtenga asi la legitimidad que nuestra 

Consti tuci6n Poli tic:a ·Nacional eMige • 

. La reflexión hecha por ~l distinguido internacionalista 

César Sepí1lveda, acerca del pres~nte tema es de gri\n 

relevancia para la obtención del conocimiento del tópico y 

sustentar as1 un criterio propio y definido. En este sentido, 

el citado autor manifiosta: 11 Ratificac:ibn es un término que 

se deriva del derecho priv .. do y su significado es 

confirmación. El que ratifica el acto de otro declara 

simplemente que lo tiene por bueno, como si lo hubiera hecho 

él mismo. La ratificación de los tratados es la aprobación 

dada al tratado por los órganos competentes del Estado, que 

hace qu~ éste quc~e obligado por tal tratado. La pr8ttica de 

la ratificación, rolativamente moderna, arranca desde li\ 
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Revoluc_ión Francusa, o sea, con la organizllci6n democrática 

del Estado." C 1.9) 

No enisten, en los sistemas constitucionales de los 

pa.t.ses, normas para regulC\r la ratificación de los pactos. 

pero si hay llni:;\ µr~-tctJca bien ~cusada 11 de 1 a que pueden 

inferirse reglas generales. 

La ratificación es un acto compleJo 11 que co•prende 

varios pasos. Concluido el tratado, se hace llaQar a los 

órganos representativos del Estado. El Jefe del Estado 

determinar~ si son de seguirse ~as instancias sub•ecuentSs o 

si lo firmado no conviene C.\ los intereses del pias. Pero si 

se encuentra, como es ordinario, que el _tratado satisface, 

entonces ese órgano lo somete a los procedimientos internos 

de d.i.scusi6n y de aprobación, con las recomendaciones y 

·aclara.cienes que se Juzguen pertinentes. Algunos pactos 

perecen en esa revisión, o bien, pueden surgir modificaciones 

aconseja.bles. 

de osa discusión, y 

(19). Sepí.l_lvedá,: Cofaar-; '~b._ cil. pág 131. 
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En otras palabras, la ratificación opera como un acto 

posterior a la redaccibn y firma de Jos tratados, que 

consiste en la aprobacibn del tratado por el Organo qt.te 

internamente está d~tado de competencia. 

El consentimiento de un Estado para celebrar tratados 

internaciona~es es complejo. Est~ integrada por la voluntad 

del brgano interno competente para intervenir en la redi.cción 

y firma de los tratados intarnacional•s y por la voluntad del 

6rgano interno conipetente para intervenir en la aprobación 

del tratado ya redactado y firmadoJ por Jo que euiste un 

doble tami2 que permite e>:aminar detenidamente el tento del 

tratado internacional que se celebra. 

El órgano interno competente, como seMala acertadamente 

Carlos Arellano Garcia, (20) para ratificar los tratados 

internacionales ha de revisar el tondo y la forma del tratado 

internacional pa;a que, con pleno conocimiento de causa 

conceda o niegue la ratificación, o, en su caso, formule las 

.reservas procedentes: Al act;uar, ha de. tomar en .cuenta, entre 

otras, las siguientes c~~st.io~·~~:~ 
a>'. - si est.tln debidanlent~ ·. '· -resguar.dÍidos los .. intereses · 

•·"e,... ·.t;,:>:'· ' 

nacionales¡,. /'.:"i~·E,"1i,i~ .. ·.-.:~r•· ,; . . . 
b) .- si el pleoiipot.enéiár:ic:;susC:riptor- ryo s~ ha e><cei:tido en 

el· ~j·e,..~¡·~,tr:.~~-:;tHt~:.i~~·~~:± .. ~~:~~,r;:::.:w,•-····· 
e) • - Si' .:.1 . tratado .. 'nó"'esta»: én': opo'sidórí' 1:.;,, cli"sposi e iones. 

: '>:·.~:,:··:~·. -:~~:' -;', \~?<·.:.f~/-:: _,;.,, ,· ,·:;, : (·:-·· .. 
...... :~.,,..... ''·'é'·:~:t/·.::::_,, :_:-)·;\'' 

; ,.,,_ 
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nacionale3J 

d) .- si el tratado internacJonal no se opone a la tradición 

Jurldica nacional¡ 

e).- si no hay dificultades graves en el futuro cumplimiento 

d~ las obligaciones a cargo del Estado que considera la 

ratificación¡ 

"f) .- si han ocurrido circunstanciia• que l•• 
condiciones que prevaleclan en el momento de la firma 

del tratado internacion•l1 

g).- si hay algún vicio de la voluntad respecto del órgano 

firmante como error, violencia o corrupcibn; 

h).- si las prestaciones y contraprestaciones son 

equilibradas y no hay desproporci6n entre unas y otras¡ 

i).-·~i hay disposiciones obscura•, de dificil interpretación 

que pudieran dar lugar a problemas futuras¡ 

J) .- si conviene formular una o varias reeervas. 

Acerca de la denominaci6n que pueda dársele A la 

ratificacibn, 1~ Converci6n de Viena sobre el Derecho de los 

Tratados (articulo 14) le da equivalencia a las expresiones• 

11 Ratificación, Aceptación o Aprobación". Establuce sobre el 

particulara 

"Articulo .14.· 

Conse11tifniento en obl ig~rse por un tratado maní festado 

mediante ia ra.tl1icaci6n y la aceptación o la aprobación. 

l. El consentim.ll~nto de un Estado en obligarse por un tratado 

s.e manifes.tar.ti med~Únte": la ratificación: 

a).- cu~n~o. el tr~.~~dO disponga que tal consentimiento debe 
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m•nif•starae ftlediante la ratific•cibnJ 

b).- cu•ndo conste de otro modo que los a•t•dos negociadores 

han convenido que se exija la r•tif icacióna 

c).- cuando el repr•sentante del Estado haya firmado el 

trat•do a res•rva de ratificación1 o 

dl.- cu•ndo ''"· intencibn d•l Estado de firmar el tratado • 

r•sarva de ratificacibn se desprenda de los plenos 

durante la nirgcciación. 

2. El consentimiento de un Estado en oblivarse por un tratado 

se manifesta~~ m•diante la acept•ci6n o la aprobación en 

c.andi cienes samaj antes a las que rigen para la 

r"atificación. 0 

Aunque en distintos sistemas legales del mundo, la 

r•tificacibn d• los tratados internacional•& no e& un 

elem•nta necasario,. sino un elamento contingente, en el 

nuestro, regido por la Constitución Federal de 1917, si se 

condiciona la legalidad de los tratados a su ratificación. De 

esta manera, en el prcpio tratado puede establecerse que no 

ea necesaria la ratifJ.cación. Asimismo, no serJ\ necesaria la 

ratificación re.specto de <ilguno o algunos de los Estados cuyo 

sistema interno permite la celebracibn de los acuerdos 

&Jecutivoa y para 61 o ellos tonga el car~cter de acuerdo 

ejecutivo ese tratado internacional. Tampoco sera necesaria 

la ratif icacibn en el supuesto de que el Estado se adhiera 

post~riormente al Tratado Internacional. 

Si bien el Derecho Internacional ya acepta la formación 
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rJeJ consentimiento del Est~do mediante li\ r'at.ificación que 

concede la oportunidad ul,terior.·· .de revisar y de reflexionar 
. .. 

sobre el tratado interriacioriál, es al Derecho Interno a quien .. ,,.::,::.·.··:· 
corresponde señalar el pr~~ed~~1iento que ha de emprenderse 

para el logro de lEi rat;i.fi:c~~:i~n·~ 

No hay norma ju~1C1i~·~: int'err:iacional que establezca un 

plazo para que la -rat"if.·.f.~·a.c·¡~··:· se produzca, en tal vi.rtud, 

pueden pasar d1as, meses :o -~:p¡-~s 
1 

en.tre el momento de la 'fir"'ª 

del un 

Pueda suceder ·q'u·~···.:·1·~-.:~·~~tif.icacibn la condicione alguno o 

algunos de los Estados:'. :'.;.''.:''.·.i.a· .·reuni6n de ciertos requisitos 

posteriores, a estci
1

:·.~~-~-i~=:,}jt~·,n·~ 11 rati f icacibn condicionada". 

::.:::<::::· ,¿~~tt(~~'1''fi:;~·=·· ,,. -~·~ , .... 
Tampoco ~f\Y,\?.~~~~:Y/~r.~~;1.ca internacional que obligue a 

un Est.ado .. á r:it.i.f{C~.i-"/uri 'tratadC internacional que ha firmado 

· :"'::·::::z:·~¡t;f ;~~::r,~:t:;~·::: .:": .. ::: ::::::::~.: 
responsabil idad .. :int,~,~~-~:·~·~ .. ~.'.Jc:'-~ <y;·:· sin que pueda derivarse a su 

cargo debE?r ,jur1.d.Í.cO<·:·~i~·~,.;ti~··~6r· ·el'- , tratado que pudo haberse 
- ' .. ~ .. >· .. ; . .-.. , . T·:. ·> .~. 

ratificado y'qL~~'.:~:~é'."~\Mt}:f'.,~;¡~; •·.' . 
-En .cuanto·a·,7 la.,.forrna.-que:,ha '.de .adoptar la ratifi.cacibn, 
.·. . · .· ., '· .•·: .. .-;_';i>\\;''.·)•·:;:'.:;'X:••:·.:·· · ·. . 

. no ewist~_ norma ·,_.,-''.Jur.ldica;.de ·Der_echo Internacional que regule 

la forína' de'. ~~::_,-ji{i}¡_c·~JI~:;~:::~~rc(, ·.,·hemos de considerar que 

debe :ser -~;~·p.~:~s-~";'.: ::;::~·U~.~~t~;.~·~·.;:~·~i.¡.~-i)~esta el internacionalista 
. ,;'.~ ... ·; ;, . 

Hildebrando ·.Accj oly { ·c{t·ariO·: pó(-· ·car·J os Arol lano Garcia, 11 que 
... -.;'',, - .-,, ·. -,' ' ''·' . :~-·~ 

a ~g~mo!:' ·autoreS -a·d1Ri tt?r1~'q.L\~ >~·~'·dé~ no sólo de milnera expresa, 
".'.,·, ~·:'.'/ 

j 
1 
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sino tamblén t8ci ta111~n le. En este t:tltimo caso, deber1.a 

re!::iul tar de actos inequivocos, como por ejemplo un comienzo 

de eJecucibn. En general, sin emb~rgo, 'léf rc:1tificación tome:\ 

forma de un documento escrito o impreso, al que se aplic1.l\ la 

denominación de carta de ratificación o ine.trt.1mento de 

rat.ificacibn~ firmado por el Jafe del Estado o refrendado por 

el Ministro de Asuntos Exteriores. Este docum_ento, que 

empieza gener.almente con el nombre y el titulo del jefe del 

Estado,. contiene la promesa de que el tratado ser~\ cL'tmplicJo 

inviolablemente." (21) 

Cl!lsi siempre s el t~uto integro del tratado es tran5c:r'i to 

en .~l instrumt::into de ratificacibn·~. _A ~eces,.>sin embargo, éste ... }··- .· . . 
sólo reproduce el titulo~-.·~~:,·~~.¿~~--~~-~--~-''.-,1~··.f~·ch~ ~---~as._f_i~inas: 

::::::::::==~ :::::: , ~~~=[8~~i1~~~:;r::~:.:: 
Simplemente, la"- referencia ~la~a .. -,e;;ine·q41_voca ''al tr-atado qua

: . . ·,·.y ·~·-""..<•_,:;~.;;·: __ 1·/-.::,>.-. ~:¡ ., 

se quiere ratificar. .', "'< ~:;:.;r;,':::_;::.·_: 

La etapi!t de ratj. f ica~'ió~.: ::·.·;~:<:V ~:~~~.(~t.1., '.c"on 1·as reglas 

internacionales que estab.lec·e~~-)~ .. _,~ece~S'i'c:Jad··de ,q~1e haya canJe 

o dep6si to de l~s instrume~tos ·.,.~~e ;,::rat_.:i.f .icaCion. Sobre este 

particular determina el ~ ... ·~¡~-~·~~<~·¿· .d7'· la Con·vención de Viena 

"Articulo 16. 

(21) lbid. pág 658 
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C•nje o depbsito de los instrumentos de ratific~ción .. 

aceptación, aprobación o adhesión. 

Salvo quu el tratado disponga otra cosa, los 

instrumentos de ratificaci6n, aceµtaci6n, aprobación o 

a.dhesi6n harán constar el consentimiento de un Estado en 

obligarse por un tratado al efectuarse: 

a).- su canje entre los Estados contratantes; 

b).- su depóaito en poder del depositario¡ o 

e).- su notificación a los Estados contratante& D Al 

depositario, si asi se ha convenido. " 

Lo anterior quiere decir que el procedimiento de 

ratificación concluye con la etapa de canje, depósito o 

no ti f icacibn del ins:trumento de rati f iceci6n. Por lo t.anto, 

el Estado podria abstenerse de entregar o notificar el 

instrumento de ratificación en el ültimo momento y tal 

actitud equivaldria a la no ratificación. 

Cuando se trata de ratificaciones a tratados 

multilatei:-~les¡ el procedimiento difiere, pues la práctica 

moderna es la de depositar los instrumentos de ratif icacibn 

con un gobir~rno determinado, o en el Secretari•do da un• 

org.:.1ni;:aci6n internacional. Por lo· comLln, esos tratados 

múl ti laterales contienen cláusulas que rigen el depósi.ta de 

las··rati1ic~ciones. El Gobierno depositario da aviso oportuno 

a los otros paises que ya hayan ratificado. 

Cab~ ·mencionar que, los ·funcionarios que se hayan 

~enignado pare. el inten:ambio (canje) de los instrumentos de 

rat.i11caci6n no requieren plunos pOderes para el efecto. se 



ca•bian los instrumentos, debidamente "firm~das cada uno de 

ellos y se lev•nta un acta, la cual ira en el idioma de los 

paises firfnant.es, que suscriban los funcionae-ios, y con ello 

queda complet• la ratificacibn. 

El efecto de la ratificacibn es hacer nacer, desdo ese 

momento, un ~n~tru~ento válido legalmente. Ha habido 

discusibn sobre.si la entrada en vigor del tratado ·debe 

retr•er•e a la 1echa de la fir•a del pacto, paro hoy es ya 

uniform~mcnt.e aceptado que la de la ratificación •• la fecha 

en que comienza la vigencia. 

Una vez otorgada la ratjficaci6n no puede revocarse ni 

aun cuando se alegue qua no se cumplieran en el interior del 

pais determinadas formalidades como la de la promulgación. 

La promulgacibn, o publicación es el medio por el cual 

un tratado se hace conocer a los habitantes· del pais, pero 

asta es un hecho poco relevante en cuanto a su validez o a su 

entrada en vigor. En Héxico &e sigue una fórmula semejante a 

la de las leyes, por lo que equivocad•mente se piensa que lo 

sen y que proceden los recursos constitucionales contra leyes 

internas. 

En la realidad constitucional mexica~a, la facultad de 

aprobar los tratados corresponde al Senado de la Repüblica, 

acorde con el '90delo federal norteamericano en el que se 

inspiró nues~ro sis~ema¡ sin embargo, el régimen Juridico 

ma>cicano observa elementos de diferenciacibn .en el hecho de 

que la aprobación de:> los tr.tltados no ocurre por maybria 

cali·ficada sino por simple mayorla de los Senadores votantes. 
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Asimismo, la intervencibn del s~nado de Mé>:ico ocurre 

posteriormente a la negociación y firma que realiza el 

Ejecutivo, sin que tenga la fat:ultad de emitir su 11 conseJ0 11 

en la etapa pr~via a la aprobación. 

Por otro lado, una de las conclusiones que saltan d~ la 

fbrtnul a constitucional vigente, es que la aprobación interna 

de los tratados no corresponde con la mech.nica normativa para 

la c:reacibn de Jeyes·,internas. En efecto, mientras en los 

tratados interviene (1nicamente el Senado de la RepLlblica, 

para la elaboraci6r1 de las leyes se prevé la concurrencia de 

las dos C~fllaras •. Este sistema dual, podria ser fuente 

potencial de conflictos, ya que existe el peligro de un• 

falta de adecuación ·satisfactoria entre el instrumento 

internacionül y las leyes internas, al no seguir ambos el 

mismo procedimiento formal de c;reaci6n y aprobación. 

4. LA ADJESICW. 

Modesto Seara Vázquez hace una referencia de ella 

conceptu~ndola c.::01110: "El acto mediante el -Cual, un Est~do que 

no ha firmado un tratado internacional, puede entrar a 1ormar 

parte de él. A veces, 
':•: ... ·-.; 

habla de aceptación o 

aprobación, lo que. s~-. q·~l·i~~é ·, decir es que e>ciste la 

posibilidad de adhesÚ1n a. uri -~~~tado." (22) 

(2~) SearM Vétzqueo:; ·Modesto_. c'i"l:i. cit. pág. 2l'l 
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L• Cm1venciál de Viena sobr-e el Derecho de loa Tr-atados 

.. t..blec• que cuando el •etc de la adhesibn se• ••nifestado 

...- un Est•do en función de Ja existencia de un tratado, el 

•&991:1 Estado estar~ otorgando su consentimiento en obligar&& 

par dicha tratado. 

Y•...,.. ca.o lo define dicha Convención• 

"Articulo 15 

Consentimiento de un Estado en obligara"' par un tratado 

..,..ifestado mediante la adhesión• 

•) .- cuando el tratado disponge que ese Estado puede 

....,ifest.ar t .. 1 consentimiento mediante la adhesión • 

bJ.- cuando conste de otro modo que las Estado& negociadores 

han convenido que ese Estado puede manifestar tal 

consentimiento mediante la adhesibnJ o 

cJ.- cuando todas las partes hayan convenido ulteriormente 

qu• eae Estado puede manifo•tar tal consentimiento 

llediante la adhesión. 

Para comunicar l• adhesi6n no es necesario que el 

tra~ado haya entrado en vigor ya, y puede comunicarse en 

cualquier motnento, después de la firma de los E~tados 

originarios. 

Agreqa B.Tunt.in, " Los tri'tados que admiten la adhesión 

de atrOli Estados se l l~m•n abiertos." (23). 

Una parte de la doctrina trata de establecer una 

(23) Tun~in, G. ob. cit. pág. 244. 
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distinción entre .:\c~esi6n y · adhesión •. ' La prin1era seria la 

entrada pura y 

.,; .. _,, ':·.,,' .· ' 

en -el ·:.trataldO';·, .:~~ePtaOdo todaS las 

derechos; l ü 

,. ., :· :·· : . .. ,_,.:j:/:._:.: ... /::.;:/,,,. ... i~·~:/· .. :,,: .. ":•:'.r,;~:·.> >' . , 
:.ESt~·él~S)-·¡~¡-de;se.:encL1entran'ten:determinada · zona geográfica, o 
... ··' ·-.'.··.'. ~,.-.,, -~·.:·:.:···:;i~ .. ~~/;'i·,):·t~'.;\··/r~'/- ... " 
e>ic:luyef"!do·.expr:-esamente.:·algunos,. ~ .Permi tiénd

0

oles (tnicamente 
· . ·.'.', .. ·. ::.·: ... ·: ·::·.·:· .. -~.:.:.·.\s;·.·/.~.;~:\~~\·.~~· .. <.;.::'!·:~·~.ú·c::: :. ;: .. 
la adhesión .a, ,.ciertas'.·.< disposiciones c:onvencionales y no a 

todas. Respe~~.~;l,".~~~,~~t~~~r~~/ E~~ados. Son libres de entrar 

o no Y.· de:. ac;~ptae:-?>it.D~.as._.;;·~·- ~;p~rt~- de las ·disposiciones 

convenc,ionales<~··. ·-·~· .. :. ;.eS'er_~,~·>:·::'.~"~:¡.~;:ci~: de la ·facultad que 1 as 

pür te? p~i•~;~ ~-j\.1~~- én' :c.:J :.~rat~do ·tienen de aceptar o recha::ar 

sus condl ci.ones •. 
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En principio, la ~Uhesión tiene como consecuenciu 

inmediata .qt.tt:o el Estaclo que· lo:' .· .. Otjte.nga · entre a formar parl:e 

automátic.::1 del sislC?ma en cue&ti6n, en su 

totalidad o en parte como.'. se ha·.·s~~alado. Sin embargo, una 

práctica reciente ha hecho· :af;~r:~c~r. L:, llamada adhesi~~'=' bajo 

reserva de r:~tificacibn, c:or.idr:c~~c;~a~·~o· entonces la entrada cm 

vigor del régimen conVe~·c{ortái. · ·a·: su· aprobación 
''.';·.:·· 

por los 

6rganos inter:nos competer.teS:"'Pi:ú:-a' ,ratificar. 

Lo, anterior · rofleJa ·q~·~'.'.~~·i:~~: privilegios que se obtienen ... 
cu~ndo se es protagonist~·:. ihi'c:i~·1·, en la cene l usi6n de un 

tratado, .son .induciab·1~~ ;~~~~a;:~·\~:~.·~a~t~~·. qu~·· lo suscrJ_ben; y,,·· 

que los Estados . q~~ ·>'· 'Sé~.' >.~'.~~hi,~ren. p·o~·~~r.iorme~{e· .,.'~.,··!'a~"~.". · 
. ~ . . 

c.:ondiciones e~i:ipuia·d'C!,·~:;·.~n~:eT: ~,~~\~~~O~: ':_.sU.S'C:r i to··.·;:n .. iiñc?:~~·mente ~· 
lo hacen, porque .;portÚ~l!mente ·~~ .~;;5, ~~~~~~·~;~};;;;;2~~~;.,tÚi j~._d· 

. de hacer; .. 1 o, debido a que·.) ~\S c'~~di2io~·es .. ~~d~L·: t·r~ t~ci~ as1 lo 

Propiciaron• ·e porque estraté.gi~~ame~ te )es., ·resLtlta m.i\s 

favorable y conveniente para sus· intereses. 

C. LAS RESERVAS A LOS TRATADOS INTERNACIONALES. 

El autor C~rlos Arellano Garcia, nos regala el siguiente 

concepto: 11 Las reservas en los tratados internacionales 

constituyen una institución jur1dica mediante la cual, uno o 
varios de los Estados suscriptores de un tratado · 

internacionL\l, con posterioridad a su redacción, enpresan s.u 
. ,_ .. 

voluntad en el s~ntido d~ e>:cluir cierta di~posición~·d~l 

tratado internacional, e interpretar . C?n cier.tO .~~n.tido algo 



de lo preceptuado en el tratado o de 1 irni tar o a,;.pJ i.ar el 

alcance del mismo. La procedencia ·de las reservas está 

condicionada a que el tratado no las prohiba y sus efectos 

dependen de diversas factores, entre los que destaca la 

manifestación rJe voluntad r¡ue, sobre ella hagan los dem.1.s 

EstadoS. 11 (24) 

Por su parte,· Max Sorense, aduce en cuanto • la reserva; 

" Es la manifestación hecha por una parte de no encontrarse 

dispuesta a aceptar alguna disposición deter•inada o de 

pretender alguna otra variilci6n a su favor. 11 (25) 

El ~stado tiene derecho a declarar en cualquier momento 

de lo manifest~ci6n del consentimiento para obligarse por un 

tratado (firma, ratificaci6n, aceptación, aprobación 

adhesi6n)' q~~e una· .u otr:-a,. cláusLtla del miSmo es inaceptcJbl~ 
~ .'.. -... ··,, . , 

para. él--. Es ta ·. "de~-~·a·~~Ción ·· .uní 1 ateral, mediante la que un 

C:starJo t.Jasea · e'>í··¡;lLÚ~~-/,: ''á; ,· f1l6di ficar los e'fectos Jur-ldicO!.i de 
,··-:·--· 

ci~rtas ... di~pci'si~·i-~;j~~··.,~~1:·:~:~-~~tado 
:: ... ::,": en aplicacibn a ese Estado, 

de l l~ma ré~·ér~.~--~-

ºConsti tuYcri una ·--~~.~dérd~- en el desacuerdo". Otras 

op.inio.ne's señáld~ que ·1'~··/.~ab'.idur-ia ordena qlle se eviten las 
-: ~,· ',: ". ~" 

reservas. 

francamente 

irilportancia 

Cuando éSta~' .. f;'.'s'Ori ': 9~aveS, es m~s leal reconocer 

la lmposil:i:{{fa~:d .:'~e/:· un ac:uerdo. ·Cuando son de 

sec:unda~J..,¡·;_;'.~,,i,.¡,j~di;~o s.at:ier renunciar a el las 

/.··, '.\:~~,·~-:__. ., ~-\~~;·,y,,~:~:~.:.·:. 
:: ": ,.: ,.; ,:-·:;}_' ··¡-' • . .,.-<~ 

(24) (\rclÚ.1no ~l·1~¿i~t ~~~~·~:~-~::··~·b: • .";: 'C.i{.: pág·. ·652. 

(25) Sorensen, Ma>r."ob •. :ci.L.:P,tig. 65il 
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para no traer a los tr~tados causas de oscuridad Y de 

trastorno, de graves perturbaciones y de sensiblt!'S 

desigualdades. 

(°'cerca del momento propicio cm que pueden producirse las 

reservas, la Convencibn de Viena sobre el Derecho de los 

Tratados es &>rpl!.cita, al señalar en el articulo 19, parte 

inicial, que la reserva se puede producir en los siguientes 

momentos• 

a),- En el momento de firmar un .tratado¡ 

b).- En el momento de ratificar un tratado1 

e).- En el moménto de aprobar un tratado; 

d).- En el mom.ento de adherirse al mismo. 

Hemos afirmado r;:on anterioridad qL\e el teHto del tratndo 

puede admitir, rechazar o condicionar ·las reservas. Sobre el 

particular, la ConvE-n~i6n de Viena sobre el Derecho de los 

Tratados enuncia las hipbtt:?sis que limitan las reservas en su 

numeral 191 

c.).- Cuando la reserva esté prohibida por el tratado 

b) .- Cuando el tratado dispone que únicamente pueden hacerse 

determinadas reservas, entre las cuales no 1igura la 

reserva qu7 se formula; o 

e).- Cuando la reserva sea incompatible con el objeto y el 

fin del tratado. 

Ya formulada la reserva, les' demás Estados suscriptores 

~st~ facul.tados para r.nnit'ir ··su·· VoiuntBd respecto a esa 

r~serva. y su actitud" pue~e ·.·s_~'. ... v;~i~d8: 

1.- Pueden hac~r caso lo que significa 

~ ,. <. 



su aceptacibn tácita1 

2.·- Pueden 'formular una objeción total a la reserva; 

3.- Pueden formular una obj~ción parcial a la reserva1 

4.- Pueden realizar una aceptación ewpresa parci~l o total de 

la reserva. 

La Convención. de Viena sobre el Derecho de los Tratados 

previene la posibilidad de un pronunciamien~a previo de los 

Estados en relación con reservas, es decir, incluir en el 

clausulado de los tratados la voluntad de las Estados Sobre 

·futuras re&ervaa 

a).- Prohibir que E.e formulen reservas (articulo 19) 

"b).- Limitar las reServas que pueden hacerse (articulo 19) 

c).- Autorizar ewpresamente una reserva (articulo 2~) 

En este último caso, segl'.in ln misma Coñvenci6n de Viena, 

en su articulo 20, ya no seré necesaria 

u 1 ter i6r de 1 a· r:eserva. 

la aprobación_ 

Por lo qLte. hac_e a los efectos de las reservas, con base 

en el articulo .21·.de la Convenci6n de Viena, anotamos los 

siguientes: 

1.- La reserva fOrmul_ada'.por un Estado y aceptada por otro 

habrá modificado entre ellos el alcance "del tratado 

internacional; 

2.- Los Estados p~rtes en el' tratado que no hayan formulado 

reservas quedarán obligados entre ellos en los términos 

"del tratado; 

3.- ·si un Estac.Jo ha objetacJo una reserva y al hacerlo no se 

ha opuesto a que rlJa ·e1 tratado entr~ él y e) Estado 
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'formulador de la reserva, el tr~tacio les rctgirh encepción 

hecha de las disposiciones a que se refiere la reserva o 

en la medida determinada por la reserva. 

Dentro de la figura de la reserva a los tratados 

internacionales, la Convención de Viena sobre el Derecho de 

Jos T,.at.ados~ en _su •rticulo 22 regula •l retiro cJe las 

,.eserv•s, asl como·de las objeciones a las misma. 

Si el tr:-atado no dispone otra cosa, una re9erva puede 

ser ret.~rada en cualquier momento. Para su retiro no requiore 

el cons~ntimiento del Estado que la haya a~eptado. 

De la misma manera, la objeción a la reserva. puede 

retirarse en cualquier momento. 

El retiro de la reserva surtirá efecto hasta que se haya 

notificado al otro Estado tal retiro. 

El retiro de la objeción a la reserva surtirá efecto 

.hasta. que se notifique el retiro el Estado autor de la 

·res&rva. 

En cuanto al procedimiento relQtiva a la& reservas, el 

articulo 23 de la Convención de Viena sobre el Derecho de los· 

Tratados e>1ige la forma escrita para: 

a).- La reserva~ 

b).- Le aceptacibn eKpresa de una reserva• 

e).- LA objeción a unA reserva¡ 

d).- El retiro de la reserv•1 

e).- El retiro de una objeción a una reserva. 

En los términos del mismo dispositivo es necesario 

coniunicar a lo& Estt01dos contrateintes y a los demás Estados 
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facultados para llegar a ser partes en el tr~~ado1 

a).- La reserva; 

b) .- La aceptación empresa de una reserva1 

e).- La objeción a; una reserva. 

Conforme a nuestro criterio, la notificacibn también 

deberlá h~cerse en los caso de Jos incisos d) y e) que 

anteceden. 

Un requisito más de procedimiento en las reservas, que 

previne el articulo 23 de la Convención. de Viena, es la 

confirmacibn de la reserva. Si ésta se hace en el momento de 

la firma de un tratado que haya de ser objeto de la 

ratificación, aceptación o aprobación, habrá de ser 

confirmada formalmente por el Estado autor de la .reserva al 

manifestar su consentimiento en obligarse por el tratado. En 

este caso, se ci::>nsidera que la reserva ha sido hecha en 1• 

fech~ de su confirmación. Esto quiere decir que, puede no 

reiterarse un~ reserva hecha al firmar el tratado. 

La acept~ci6n expresa de una reserva o la objeción de 

una reserva, anteriores a la confirmación de la misma, no 

requiere rJe confirmacibn. 

D. REGISTRO Y PUBL.ICllCIDN llE LOS TRATAllO& INTI:RNACJ.-..ES. 

El articulo 18 del Pacto de. la Sociedad de Naciones 

introdujo una innovacibn en el Derecho de los Tratados: 

ºTodo tratado o compromlso internacional que se celebre 

en lo sucesivo por cualquier miembro de la sociecJacJ, deberá 

ser inmediatamente registrado por la Secretari.:1 y publicado 
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por ella lo antes posJble. Ninguno de esto& t.ratados o 

compromisos internacionales será obligatorio antes de haber 

sido registrado. 11 

Es de notarse, con lo anterior que la validez de los 

tratados internacionales se encontraba supeditada a su 

registro y Pl:'b~icaci6n • ·La practica se encargo, sin embargo. 

de moderar un poco el alcance de esa di•posicibn en el 

sentido de entender que el efecto del no registro y 

publicación se limitaba a que no podrian ser utilizados ante 

la Sociedad de Naciones, y ante la Corte Permanente de 

Justicia Internacional. 

Con la creacibn del articulo 18, estipulado en el Pacto 

de la Saciedad de Naciones, se pretendia terminar con la 

co•tumbr9 d• ll•var a cabo tratados secretos. Sostiene 

Charle& Rcusseau, 11 que la finalidad del precepto era, 

asegurar la publicacibn de los tratados, facilitando as!, la 

intervencibn de la opinión p~blica en las negociaciones 

diplomáticas y eliminando la práctica de los tratados 

secretos (PRINCIPIO DE LA DIPLOMACIA ABIERTA)." (26) 

El articulo lO:Z de la carta de Naciones Unidas reproduce 

la misma disposicibn, pera recogiendo en su segunda parte lo 

que la pr~ctica internacional habia elaborador 

1. Todo tr•tada y todo acuerdo internacional concertados 

por cualesquiera miembros de las Naciones Unidas 

(26) Rot.tsseau, Charles. ob. cit. p'1g. 31. 
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después de entr~r en vigor es~a Carta, serán 

registrados en la·secretaria· y publicados por ésta a 

la mayor brevedad posible. 

2. Ninguna de las partes en un tratado o acuerdo 

internacional que no haya sido registrado conforme a 

las disposiciones del p~rrafo· 1 de este articulo, 

podrb invocar dicho tratado o acu•rdo ante órgano 

alguno de las Nacionea Unidas. 

La Convención de Viena ratifica la obligación de 

registro, en su articulo 80 1 encarg.indolo al depositario. 

"Registro y publicacibn de los tratados. 

1. Los tratados, después de su entrada en vigo1-, se 

transmitirán a la Secretaria de las Naciones Unidas 

para su registro o ~rchivo e inscripción 1 ·según .el 

caso, y para su publicación. 

2. La designacibn .de un depositario constituir~ la 

autorizacibn para que éste realice los actos 

previstos en ei párrafo precedente. 11 

Por ú.lti1110 y· como nota reflexiva, la publicación de un 

tratado internacional dentro de un pais en la forma 

establecida en él s~ llama pro1nulgaC:i6!1· 

E. LA INTERPRETACIDN IE LOS TRATADOS. 

Interpretc.,r un tri1letdo es clarificar lo que las partes 

han acordüdo an él, o s~a, determinar el sentido de lo 

eupresado en sus el .tu.1sL1l as. El tratarte debe de j nterpretars~ 
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de buen• fe, ate~i•ndose al significado corriente de lo• 

termino~ empleados en él y tomando en consideración su objeto 

y ~u fin. A cualquier término del tratado sbJo se le pUede 

atribuir un.sentido especial cuando tal fue el propbtfito de 

las partes. Al interpretarse los tratadas se debe tener en 

cuenta las peculiaridades del idioma en que ••tá r•dfllctiado, 

1•• circunstancias· histbric•s en que fue concluido, la 

U9•zbn antr-Ei las par-tes de que •"' compone y tambi@n qu"' el 

tr•t•da1 incluido·el preambulo y los anexos, constituye una 

unidad lt:>gica y un conjunto armónico de normas jurídicas. 

Sin perder de vista la real naturaleza de los pactos 

internacionales se puede decir que son contratos y como 

tal~•· esté.n sujetos a reglets de interpretación. 

Los tratados internacionales contienen normas Jur1dicas 

y tod.a clase de norma Juridic<> es susceptible de 

interpr•taci6n. Interpretar, es desentrañar el sentido de una 

nor-m• Jur-idica. 

El problema de la interpretación de Jos tratados surge 

cuando los diversos contratantes adoptan posiciones distintas 

Dn cuanto al alcance que haya que dar a d1tter-min<1das 

disposiciones c~ntenidas en las tratados. 

La solución puede buscarse de diferentes mcdos1 primero, 

que las par-tes hayan incluido en el texto del tr-atado cier-tas 

cláusulas se~alanda el sentido que dan • loa términos en 

cuestibn, en ese caso habr~ que aplicar el criterio üdoptado· 

en el tratado, o en los anenos que se hubiesen concebido Para 

ese fina segundo, a veces, en ausencia de toda disposic~ón 
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convencional, cuando el conflictp ya se presentó, las partes 

concluyen un nuevo trata.do sobre ese punto concrato¡ lo que 

se llam.;, un C\C:Ul!rdo de interpretación. 

Pero puede ocurrir 

convencionales previas, ni 

que no 

conclusi6n 

haya 

d& 

disposiciones 

un acuerdo 

poaturior, entonces se acude a ciertas normas que la pr~ctica 

internacional ha ido consagrando, y que el instrumento de 

Viena recogió en sus articulos 31 • 33. 

11Art1cu lo 31 

Regla general de interpret•cibn 

1.- Un tratado deber~ interpretarse d• bu•n• fe con~orme al 

sentido corriente que haya de atribuir .. • los términos 

del tratado en el contento de éstos y tani&ndo &n cuenta 

su objeto y fin. 

2.- Para los efecto& de la interpretaci6n de un tratado, el 

contexto comprenderá, t1demills del, t.e>eta, incluidos su 

. preámbulo y ane>:osa 

a).- Todo acuerdo que se refier• al trat.•da y haya sido 

concertado entre toda• las part•s con 90tivo de la 

celebración del tratado 

b') .- Tcdo instrumento formulado por una o •.\s partes con 

motivo de la celebración del tratado y aceptado por 

las dem~s corno instrumento referente al tratado. 

3.- Juntamente con el contexto, habrá de tenerse en cu~nta1 

a).- fodo acuerdo ulterior entre las partes acerca deo la 

.intt:-:orprC?tac.t6n ú!?l f-.rat¿..¡do o de la apl i caci6n de sus 

disposic.lones; 
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b).- Toda prb.ctica ulteriormente seguida en la aplicación 

del tratado por la cual conste el acuerdo de las 

partes acerca dE? la .interpretación del t,..atado; 

e).- Toda norma pertinente de de,..echc internacional 

aplicable en las relaciones entre l•• part••· 

4.- Se d•r~ ai un término ur:t sentido especial •i consta que 

tal fue la intencibn d1t las p•rtes. 11 

"Articulo 32 

M•~ia• de interpretacibn campl•m•ntarias. 

le podr• acudir a medios de int•rpretación cOMpl.,.•ntarios, 

•n particular a los trabaja• pr•paratorio• del tratada y • 

1aa circun•tanci•• de 

••ntida r••ultante de la aplicacibn del articula 31, a para 

determinar 1!1 sentida cuando l• int•rpr•tacUro 

conformidad can •l articulo 311 

a).- deJe ambigua u a•curo el sentidoJ o 

dada de 

b).- condu~c• • un resultado ••nifie&t•m•nt• abaurdo o 

i,..r•zon•ble." 

"Articulo 33 

Interpretación.de tratado& autentic~dos •n dos o más 

idioma•. 

1.- Cuando un tratado haya sida autenticada en das o m•s 

idiomas, al texto har~ igualmente fe en cada idioma, a 

menes que el tratado disponga o las partas convengan que 

en caso de discrepancia prevalecerá uno de los textos. 

2.- Una versión del tr~tado en idioma distinto de aquel en 

que haya sido autenticado el texto será considerada como 
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te>eto autén ice (tnicamente si al tratado asi lo dispc1ne o 

las partes ~si lo convjenen. 

3.- Se presumir que los términos del tratado tienen en cada 

tcn1to autén ico igual sentido. 

4.- Salvo en el caso en que prevale::ca un texto determinado 

conforme a llos previstas en el p~rrafa 1, cuando la 

comparación de los teKtos auténticos revele una 

diferencia 1ª sentido que na pueda resolverse can la 

aplicación de los articules 31 y 32, se adoptara el 

sentido que

1

1mejor conci 1 ie esos te>eto!I, habida cuenta del 

objeto y del fin del tratado." 

A lo ante ior, agrega G. Tunkin, de 11 que los resLtltados 

de la interpret,ciOn. no deben estar en pugna. con los 

principio& básicos de Derecho Internacional, no han de violar 

la soberania dej los Estados ni acarrear la su&pensión del 

tratada a la pé ldida de su sentida."(27) 

Ahora bien, ·en el Estatuto de la Corte Internacional de 

Justicia se con;iene disposicibn eHpresa que le da 

competencia a e~te tribunal internacional p•ra conocer de 
1 

controversit1s sCJbre interpretación de un tratado 

internacional. Jobre el particular 
0

dispone el par~grafo 2, 

del articulo 36] lo siguientes 

11 2. Los E tados partes en ~l presente Estatuto podr~n 

declar r en cualquier momento que reconocen como 

·(27) Tunkin, G. ob. clt. pág. 256 
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obligatoria ipso facto y sin convenio especial 

reSpecto a cualquier otro Estado que acepta la misma 

obligación, la jurisdicción de la Corte en todas las 

controversias de orden Jur1dico que versen sobres 

a).- La interpretacibn de un tratado• 

Con la que respecta a qu.ien debe de interpretar el 

tratado internacional, se debe de estar • que ser~ el brgano 

que lo apliC•. C•da parte ti•ne derecho a interpretar el 

tratado, pero su interpretación, como acto unilateral, no es 

obligatoria para las demás partes. Por ello, esta 

interpretaci6n del Est~do (diplom~tica, judicial, etc.) no 

puede modificar el contenido del tratado. 

Puede ser obligatoria la interpretación acordada por 

de un tratado internacional. Esta 

interpretación se llama auténtica. 

Por ~ltimo, con la pr~ctica de la aplicación o ejecución 

del trat•do, se est~ materializando 

interpretacibn. 

F. UIB EFECTUB IE LOB TRATAllOB. 

los efectos de la 

Las efectos de los tratados internacionales se inician a 

,,.r~~r de su entrada en vigor. 

L• iniciación de vigencia de los tratados 

internacionales es variablv segttn l~s circunstancias1 

a).- En primer tórmino Jniciará su vigencia en la fecha 

establccid~ en eJ propio tratado internacional. 
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b) • .;.. En segundu término, si el tratado internacional no 

rcyula !:;ll inJci.:1c:i6n de vi.yencia entre los E!c:ttados 

celebrantes, y se trat1::t. de!' un acuerdo internaclonal q•Je 

requiere rat.i f i caci6n, la viqencia se iniciará en el 

momento de la f.irma del respectivo tratado 

· internaciona 1. 

c).- En tercer lugar, si el tratado internacional requiere 

ratificación, su vig~ncJa Be iniciarA, si no tiene 

cl~usula de iniciacj6n de vigencia, al dia en que se 

h•ga el canje de instrumento de r•tific•citin o el di• en 

que se haga el depósito del último instrumento de 

ratificacibn. 

Con mucha lbg·i!'a )' de manera acertada la Convención d., 

Viena ·&obre el Derecho de loa Tr~t•dc• ha regulado, en ol 

articulo 24 el tópico de la entrada en vivor de los tratados 

internacionalea1 

.. Ari;!culo 24 

Entrada ·cm vigor 

1.- Un tratado 

que en él 

entrará en vivcr de la manera y en Ja 1mcha 

&e disponga o que acuerden los Estados 

negociadores. 

2.- A falta de tal disposición o acuerdo, el tratado entrará 

en vigor tan pronto como haya constancia del 

consentimiento de todos 

obligarse por el triltado. 

los Estados negociadores en 

3.- Cue..ndo el consentimien¡:o de un Estado en obligarse µor el 

t·ratado se haga constar con fecha posterior a li.l de la 
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entr•da en vigor de dicho tra.tado, éstt! entr11rá en vigor 

can relacibn a etie Est~do en dicha fe~ha, a menos que el 

tr•t.•do disponga otra cowa. 

4.- La• disposiciones 

•utenticacián de 

dor 

su 

un 

texto, 

can .... ti•iornto da lo• Estado• 

la ... 
r"egulen 

constancia 

la 

del 

obligarse por el 

tr•tado, la ••nera o IA fecha de au entr"ada •n vigor. las 

re••rv•lia l•• funciones' dorl depoRitario y otras 

cu~tion•e qu• se susciten n•c•••ria.ente antes de la 

orntr•d• en vigor del tratado •• aplicar.-i desde el 

mDlltlnta de la •dopcibn de su t.•Kto." 

En la Convencibn de Viena •obre •l Derorcho de loa 

Tratadas, en al articulo 25 0 •e previene la hip6tesis de la 

aplicacibn provisional de un tratado internacional antes de 

que entre orn vigor• 

••Articulo 2~ 

Aplicación provisional 

1.- Un tratada o una parte de •1 •e aplicar• proviaional.,...te 

ant .. de entrada en vigor• 

al.- si el propio tr•tado asi lo diapone1 o 

b).- •i loa estados negociadores han canvenido en ello d• 

otro modo, 

2.- La aplicaciln provisional de un tratado o de una partor da 

él respecto de un Estado tar•in•r• •i éstor notifica a los 

Estadas entre l~s cuales se aplica provisionalmente, su 

intención de no !logar a eer parte en el mismo, a m•nos 

que el tr~tado disponga o los Estados negociadores hayan 

- 61 -



convenido· tJtra cosr.' a 1 .r.nspec.to. 

Comprendido l P anterior, d~be. de .eSt.:iblecerslZ", .. 

pre·ferentemen~e, una di·frerenc.·ia entre los· ete'c:tos da los 

tratados respecto e 1 i:.lS par:tes y los efectos respecto a 

terceros. 

El efecto de los t"ratados respecto a las partes, ,se 

traduce en crear entre loe Estados parte una obl iyacibn 

internacional que las inipone determinada conducta positiva o 

negativa. Esa determinada'. conducta puede referirse al ~mbito 

internacional (tratado~ de ~li~n:a, de comercio, etc,.) o 

puede consistir en una obl igaci6n para el Estado de actuar en 

el h.lnbito interno en un determinado sentido, imponiéndole a 

5U6 brganos Ejecutivo, Legislativo o Judici;il acción 

necesaria para la ejecucibn del tratado. 

En relacibn a· los efecto• de les tratados respecto ·ª 

ter'ceros Estados, en principio los tratados no pueden 

producir efectos más que entre los Estados parte en dicho 

·sistema convencional, en virtud de la máocima "re• inter alias 

acta nec nocere nec prodere poste&t". 

SegC:m eso, los tratados concluidos en~re determinados 

&ujetos no puoden ser fuente de obligaciones ni derechos p11;ra 

los otros sujetes, que ne han dado su consentimiento a las 

disposiciones del tratado. Sin embargo, hay cierta.s 

e>:cepciones a esa regla, tanto en lo que se refiere a la 

posible creaci6n de derecho~ como de .obligaciones. 

Para lo primero, r:!'s su·f iciente que en un tratado las 

partes decjdc.111 otor<Jar cl~rPt:hos a otro sujeto, y qul? éstr.! dé 



su, ¿1sentimiento, que no es necesario que se mani f leste en 

forma expres~, sino que se presume "mientras no hay 

inrJic.:\ción E>n contrt3r:-io 11
,_ .·ª menos ·que el tratado disponga 

otra cosa. Se ha méncionadO" a veces la cláusula de la nación 

más.·tavorecida como un .. m~~a~i~m~·;mediante el cual se conc:eden 

derechos a terceros ' Estados, ·pero bien pensado pueden 

emitirse serias dt.1das· en cuanto a ello. En virtud de esa 

cláusula, er .Estado en cuyo favor fil! emite (cm un tratc:.do por 

él concluido) v·a a beneficiarse autom:.:-ticamente de las 

ventaj~s que el otro Estr3do conceda a terceros Estados, en 

acuerdos posteriores. Ahora bien, en estricto sentido, el 

Estado beneficiario de la cláusula no podria considerarse 

Estado tercero respecto a los tratados posteriores, puesto 

que su ce-contratante se ha obligado con él anticipadamente a 

conceder ciertos dereChos (los que otorgue a otros Estados en 

les tratados posteriores)1 as J. que, en realidad, eso~ 

derechos (hipotéticament~. como tercer Estado) tienen su 

origen en el consentimiento previo del Estado que concede los 

beneficios de la cl:.:-usula de la nación m~s favorecid~. Por 

otro lado, la cl~usula es s6lo un mecanismo para asegurar la 

igualdad dRl beneficiario frente a los acuerdes que el que la 

concede otorgue a otros pat&e& en el futuro" y no constituye 

derechos permanen.te, sino que estos · se e>etinguen cuando 

terminan las obligaciones que el otro Estado ha concedido a 

terceros. 

Mucho mas controvertjdo es la posibilidad de que un 

tratado cree obligaciones p~ra terceros Estados; pero el 
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_su c:1sentimiento, que no es necesario que se manif . .Í.este en 

forma. eHpresa., sino que se presume 11 mientras no hay 

indicación E'n co11tr13rio 11
, a menos que el tratado disponga 

Otrt.."\ cosa. Se ha mencionado a veces la cl~LlSUla de la nación 

más favorecida como un mecanismo median te el cual se conceden. 

derechos a terceros Estados, pero bien pensado pueden 

emitirse ser.ias dudas en cuanto a ello .. En virtud de esa 

cl~usula, el" ,Estado en cuyo favor sr.:- emite (cm un trati:1do por 

él concluido) .v·a· a beneficiarse automllticamente de las 

ventajL\s que el otro Estado conceda a terceros Estados, en 

acuerdos posteriores. Ahora bien, en estricto sentido, el 

Estado beneficiario de la cláusula no podria consider~rse 

Estado tercero respecto a los tratados posteriores, puesto 

que su ca-contratante se ha obligado con él anticipadamente a 

conceder ciertos dereChos (los que otorgue a otros Estados en 

los tratados posteriores)1 asi que. en realidad, eso~ 

derechos (hipotéticamente como tercer Estado) tienen su 

origen en el consentimiento previo del Estado que concede los 

beneficios de la cl~usula do la nación mhs favorecida. Por 

otro lado, la cláusula es s6lo un mecanismo para asegurar la 

igualdad d~l beneficiario frente a los acuerdos que el que la 

concede otorgue a otros paises en el futuro, y no constituye 

derechos permanen_te, sino que estos se eKtinguen cuando 

terminan las obligaciones qLle el otro Estado ha concedido a 

terceros. 

Mucho más controvertjdo es la posibilidad de que un 

tratado cree obligaciones p~ra terceros Estados; pero el 
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Derecho internacional consuetudinario, lo mismo que la 

convenciOn de Vien.:~, lo consideran posible. Hay, sin Qfllbargo 

una di·ferencia importante entre .lo que establece el documento 

de Viena, y lo que la práctica internacional habia ido 

creando. E'n efecto, el arl:iculo 35 de la citada Convención, 

sehala que para que un tratado cree obligaciones respecto a 

terceros no basta que el tratado lo disponga. sino que es 

necesario que los terceros afectadas otorguen su 

consentimiento 11 por escrito", lo que en realidad llevaria • 

no consider.:trlos como terceros, ya que de un .oda oblicuo se 

convierten en parte, medic.nte ese con&enti•iento escrito dado 

a las obligaciones concretas que les conciernen. 

Al respecto e5tablece Hadesto Seara VAzquez1 11 En la 

pr~ctica intern~cional se han ~ceptado posibil id,.des 

auténticas de tratados que producen efectos frente 

terceros, sin necesitar su consenti•ien~oa es el caso de lo 

que se denomina como 11situaciones jurldica& objetivas", 

derivadas, por ejemplo, da los tr•tados sobre neutralidad 

perpetua o los acuerdos de neutralización, y lo• tratados 

sobre vi.as de agua internacionales. podria 

considerarse que la Carta de las Naciones Unidas produce 

efectos contra terceros, con las disposiciones relativas ~1 

mante?nimiento ,e.Je la paz y seguridad internacionales, 

ol.Jligatoria.s·.i.ncluso para los Estados que no son miembros." 

(28) 

C"~!B) S~·ar.l!. V~2.~ucn:, Modr.sto. ob. cit. pág .. 219 • 
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G. LA EXTINCION DE LOS TRATADOS. 

Los pactos internacionales terminan sus efectos por 

causas muy di versas y uni:.1s de el las emergen del mismo 

tratado, en tanlo que otras aparecen posteriormente. 

Entre las sobres a 1 i en tes han de mencionarse la 

ejecuci6n, el acuerdo entre las partes, la denuncia, el 

término, la renuncia, la perdida de· la calidad de un~ de las 

partes y la ·i;uesti6n de la violación por una de las partes. 

11LA EJECUCIONa Para los tr-atados que no tienen por 

objeto establecer una regla Juridica general Bino la 

realizacibn de un negocio Juridico concreto, una ve:z que éste 

se ha realizado y cubiertO le objeto de esos tratados, es 

natural que se exting•n, parque ya no hay ~az6n para que 

continúen en vigor." 

"ACUERDO ENTRE LÁS PARTES1 Los Estados partes "en un 

tr•tado pueden decl~rarlo sin vigor por un nuevo •cuerdo, ya 

sea de manera expresa mediante la inclusión de una cláusula 

dirigid• a ese fin, Y• sea de manera tácita cuando el nuevo 

tratado es incompatible con el anterior." 

11 DENUNCIA" 1 Es el acto juridico por el cual un Estado 

partl!P "'" un tratado declara su voluntad de retirarse, 

bas~ndo&e en las condiciones a ese respecto establecidas en 

él. La denuncia de un tratado bilateral significa su 

ext.inci6n1 en un tratado mul li lateral el sistema convencional 

serJLtirá. en vi1;.1or entr~ !olci otros contr.:\tante~, teniendo la 

denuncia,, como único rcsu11..:tdo, e1 ·fjn de los efeclo$·dcl 

tratado respecto al EstaUo denL1nciante. Se difertancia la 
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denuncia de la extincibn por mutuo consent.itniento, en que 

aquélla tiene lugc.r mediante el uso de un derecho que pl 

tratado le concedi~, mientrt's que la segunda no requiere la 

existencia de tal derecho, sino que se trata de un acuerdo "a 

posteriori 11
• 

ºTERMINOr Muy a m~nudo los tratado& son concluidos para 

un periodo detC?rminado, ~ cuyo fin cualquiera de los Estados 

contrütantes puede declararlo sin vigor unilateralmente. 

Frecuentemente también, tales tratados incluyen una cl4u&ula 

de continuc.\ci6n tJ:1citi.l, es decir, que se supone que si un 

Estado no hace uso de 1 a ·f.:\cul tad de terminar en el plazo va 

a mantenerse en vigor por otro periodo fijado. Además, suele 

señalarse un plazo anterior a la fecha limite para que los 

Estados eapresen su deseo de terminarlo. 11 

"RENUNCIA: Es el acto unilateral por el que un Estado de 

ciar~ su volLtnt~d de? considerar e>etinguido un trat:ado que le 

concede ciertos derechos sin contrapartida de obligaciones. 

Para la extinción de tales tratados no ea n•cesaria la 

aceptación de la renuncia. Pero si seria necesaria cuando la 

renuncia de los derechos pudiese implicar r•chazo de' las 

obligaciones ccrrelQtivas. En realidad el nombre de renuncia 

debe reservarse para el primer c~so, puesto.que el segunda 

entra en lo que hemos considerado ca.o ext.inciOn de l~& 

tratado• por acuerdo entre las part:es. 0 

"PERD!fJI\ IJE LA CALIDAD ESTATAL DE UNA DE LAS PARTES"1 

Cuando un Estallo UoscJpan:?c:e por cualquier causa (guerra, 

inteyrC\c.;ión de su lerri'tc•rio al de otro Estado, etc), los 
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tratados que hab1a concluido se extinguen. ~unque en' algunos 

casos puedan subsistir determinadas ·obligaciones y derechos, 

como los derivados de Lrotados relat.ivos a la situación 

territorial. Diferente es el caso del cambio de gobiern'?, 

que no influye en la existencia de los tratados¡ el Estado 

seguirá ligado por los tratados que hubiesen sido concluidos 

en su nombre, c:ual quiera que sea el gob.ierno que ostente el 

poder. 11 

"CUESTION DE ·LA VIOLACION DE UN TRATADO POR UNA DE LAS 

PARTES": Generalmente está admitido que cuando una de las 

partes viola una disposicibn esencial de un tratado, la otra 

o las otras partes P'-:leden declarar su extincibn; el problema 

es determinar cuándo existe violación de 

esencial. 

una disposició~ 

Desde luego que • dicha violación no significa la 

entincibn automática de un tratado, porque ello equivaldría .:\ 

otorgar el premio de la extincibn a la parte que, por no 

desear su mantenimiento, lo viola. Ademas. hay que señalar 

que cuando un Estado falta • las obligaciones que le impone 

un tratado, no podrá al mismo tiempo prevalerse de él. 11 

H. LA a..AUSULA •REBlJS SIC STANTJlllUB• 

Dicha cl~usula es sin duda alguna, una condicionante de 

posible realización, en la terminación o extinción de los 

tratados; por eso es importante su actualización en éste 

cetpitulo. 
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Ahora bien, ... supone que los tr:atados twan sido 

concluidos debido a la e>:istencia de ciertas circunstancias, 

y que permanecerdn válidos mientras tales circunstancias 

contini.ten. En principio, la opinión general reconoce que un 

cambio ••encial en las circunstancia• baja las cuales un 

tratada ha sido concluido es c•u•a suficiente p•ra que l• 

partw P•rJudic•d• pueda de••nd•r su revisibn. 

En otras palabras, y a la manara de cesar Sep(llveda 9 .. 

••ñata que 11 axiste un• imposibilidad que na •• intr1n••c• •I 

obJeta del tratada, sino que deviene par una •lter•ciGI 

sustancial de las circunstancias bajo las cuales s• r•alizb 

la convención, por lo que se est6 en presencia de otra d• la• 

posibles c•us•s de e~tincibn, que h• sido materia de -..chas 

cantrovarsias. 11 (29) 

La cuesti6n es ver si el cMmbia de circunstancias es 

·suf icientamente grande coma para Justificar •• 
inaplicabilidad del tratado. En wfecto, el cambio vital de 

las circunstanci•s que motivaron el pacto, o sea la operac•tat 

de la llamada cl.!!usula 11 rebut1 sic stantibus11 ha provocado 

desmedida atencibn y ha conducido a extremos desafortunados. 

No e>1iste en la •.ctualidad autoridad para sostener que .., 

tratado S• extingue por la operación radical de ... ta 

cl~usula, pues sólo en circunstancias excepcionales se ~ 

pretendido hacer valer y la experiencia no enseAa que se haya 

(29) Sep(1lveda, Cesar. ob. c.i.t:. pag. 145. 
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aplicado regular...,.te desde el siglo XIX, y lo• tribunales 

internacional••• sblo en casos bien· aislados y dentro de 

lltoites estrechos han considerado, para •factos de una 

interpr•tacibn,.el ca•bio vital d• las circunstancia• que 

ractean a un tratado. 

La Conv~ci6n de Viena, en su articulo 62, al reapacto 

••tabl•ce.qu• para que el ca•bio de circunstancias pueda 

de 

n•c•••r~o qu• dichas circun•tanci•• •••n b••• '•••ncia del 

consenti•iento y que •l ca•bio en ella• •edifique 

radical•ente la aaplitud de las obligaciones que todavla 

deben cuMplirse. 

Par otra lado, la Convenci6n de Viena en el mismo 

articulo excluye de la pasibilidad de terminaci6n por causa 

de caMbia de las .circunstancias, los tratadas r•lativos a 

deli•itaci6n fronteriza y tambi6n la hip6te•i• en que el 

ca•bio hubiera resultado de una vialacibn de obligaciones 

r•lacionadas con •l tratado, por la parte que al•Q• •I cambio 

para pedir la ter•inación. 

Lo cierto •• que desde fines del sigo pasado ha 

prevalecido la conviccibn de que la clllusula "rebus sic 

stantibus" no confiare derecho a desablig•rs• d• un tratado. 

sino que s6lo a pedir que el tratado se revise o ·•• •Juste, o 

••• eHaminado par un tribunal u org•nismo intern•cional. Esto 

es, el tratado no dPja de tener valar por el solo cambio de 

circunst&11ncias, sino porque ese cambio l levi11 a entender' que 

el tratado no podr.la ya ser aplicado de manera 
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congruente. La clb.usula 11 rubus sic stantibus .. , debe admitirse 

como una doctrina razonable del derecho internacional, COMO 

una norma legal de interpretación, que asegura que se dar,6 un 

efecto sensato al 'tratado, sobre toda, en el caso de la 

pactos multilateral~s,, perrJ reconociendo sus l .ia1i taciones 

inherentes, y sin perder de vista que en ••tos casos de 

cambio fundamental de las circun•tancia• los 

solucibn pacifica de los conflicto• Juegan un papel -...y 

dest•cado. 

1. LDB TRATADOS EN EL llEREDtO Yl6ENTE EN IElllCll. 

El propósito fundamental del presente t .... radicar6 en 

el conocimi~nto y an~li9i• que se puedan hacer acere• de la 

reglamentacibn que realiza nuestro actual •i•~.,.. lmgal de 

los Tr•tados Internacionales. 

1. aJNBTITUCION PCLITICA DE LDB EBTAllOB UHllClll IElllalllJB. 

La Constitución Poll tic:a de 1917 no cm1tiene una 

re9la~entaci6n coherente y menos e><haustiva sabre l• 

concertacibn de los tratados y su validez interna. 

Las poca& disposiciones sustantivas que regulan dicha 

materia se encuentran dispersas de tal .. nera que es 

necesario cl~sificarlas en cuanto a las faculta.des y 

prohibiciones que ostablec.:c LE.\ Constitución Polltica Federal 

p.:tra r.:E?lebrar ciertos tral:ados, y en ~uanto a su Jerarqu1a en 
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el derecho interno. 

PRDHIBICION DE CELEBRAR CIERTOS TRATADOS. 

"Articulo i5. 

No se autoriza la celebraciOn de tratado• para la 

extradición de reos politicos, ni para la de aquello• 

d•lincuent•• d•I orden CDllÚn quw hayan t•nido en el pai•. 

dond• c""'eti•ron •l delito, la condición de ••clavos1 ni 

de conV~nia• o tr•tados mn virtud de los qu• •• alteren 

d•r•chos por esta 

' Cansti tuci6n pilr• el hombre y el ciudadano. 11 

E11te precepto, que vi•ne desde 18:17, prohibe 

d• tras tipo• dlt tratados 

int•rnacional••• lo• relativo• a la e11tradición de reos 

politicos, da personas que hayan tendido en su pais de origen 

lA condiciOn d1t esclavos o aquello• convenio• qu• pretendan 

alt•r•r la• garantias individual&•· 

La l•ctura de esta disposición, desde la perspectiva de 

nuestros dlas, no evita prescribir 1tn
0

ella un ci•rto aire de 

ingenuidad, •~• deberA recordar•• que al ser redactada, en el 

Congr••o Constituyente de 185&-1857, l.o esclavitud, ya 

abolida en México por el Padre Hidalgo desde los pri.,.ros 

dias de la insurgencia, era legalmente reconocida en el 

vecino pa1s del norte. 

De otra parte, procede aclarar que la postura doctrinal 

señala que la prohibiéibn Lle alterar el r~gin1en de las 

garant1~s indiviúu~les úebe entenderse en un sen.tido 

negativo, esto es, no es aceptable la restriccibn de las 
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garantlas individuales, pero si puede expandirse en sentido 

positivo. La alteraci6n ser~ legal siempre y cuando ocurra en 

bene·ticio de las personas o de los grupos t.ut.elado~. "Los 

derechos del hombre y del ciudadano ai pueden ••r objeto de 

cambios de alteraciones, siempre en un sent.ido posit.ivo, de 

aumento e>1pansivo en la de la• libertades 

individu¡¡les." 

No obstante, la pretendida ampliaciOn favorable, 

limitantes, impuestas por l• pr"opia Constitucibn y que 

const.ituyen dec.isiánes pol 1.ticas fundamental1Ps. 

Otr"a pr"ohibicibn eMpr"esa a la celebr"aciOn de tr"atados la 

contiene el ar"tlculo.117 0 en su fr"acciOn J, qu• establee• que 

en ningún c~so las entidade• federat.ivas podr•n celebrar 

alianza, trat•do o coalicibn con otro Est•do ni con las 

potencias ewtranJeras. 

La dispo&ición es consecuencia del siate•a federal qu1P 

quedb nor"mativamente consolidado en la Conatitucián de 1917 y 

que expllcitamente margina a los Estados mi .. bros de la 

Feder"acibn de la 

internacionales. 

particip~ci6n 

No obstante, en la préctica 

"'" las 
~ 

asuntos 

la interacción creciente en 

la frontera norte ha originado la suscripcibn de diversos 

acuerdos formales e informales ent.r-e los gobiernos 

frc;.nteri::os de ambos lados, o entre autoridades municipales, 

lo que propicia la adopci6n de compromisos parciales sobre 

materias.que SllE'len tener una importancia notable dentro de 
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la concepcibn general 

lo •• el trato a 

de la politica exteriar .. xicana, coma 

las trabajadores indacu111•n tedas. La 

prolifer•ci6n de estos usos convencionales es cada vez n1ayor, 

c•usando un sentir preocupant•, pero podremos afirmar que la 

Conducción y la uniformidad dÍ!' criterios a nivel federal que 

eli•in•n contradicciones o soluciones percial•• a problemas 

que, cDfftO queda dicho, d•ben insertarse em un• •strategia y 

visibn naci~n•les. 

Por otr• parte, priva en el sistema Juridico meMicano, 

d• ••n•ra QMpresa, •1 seRalamiento constitucional de que las 

tratados son ley suprema de la uni6n y que prevalecen 

Jer~rquica .. nte sobre la• constitucion•• y leyes local••• lo 

que.eli•ina la nece•idad de una mecanismo de desdoblamiento 

.. porci.,l paril la adopci6n de los tratado¡¡ en la escala 

particular de lo• enticf.-.. Jes fltderaUvaa. 

D• otra parte, no exist• previaión en relación con la• 

•at•rias sabre las que pueda versar un tratado, entendiéndose 

que el Ambilo material •• ilimitado y que la ~nica cortapi•a, 

.. que, desde el punto de vi•ta •ustantivo, estén de acuerdo 

con la Constitución y, desde el punta do vista formal, que se 

r••pete el procedimiento constitucional para l• conclusitln de 

loa acuerdos intern•cionales. 

Por lo tanto, todo tratado o convenio celebrado por el 

Presidente de la República, asi esté aprobado por el Senado, 

pero que contradiga o esté en oposic.ibn con los preceptos de 

la Constitucibn, en los puntot; o actos en que esto aconteZca., 

no debe tener eficacia juridica. 
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FACULTAD PARA CELEBRAR TRATADOS 

"Ar"ticulo 139 

Las facultades y oblig .. cione& d1tl Pr"esidenle &on ·la• 

siguienta111 

X. Dir"igir" la po!Jtic" a>1ter"ior" y celabr"ar" tratado• 

intar"nacion•les, sometiendolo• a la aprabacimt del 

Sanado. En la conduccimt de tal polltica, el titular 

del Podar" Ejecutivo obser"Var"~ lo• aigui .... tas pr"incipia. 

normativo•• La autodetarminacibn d• los pueblos. 1• no 

intervencibnJ la solución pacifica de cantroversJae1·1a 

prascripcibn de la an1enazil o uso de la fuerz• en las 

r"elaciones inter"nacionales1 la igualdad Jur1dica de lo• 

Eatados1 la caoparacibn inter"nacional .,.,.. el 

desar"rollo1 y la lucha por la paz y l• a&QUr"id.., 

internacionales" 

"Articulo 76 

Son facultades exclu&ivaa d&l Senados 

l. Analizar la politica eMterior d ... rrallada por el 

EJ1tcutivo Feder"al con base en los infor..,. anualaa qua 

el Presidente de la República y el Sttcr•tario del 

despacho corr"espondiente r"indá al congrasa1 

aprobar las tratados internacional.. y canvencian•• 

diplomáticas que celebr"e el Ejecutiva de la Unión.• 

El an~lisis de los articulo& que nos ocupan revelas 

según ge asentoba pérrafos atrAs, el uso de los términos 

11 tratados internacionales¡' y "convenciones diplan:tticas". ~e 

ha querldo t'!nr.onl:rar en el e111pleo de C!stos dos t•~rminos una 
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enunci•cibn Jer6rquica de los acuerdos internacional~• d•ntro 

del •istema Jurldico meMicüno. Lo• tratado• int•rnacionale• 

do la Unión, y la" convenciones 

diplOllÁtica• leyes secundaria&. Loa diputado& que form~ron 

el Constituyent• d• 1857, di•ran a luz a e•te precepto, 

•i-do clara~ en qu• la adopción de lo• tér•ino• "t,.atado• 

int•,.nacionale•" y ·•convencione• dipla••ticas" obedecian al 

fin de •••vur.a,. que, en todas las casos, la• arregla• 

int•,.n•Fionales que n•9acia,.a •l Ejecutiva fu•,.an sa..etidos a 

la ap,.abaci/Jn d~l ó,.gano Le9islativo y se evita,.an de esta 

sue,.te, abusas pe,.Judiciales pa,.a el int•,.*• de la Nacitin. 

As1 l•• cas•s 1 na •• deJ6 ninguna r•ndija nar•ativa por 1• 

que •e pudie,.an calar que carecieriln del 

consentimiento del Senado. 

A pesar de ello, en lo tocante a l•• co.-petencias 

concu,.rente• pa,.a la celeb,.aci/Jn de lo• t,.atadas, ha surgido 

la pr•ctica en diverso• paiaes, y México no e• una excepción, 

d• los .. acu•rdos ad•inistra.tiva•N a "acuerdos aJecutivas11
• La 

l•tr• de nuestra Con•tituci6n es a1eridian• y con•igna que 

tDdaa los trat•dos deben cantar con la aprobacibn del Senado. 

No obstante, so~ numerosos loa casos de acuerdos que se han 

perfeccionado con la sola intervención del Ejecutivo Federal. 

La• razones que pretenden fundamentar le9almente esta 

prac~ica ponen de manifiesto la nec~sidad de proveer a un 

eficiente desampei!Co de las tareas administra.tivAs y a que, 

con miras a cumplir con 1~ función ejecutiva 11 el f-'residente 

de l~ Rep'1Llic'"' t:ienE." Ja f.:.c1.dtad de rQgJamenlar las ley.es. 
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C:stt:J (d t.i.1110 argumento no t..•s sc.1tisfactorió ya que lr.1 facul taLI 

regl"n1entarla ru-qui1!.'re el ~poyo primordial de una base legal 

y deba scw VMl ick1t;lo poi" ,1 a F.mistencia de Llnil norma superior. 

V resulta que la celebraci6n de los acuerdos ejecutivos 

provienen de la nada Juridici\ en lo que al sistema jurJ.dico 

interno se refiere. La ConstJ.tucibn Mexicana no pr-eviene que 

el Derecho Internacional o los principios Qenerales de este 

ordenanli~nto tengan aplicación autom~tica en el Estado 

Mexicano. Por consecuencia. el Ejecutivo no podrá por si 

mismo abrir, descansando 

reQulaciOn interna. 

en el los, una vertiente de 

Asi, entr-e quienes rech•zan de plano la validez Jur·id.lcil 

de cualquier tipo de acuerdo internacional adMinistr•tivo o 

quienes pretenden concederle validez d0méstic& 9 asl sea d• 

ley secundaria, estariamos en aceptar que este tipo de 

acu~r-doti serian posibles siempre y cuando s& circunscriban a 

~rr.as de la administración pública, sobre objetos que no 

involucran aeuntos de la competencia del poder legi•lativa. 

que no afecten la esfera jurídica de los individuos y que no 

amplíen o modifiquen la legislación existente, por ejemplo& 

La tiupresibn de visas o enpediciOn gratuita de las 1nismas1 

1acilitQci6n de la entrada 1 salida de personas al territorio 

nacional 1 el intercambio 

intercambio de becas, 

cientificas, literarias o 

valijas diplomllticas• el de 

de publicaciones oficiales, 

artJ.sticasa reva 1 idación de 

estudios, tituJos, diplc..11nas; ASt~blecimientc de relaciones 

d.lplomálj cos o co11!:,,Ul~rt-s, '-"='Pº!'º a candidc.\t1.~r.:.1b de organismos 
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intern¿\cionales de los que Héxic:o forma part-=:1 celebración de 

conferencias o reuniones en territorio nacional. En realidad, 

la list.a de tratados en vigor de los qu~ Mé>eico es parte 

incluye un amplisimo rubro de materias administrativas cuya 

importancia mJ.nima como generadora de si tuacionee jurídicas 

generales no Justifica la paP"ticipacibn d•l Senado. 

R•firiéndase a estas materias, no habrla inconveniente 

en que el Ejecutiva celebrara directamente los acuerdos 

respect~vos. Pero-lo cierto es que no existe ninguna 

precisibn juridica al respecto en el nivel constitucj.onal y, 

de otra parte, menet1ter es considerar que ciertos ilCUerdos 

del Ejecutivo trascienden en mucho esta esfera temática, 

c,,.p,.endiendo asuntos tP"ascend•ntales paP"a la vida de la 

Nación. As1 ha ocurrido con determinados ºarreglas", por 

ejemplo, el entendimiento de comeP"cio HéHico-Estados Unidos 

•obre. derecho& c0tnpens~torios y l~s Cartas de Intención con 

el Fando Monetario Internacional que, aun cuando se dice que 

obligatorios, eEtabl•cen compromisos 

administrativos in~ernos ~ue •f•ctan c•mpoa econOmicos tan 

importantes como las exportaciones, las i1nportaciones, las 

finanzas y la d~uda ewteP"na. Corresponde al Ejecutivo· no sólo 

asumir el compromiso en la' •Kt•rno sino implementar en el 

~mbito interno los lineamientos de cooperación. Ouizés es 

correcto sostener que los documentos no tienen fuerz.a 

Juridica y no se llegue a presentar unu demanda ~nte una 

instt3ncia judi.c.l:al internacional en caso de incumplimiento 

por p.?trte de México. Sin cml.•argo, en el plano if"!terno si 
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producen efecto& Jurldicos, y en el plano externo eMisten 

modidas más eficaces pare. presionar en favor del cumplimiento 

de un fallo o una sentencia adversa, tales como ·1a limitacibn 

a las adqui~icioncs y la disminucibn o condicionamit?nto 

severo de los emprésti~os. Nada impide que un particular o 

incluso una entidad federal afecte:d.:t acudieran al •mp•ro para 

asegurar la prevalencia con•titucional y, ttn su caso, las 

inst¡.ncias Judiciales competentes hieren la protección o 1• 

prep•raci6n requerid••· 

En s!ntesis, el m~canismo par-a el perfeccionamiento de 

un tratado consiste en la neQociacibn por el Ejecutivo, l• 

aprobacil.Jn del Senado, que debe publicarso en el Diario 

Oficial de la Federaci6n, l~ ratificación del Ejecutivo en el 

plano internacional y, 

publicaci6n del tratado 

FedorAcil.Jn. 

finalmente, la promul9acibn y 

en el Diario Ofici•l de l• 

Respecto a las leyes internas la Suprema Car-te d9 

Justicia ha establecido que la promulv•cibn ea un requisito 

indi•pensable para que sur-ta sus efectos, toda vez que •1 

destinatario de la lC?y requiere conocer el régin1en que 1• va 

a ser aplicable. Por c:.nalagia, y· aún cuando no se h•)'•n 

presentado casos conectados con tr-•t•dos, el mismo requi•ito 

de publ icida:d gener-al será imprescindible. En este mecanism.o 

formal, sin duda, puede originar un desfase de fechas entre 

la entradc.\ en vigor internacional y la cntrAda en vigor 

interna. 

Llni'i ve.•:..: qLre l'..•J t.r;1lnc.lo ha c..w11plido ce'" el circuito 
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'formal pitra su perfeccionamiento rige directa•ente como Ley 

Supr•m• d• la Unibn aún cuando subordinado a la Constitución 

Politica. 

JERARtlUIA DE LOS TRATAOOS EN EL DERECHO INTERNO 

Sw puade decir que la Conatitucibn Politica de Mé>:ico es 

de car•cter tradicional, prueba d• ello ea el articulo 133 •1 

cual ••tableca la primacla d• la Carta Magna con r•laci6n a 

los tratado•• 

El·· pr•cepto sel'lala1 

"Articulo 1331 

Eata Con•titucibn, las Leyea del Congre•o de la Unión 

que ..,•nen de ella y todo• los tratado• que asten de 

acuerdo con la •i•Ma, c•l•brados y qu• •• celebren por 

•l pre•idente de la República, con aprobaciOn del Senado 

•er.,, la Ley Supr••a de toda la UniOn. Lo• Jueces de 

cada Estado •e arreglar-. a dicha ConstituciOn, Leyes y 

Tratado•, a P••ar de las disposicionea en contrario que 

puedan haber on las Co~•tituciones o Ley•• de lo& 

Estados." 

E•t• articulo es la piedra angular de todo el sistema 

Jurldico en cuanto a la jerarquia de las nor•••· Establece 

tres ••c•lanamientos normativa•• 

a).- La Constituci6n1 

b).- Laa Leyes del Congreso de la Uni6n que emanen de ella1 

e).- Los tratados que estén de acuerdo con la Constitucibn 

Fed1>ral; y 

d).- Lit.ti Conslilucionr~s y Lt·~~·cs de los Estado=. 

ESift TESIS ND DEM 
SALIR DE LA BISLIOTEC~ 



'.• Los tratados son Ley Suprema e.Je toda la Uni6n, pero en 

la medida en que deben estar de acuerdo con la Constitucibn 

queda11 supeditadas a eJla. Con respecto a las leyes que 

emanan de la Constitución, conservan una posición de iguald•d 

y rigen el plano inteorno, el principio 11 ley posterior der-091111 

a la anterior". Can respecto a Ja Constitución de los Est.•dos 

y· l•s leyes locales el tratado asume primac1a incanteatable. 

COMPETENCIA DE LOS TRIBUNALES DOMESTICOS. 

"Articulo 104 

Corresponde a los Tribunales de la Fed•r•ci6n conocer• 

I. De todas las controversia• del orden civil o criminal 

que se susciten sobr• el cumplimi•nto y aplicación de 

leyes federales o d• los tratadas 

celebrados por el EstilldD Me>eic•na ••• 11 

MéKico es un muJeto federal, y por 

internacional•s 

lo ,.i1111<>, la 

conclusión de los t.r"atadoa y Ja interpretación carr•spond• • 

loa brganos federales. La Suprema Corte de Justicie e• la 

m~xima in•tanciM Judicial del pais y a ella toca, en últi~o 

término dilucidar una diferencia que con motivo del texto o 

de la aplicación de un tré'ltado podria suscitarse. De 1917 a 

1982 sblo se conocen 5 sentencias eñ relaci6n con un tr-atado · 

internacional (no Sff cuent•n a.qui los r-elativoa a casos de 

entradicibn que suman mucho m.is). 

La Constitucibn Poi 1 ti ca de los Estados Unid.os 

l"le>cicanos, er1 su articulo "/6, iracci6n I, establece que son 

facultC\dP.s ewr:lus.lvas dl"?l S1'!nac.Jo: 

J.. ~nnli.2ar Ir. pollt·i1.:a eHterior c1esarrul lada por el 
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Ejecutivo Federal con base en loa informes que el Pre•idente 

d• l• R•p(1blica y el' Seer-et.ario del ·c;ie•p•cho corr-e&pondiente 

rindan al ConqrP.sc1 adernás_, aprobar lo& tr-atados 

internacionales y convecciones diplomátic•• que cel•bre ~l 

EJ•cutivo de la Unil:ln 

Por lo t•nto, podr-emo• r-•alizar- l!l si11uient• conoentar-io 

"" cu•nto a la apr-obacil:ln d• los tr-atado• inter-nacion•les, 

pr-•vista mn'~l ar-ticulo 76, fr-acci6n 1 d• nu•atr-o docu,..nto 

supr•..,, en •l sentido de quo1 

"a) El órgano qu•• d• conformidad con las noF"mas 

constitucion•les, tian• facultad da r-atific•citin, 

desde el punto de vista m•ter-ial, as al Senado de la 

Repdblica. 

b) Por- lo tanto, la voluntad del Estado tMrNicanP par-a 

c•l•brar trataos int•rnacional•• •• integra con la 

voluntad conjunta del Pr-•sident• d• la Repdblica y 

el Senado de la República. 

e) S. utiliza la •KP,.••ibn "aprob•r" qu• •• equiV•llfnle 

• la d• ratificar-, desde el punto de vista de la 

posibilidad de un an6lisia poster-ior- da loa tr-atadoa 

c•lebr-ados por- el Presidente de la República. El 

·P.-asienta de la República pr-imero Cl!lebr-a el tr-atado 

inter-nacional y poaterior-mente el Senado d1t la 

República emite su voluntad para aprob•r •l tratado 

intornacional; 

d) El Senado de li.i República, en uso de sus facultades 

representativa$ por el articulo 41 de la propia 
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Constitucibn, puede decidir la no aprobación del 

tratado internacional pues so tratM de un Poder 

independi"'°nte del Poder Ejecutiv·o rE?presentado por 

el Presidente de l'" Rep'1blica. " 

Por la que toca a l•• convenciones diploma.ticas 

previstas en el •rtlculo 76, fracción 1, de la Conatitución, 

••timamo& que1 

1. No se trata de lo• ~i&llK>& tratada• int•rn•cion•l••• 

pues, •i •si fuera habr1• grav• •rror de redacción 

pue5 se h•ce re1erencia a los tratada• y • I•• 

convenciones diploe,tica•1 

2. El legislador constituyente, al utilizar la eHpresión 

"convenciones" •• refirib • lo• canv•nias p •cuerdo• 

entre "*"ice y citros paises, si at1tnde01os a la 

significacitln gra•atical la palabra 

"convencionas11
• Segtr. el Diccionario d• la Lengua 

EspaRola de la Real Academia EapaRol•, la p•labr• 

"convenio" se deriva de la •Hpresión latina 

conventios-ccnventionis y, an una d• sus acepciones, 

elude al "ajuste y concierto entre dos o m6s personas 

a entidades", es decir, a un convenio o pacto. Ademlls 

se especificb que .se trata de las convenciones 

diplom~ticas, es decir las convenios celebrados a 

través de los represent•ntes diplom~ticos. Por 

tianto, en Méxicc-J 1 los acuerdos ejecutivos también 

d~ben someterse et la i1probaci6n del Senado. 

;:s:·. Nlngún c:nnv<i'nio interru~c:ionCll puede cc).cbr.:trse sin la 

·- >.l?. ·-
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aprobacibn del 

amplitud del articulo 

Constitucibn. 

76, fracci6n 1. d1> la 

Es oportuno seRalar que en Mlncico, de acuerdo con el 

articulo 50 d• la Constituci6n, el Poder Legislativo de los 

Estados Unidos ttexicanoa. •• d•posita en un convr••o Gen.-ral, 

dividido '"' dos CA•aras, una de Diputados 

S1tn•dar"••· 

y at.ra de 

Ea.muy i•portante haber r•cordado que •1 S•nado de la 

Repllblica ~·t• integrado por representantes d• l•• •ntidad•• 

federativa• pues, a travós de sus r••pectivos senador••• Jas 

entidadita fed•rativa•~ Estados d• la República, cuidan sus 

•• c•l•bran 

int•rnacional••· 

En lo qu• atafte a las facultad•• dal Pod•r EJecutivn •n 

••t•~i• de trat•dat1 intern•cianalea, canvittne recordar que el 

articulo 80 de la Conatituci6n indica quea Se d•posita el 

•Jercicio del SUpr..,.. Poder Ejecutivo d• la UnUr1 en un solo 

individuo qu• •• d'"'o•inar~ Pr•sidente d• los Estados Unidos 

HeHicanos. Entre las facultades y obligaciones que establece 

el articulo 89 a favor y a carvo d•l Presidente de la 

República, la fracci6n X 11111'1ala la de1 Dirigir las 

negociaciones diplom~tica• y celebrar tratados con la• 

potencias uxtranJ•r••• sometiéndolos a la ratificacibn d•l 

Congreso FQder"aJ. 

Este di5poui tivo tr¿Htt>cri to sugiere los siguientes 

comentclrios interpret.ativos1 
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a) A diferencia del articulo 76 ya no se usa la palabra 

º•prbbarº, sino la palabri\ "rati1ic•r 11
• Esto reitera 

la afirmi.ción qu~ hi\ciamos previamente en el sentido 

de que Bon vocablos equivalentes y qua entrañan ·la 

posibilidad de una revi:si6n posterior do los tratado• 

internacionales. 

b) ll difer.,ncia del articulo 76 ya no se menct"onan 

"convencian•• dipla.jiitica•" aino se .encionan 

"n•11ociaciones dipla11•uc .. s" peF"o hay otquival•ncia de 

significados. Por t .. nto •• r•iter• qu•, el Presid•nte 

de la Rep~blica no pu•de, en el sistema 

constitucional mexicana, sin apr"obacion del Senado, 

celobrar acuerdos •J•cutivaa. 

c) A diferencia del articulo 76 ya no •• .,.ncion• al 

Senado de l• Repoblica coMO el órgano r"atificant• 

sino q~e se alude al Cangreso F•derat. 

Sobre este par"ticular puntualizamos lo si9uiente1 

1. Mencionar •l Congr"eso Fsd•r"al y no ••p•clficaaente al 

Senado d& la Repoblica es una r"••iniscencia del 

sistema unicameral que en el siglo pasada existió en 

nuestro pa1s. 

2. Si hay una discrepancia •ntre una ley genaral 11 

articulo 89, fr¿u:c:i6n X, frente a una ley especial. 

articulo 76, fracciOn J, debe prevalecer la ley 

espacial, ·en este caso, la que faculta al Sena.do para 

~probar tratados y convenciones internacionales. 

Por su parte el ar·tlculCJ 133 de la Constitución Pol1tica 
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de los Est•dos Unidos Menicanos también hilce r•f•r•nci• a les 

tP"atadc:is •n los siguianteu téirminas1' 

"Esta Constitución, las leyes del Congr•so de la Unión 

qu• •m•n•n de •11• y todo• lo• tr•t•do• qua e•t•n rl• acuerdo 

con la misma, c•lebr•dos y que se c•lebren por el Pre•idente 

d• la Rep(ablic•• con aprobación del Senado, •er6n la L•Y 

SUpr .. a d• toda la Unión. Lo• Jueces de cada E•tado se 

arr99lar6n •·dicha Con•titución, l•Y•• y tratado• a pe•ar de 

lo• di•po•icion••·mn contr•rio que puedan haber en las 

Con•titucione• a l•y•• dR loa Estados•. 

· E•t• pr•c•pto con•titucional 

r•fl•Mion•• int•rpr•tativa•• 

•> En el ••• alto grado Jer6rquico, dentro d•I sisteaa 

JÜrldicD ••Hicano, •• colocan conJunta11ente • l• 

Constitución, a la ley•• del Congre•o de la Unión y 

los tratados internacional••• 

b) Paro, dentro de e•• •itial elevado, aún hay una 

graduación Jar6rquica 

internacional•• debmn 

puea, 

estar 

.lo• tratado• 

de 

Con•titución. A contrario senau, •i lo& tratado• 

eatM de acuerdo con la 

Constitucián no ser6n ley •uprema de toda la Unión 

c> El articulo 133 de la Constitución •iQnif ica la 

incorporación de lo& tratados intarnacionale• al 

sistem• Jur1dico interno me>iicano, ya que, si son la 

ley suprema de toda la Unión, gob~rnantes· y 

gobernados están r'egJrJos no f:iólo por la Constitución 
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y laS leyes ordinarias, sino también por lo dispuest.o 

en los tratados internacionales. 

d) Jer~rquicamente también están e'n un grado superior 

los tratados internacionales frente a las 

constitudcnes y leyes de los Estados1 

e) Hay un control por los jueces de cada Estado que, .-. 

caso de nntagonismo entre los tratados 

internacionalQs y la Constitución o leyes de su 

entidad federativa deben aplicar los tr.at.ados 

int:ernacionales. 

En la Constitucibn Politica de los Estados Unidos 

Mewicanos no se requiere aprobacibn de los Estados re5pecto 

de los tratados internacionales dado que éstos .tienen su 

respectiva representación en el Senado de la Repüblica • 

. 2. CODlllO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL 

Conforme c.11 articulo 1 del Código Civil para el 

Distrito Federal, las disposiciones de ese Cbdigo rigen en 

toda la Rep(tblica en asuntos del orden feder"71.· Por~ tanto, si 

los tratados internacionales atañen a toda.··_1a·· R~flública les. 

es aplicable el Código Civil· citado ·la -
,.'._·· 

"Las ieYF2s, 

tratados· · int~·rri<~C.i~·;:;·á']·~~-; .~·,:.,_y 

vigen_cia., \•}<,~·.+.·}it~·:~:.: 
... :·_.'.':~:··. . ~'<.~' -,;.:··~·-· .' 

recJiani6f1los, · circular.i?s' d;:h:~~·}~~qú.1.-.~ra ·~tr.as 

publicación de 19s 

correspondiénte iniclac:ión de 

.. · . , .· ... ,. .. ·.·.; 

llisposic:Jono=. dt-" ob!=jcr·v.::mci a c.i~~~H?.~~}. ,·:_~:C?~l-~:.g~~·~:·: -Y{'. .. ·sdrJ:~:i" sus 

e-f~c:to~. tr·e!:i dii'~ UespLté~ de Su ",pi..íl.J1J.é.:.u:i6ri én [;1 ... pi;;-riódico 
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oficial." 

11 En los lugar-es distir1t.os del en que se publique el 

per-ibdico oficial, para que las leyes regla111entos, etc, se 

reputen publicados y sean obligatorios, ¡¡e nacesi ta que 

adem~• del plazo que fija el párrafo anterior, transcurra un 

d1a mAs por cada cuarenta kilá«tetros de distancia e tracción 

que e>ecedia de la mitad.º 

Respecte a esto• dos dispositivos que se han reproducido 

asentamos1 

al Los tratados internacionales que contengan 

disposiciones de observancia ge~eral, dirigidas a 

gobernantes y ·gobernados, requiere de su publicación 

en el Diario Oficial de la Federacibn. Esta es la 

la que en el Diario OficiQl de la 

Federación se publica el Decreto de aprobación de un 

tratado internacional por el Senado de la ~epüblica y 

la razbn por la que en el mismo diario se publica el 

Decrete de promulgaci6n de un tratado internacional.-

Es en el Decreto de promulgación en el que se 

reproduce el te>:to 1 i teral del tratado internacional 

correspondiente. 

b) Sin la publ icaciún no se pL1ede iniciar la vigencia de 

un tratado internacional en lo interno. 

e) Mo se requiere una ley que introduzca en lo·:_interno 
',• 

el tratado intern~cional, basta. ·c~n·.:~SL1 ,publi~~ción en 

el 0.lar.ic o·ric.ta.l. U~ .la. F~der·aci6n-;.·.:-~-:·:,,-,):. "·'·• 

ú) El momentO exa.cto éJ~ ·in{c.iaC:ibn :Je ::·.·yic).én~.ia1: r.Ja IoS 

1 

1 

1 
1 
1 

1 
1 



los arl:icuJo~ ::.~ y '1 tJei CócJ1go Civil. 

;s. LEY URGANICA llE LA AIJtUNISTRACIDN PUBLICA FEDERA.. 

L• Ley Org~nica de la Administración P~blica F~deral es 

una ley ordinaria ·a secundaria que está supeditada a la 

Constitución.· Por tanto, cuando se establecen 'facultades a 

favor de la. Secretaria de Relaciones Exteriores,· en niateria 

de tratados, debemos entt:?nt1er que sólo se tr~ta de facultades 

complementaria y no sus tan ti vas de las establer.id;:ts 

conatitucionalmente. 

El articula 28 de la citada Ley establece los asuntas 

cuyo despacho ccunpete' a la Secretarla de Relaciones 

Exteriores y sobre ••e particular astablece1 

0 1. Promover, propiciar y asegurar Ja coordinación de de 

~cciones en el exterior, de las dependencias y 

entidades de la Administración Püblica Federala y 

sin afectar el ejercicio de las atribuciones que a 

cada una de ellas corresponda, conducir Ja politica 

exterior, para lo cual intervendrá en toda clase de 

tratados, acuerdos y convenciones en loa que el pa1s 

sea parta. 

El manejo de las relaciones internacionales la realiza 

el Secretario de RelaciDnQS Euteriores en su car~ctcr de 

auxilidr del Prosidente cJc la República. En ese sentitJo, 

debemos rec:or·dar el arl'lc:1.1li;1 90 de la Contil1tución que 
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previene- la e>:ist_encia de los Secretario& de Estados 

despacho de los negocias del orden 

ad•inistr~tivo de la Federación, habrA· el nlunero de 

s•cretarios que establezca el Congreso par una Ley, la que 

distribuir~ los negocios que han d~ estar a caryo de cadü 

S.crat•rla". 

También convi..,e recor"d•r •l articulo 92 

Conatitucionel .. tablee• el r•fr..,do •iniaterial. 

Par. tanto, cUando un .Decreto de PrCNRulgaciOn se publica 

en el Diario Ofici•I de la Fed11r.acibn, ee alude a la firmA 

del Secretario de Relaciones E>eteriares, quien otorgai su 

refrmndo •inist•ri•l en lo que ••·refiere a los tratados 

internacional••· 

4. LEY DEL IERVICJO EXTERillR tEXICllND. 

En los tér•inos del articulo 2 de la Ley del Servicio 

Exterior Mexicano, son obligaciones de las funcionarios del 

Servicio Exterior, entre otras, las siguientes1 

a) Intervenir en la celebración de los tratadosi 

b) Cuidar el cumplimiento de los tratados de los que 

Hé>eico -• parte y de las obligaciones 

internacionales que correspondan. 

La labor realizada por estos funcionarios del Servicio 

E>rterior -Mexicano, en CU.:Jnto a la conclusi6n de )Ul> Tratados 

ln.t.t!rnacionC::tluCi, se puede dividir en dos ac:tivirtf\des 
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consiste en la intervencibn repr~sentativi.f dol fLtncionario en 

las· n~goc.iacionos, en el ~rado ·de, pa'r.ticipaci6n qu~ el propio 

·.Jete del Ejecutivo le encomiende es,Jecificamt?nte. 

La segunda aCtividad q~e emprende el funcionario deJ 

ServjciO E~terior, es en relación a Jo debida observación del 

cumplimiento de los tratados internacionales, de los que 

México sea parte y de las obligaciones a las que se cor1t.raiga 

como par: te integran te de los mismos. 

Como se podrá observur, lQs obligaciones que tienen Jos 

funcionarios del servio Enterior Mc>:icano, en cuanto a la 

Jntervención de participación en la celebración de los 

tratados internacionales, y en el cuidado del cumplimiento de 

los derechos y obligaclones que se desprendan de las •is-.05, 

son de suma importancia para la eficacia y éMito que tengan 

en el futlffO los instrumento& Jul"'idicos convencionales 

creados por las naciones • 
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CAPITULO 111 

LA~IA DEL ESTADO Y BU YillENCIA EJI LA 

JNTE&lw:ION REBIONAL. EL MBim DEL llEREDtD 

INTERNACIONAL PUa.11:0. 

A. Significado juridico de la soberania del Estado en 

Derecho Intern•cional. 

B. Equilibrio entre 

Internacional. 

soberania del Estado y· Derecho 

c. 

1. El principio de iyualdad de "estatus Juridico 11 de loa 

Estado" ante el Derecho lntarnacional. 

2. El principio de no intervención. 

3. El principio de auto-determinación. 

La relevancia del consentimiento en las relaciones 

integracionistas de los Estados. 

1. Consentimiento del Estado como requisito necesar.io 

para la integracibn regional, enpresado 

conclusi6n de los tratados. 

2. Obligación di? comportamiento y el principio de 

buena ·fe en la int.egr.;iicián regional. 

en la 

D. La esencia de la· sobarania. de los Estados en el 



CllPITILO 111. LA ...w.llA DEL ESTADO Y BU YIBEJICIA EN LA 

INTESIW:IDN RE&UINAL EN EL -ITO DEL IJERECHJ 

INTERNACIONAL Pl&..llXJ. 

A. SlatlFICAllO .JURIDICO llE LA BOllERANIA DEL ESTADO EN 

llEREDIJ. INTERNACIONAL 

Los avances cientifico-tecnolOQicos, la explosión 

demográfica, la estrategia de disuasión, lo• probl .. ~• del 

desarrollo econbmico, as! como lo& de salud y ambientales por 

los. que atravies• la humanid_B.d, son ~lgunos de las 'factores, 

y posiblemente loa m6& import•ntea, qu• han cofltltflz•do • pon•r 

en tel• de Juicio •1 principio de la sob9ran1a d~l Estado 

como instrumento de seguridad. Durante largo ti .. po, el 

t•rritcrio del Estado ha constituido un marca de ••vuridad, 

pero su significaciál tiende a disminuir a este respecto 

tanta por la revoluciál tecnolOgica, de la que los f.,,ó....,,as 

indicados son manifestaciones concretas, por 1• 

concentracit.1n de poder en algunas superpotencias, únicos 

titula.res de una verdadera sob~rania politica efectiva para 

decidir sobre la paz y la guerra a escala mundial. 

Y, sin embargo, una de las paradojas més ·11amativas de 

nuestra época consiste en que ésta sigue dominada por l• 

ob!iesión del territorio y por una formidable reactualización 

dr?l nac.i.onalisino. Por lo que se podria h'ablar a la vez de 

muerto y trans·figuración tle la sobernnia del Estado, siempre 

y cuando no con·fund.:\m0°!:5 los desaoG con la rec:dJdad, y no es 
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real h•ce,- de la soberani• estat•l ni un• id•• ••vr•da ni un 

concepto des•pa,..ecido o en vias de extinci6na en cierto ntodo, 

se insiwte, la saberan1M sigue 

internecion•I del Estedo. 

vinculada. la noción 

F,..ente a una interdep.ndencia real y creciente, que 

recl••• 1• sµp•racibn del dOQ•• de Ja aaber•nia, Ja verdad es 

que la• viajes histbric•• y las creencias 

tredicianele• no h•n perdido eu .. puje. T•I e• el P••o de la• 

experieacia• hist6ricas, que Ricerdo "éndez Silva sRl'lal& que, 

ºla P,D•icitln •eMic•na coincide, en términos vener•l••• con la 

del conjunto de paises Jatino•,..ricanos, para quienes la 

neg•tiv•, a. veces 

•i na, l•B incontables 

interv-ctonee, .. el deepojo territori•I del que "6Mico fue· 

abJeta en 1848 e, incluea, lo• fello• •rbitraleB o las d• l•• 

ca.ialun•• de recla•aciones que •• ens•ñ•rcn centra nuestras 

~•cursas eacasoa. A nadie dRberA extraRar quR la •xperiencia 

hietfw"ica, convertida en respuesta juridice, orilló a 

nuestros p•1ses a un• celosa a'fir•aciOn de nuestra sobl!'ran1a 

y • erigir un dualismo Juridico feroz, seguramente no 

sustentado en concepciones filosóficas o bases técnicas, pero 

iapuntt1ledo firmemente como v1a de defensa nacional. 11 (30) 

(30) H~ndez Silva, Ricardo. Jur1d.!.5A ·ME»cicana. 

Procuradur1a Generitl tic lé.t f<t?públicC1 "Gobierno del E'stado 

de Guerreo". Mé>:ico, .1988. pá9s. 4-5. 
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Tales hechos nos llevan a pensar· en que la soberanía úol 

EstacJo, en su idea original, fue erigida por motivos lo 

su·ficient.umr;.1nte lógicos por cada una de las nacione!::i que 

lograron alcanzar su independencia a través de la lucha 

armada y dr..•l derréun~miento de sangre, y fer jada como 

pri.ncJ.pio de seguridad en contra de los agresores que 

buscaban el sometimiento del pueblo. Con lo que su existencia 

qued6 plenamente justificada y no tuvo que buscar, en esos 

momentos, bases Juridicas ni politicas, solamente históricas. 

Pero los tiempos cambiaron, y las perspectivae mundiales 

se tornaron cadct ve;:: más acordes hacia la convivencia y la 

cooperación internacional entre las naciones que tiempos 

atr-~s eran objeto del sometimiento y las que las mantuvieron 

al CJLlna vez bajo su mando y opresibn. 

Nacib entonces un instinto de interdependencia entre 

todas las naciones del orbe, la razón, cubrir las nec~sidades 

que cada Estado tenia, ya que resültabc. 16gico que ninguna de 

C?l las era lo su·ficientemente capaz para hacer frente, 

independientE::>mentc a todos sus problemas, y menos aún a los 

de carl\cter mundial. 

Como se pot:Jra ver, la antinomia que surge, SE' debe 

indudablem~nte, a la contradicci6n eMistente entre el hecho 

de las independencias nacionales y la necesidad de la 

cooperación, entre la noc:i6ry, de soberania y las e>rigencias de 

la interclepenc.Jencia. 
--:,:.:;:,,,· 

.Oi buena J)étrtt?, di?l dJer-echo Internacional está bG.isE.1da en 
..... ·. , .. -;•., 

ta sobQrania· de los ESta.cluE..-, ~ c;tr.:.-- buena parte se inspira cm 



la necesidad de la cooper-""•c.i.6n. Esta es una contradicción c:on 

la que e$ preciso vivir. reGpecto do la que el Derecho 

Internacional logra unu s1nte&is satisfactori• porque la 

coaperacibf~ !:iE• hs:u:e con indc.>pendencias nacionales. pues si 

éstas no. e>:istiesen ne habria cooperación• sino dominación. 

Nacesid•d de •mistad• de estrochar relacionP.s patrias. 

de enlaz~r interese& naci.onales, por el bienestar pol J. tico, 

ecant:.ico y ltDcial de las generaciones presentee y futuras, 

-ya que dependen •its que nunca de la cooperaci6n entre todos 

los miembros de la comunidad internaciona 1 sobre 1 a be"\ se de 

la "IGUALDAD SOBERf.\NA 11 y la el iminaci6n del desequi 1 ibrio que 

existe entre ellos. 

Resulta claro, pues, que las condiciones actuales de la 

hum•nidad repre~entan retos diflciles, que s61o podrán ser 

superados con el ~imo de unión de la comunidad 

int.e,.·nacional, respet.ando la caracteristica esencial de cado 

nacibn como ente soberano, apoyada en la capacidad de 

independencia y libre determinación de cada pueblo, &J.n la 

injerencia en la toma de decisiones de otros Estados. 

Por otro lado, la noción de &cberania presenta .siempre 

una doble difneneián, politica y juridica, ambas 

irreductibles. Ninguna construccibn juridica debe prescindir 

del aspecto polltico de la soberania y, en todo caso, un 

plantea1Riento realista del problema de la tensión entre 

Derecho internacional y sober'lnia del Estado, e>1iga tenor en 

cuenta que esta (JI tima es ur1ü realidad histórica y social muy 

compleja q1..1e, junto a ~lls innegables a~pec:toG juridic;os, 

-· 9•1 ·-



presenta otras significaciones que no .. es 'posible ignorar: 

.pol.ltica e ideol6gica1 económica, ni~teri:a1 y técnica; por 

ál tin10 no memos importantes, emotivá ·Y serrtiri1ental •. 

Tat como ha sido far.Jada ·'.~:.;tra~és .de ·los siglos,. la 
,_ 

soberania es una noción viricu.laqa· sim~1l téneamente a la 

Internacional,. 

desn.ituralicen las 
< ' ....... 

fuerzas sociales que lo an~Rlár:i,. 'y.' mucho menos ignorando a 

estas í1l timas; en gretn Par·:t::e~·:~:.e.1.: rie~e'cho es úna función en un 

sistema socic1l y pol1t~c.? ·:..>:i'~dt; :·Y.',< sólo puede progr~s~r a 

Estado"··,- con ·el- :.-,.·;,~t".'~~-~.-,.'_::_1~te.~~:~.c~i~n".'~ 11
, ·en donde el poder 

:::::::;:,::::~:~i1~~~,,]f 1~::::~~:;:::d:::::::.~ 
siendo un '.el:~¡"*?-t:+''./~~~;·~--:~¡.~~~~'~-~~.~al, del Derecho Internacional, 

:::::::a p:r h~::_Ú:f :~;t,~,\\~U~;~;~: ~-ª:ortr::ce::::::: aj ~::::e:: 
·que. r.e?Ul tá ·sel'.""~ ·.una·:·< conüici6n·-· ·esenCial de eMistencia par.a 

todo E~tado,· yá;:• ~~·~F:~·i?'.:,~;¿;tji .atribucion simpl~mente no lo 

s~r.ia, y _tpdc.\:v.ttz,,·quc-~1.»: .. E~l:~do·~· 'c;:on ·.todas sus facultades, es 

una ·pieza· ·f;_.nda.mén~-~i··:·,.·~ pa~·~1 ::: t~ :;: ..... ·~~¡p~¡..v i vencia 

I11tornacióriái:~,~ ~-~-~~,·1\·~-r:~-,~· :~~-~!Pi?.n·~.~~fe form~r un 

dal Derecho 

"Urdr?namiento 



Juridico lntornacional 11 sin la ·eHistencia de Estados 

soberanos .. 

Asi las cosas, es preciso dejar en claro que el término 

clásico de. soberanía absoluta del Estado representa en la 

actualidad, independientemente de su importancia doctrinal Y 

didáctica, un concepto carente de vigencia, ya que su 

inaplicabilidad en la realidad internacional actual, se 

acentúa cada ·vez más cuando el orden internacional demanda de 

la comunidad internacional una cooperacibn cada vez mayor, y 

una considerable interdependencia entre los distintos paises. 

Adem~s, como ya h.?4 quedado establecido, los avances 

cientlficos y tecnológicos, han revolucionado l<\S 

comunicaciones en todos los sentidos, lo que ha provocado la 

ruptura de esa t:>&rrera imaginaria, pero fuertemente defendida 

por al nacionalismo, llamada soberanla, de la que dependia en 

mucha· suerte la seguridad nacional, motivando de esta manera 

la apertura hacia el eMterior y la entrada al· pais de 

inje~encias e influencias externas. 

En este único sentido, el término clásico de soberanía 

absoluta, en el plano internacional, carecer~ de precisión 

cientifica, ya que como ha quedado e>:presado, su idea 

tradicional de ilimitada hacia el exterior, ocasiona muchas 

contradicciones, y más aún~ el significado que se tjene de 

ella como facultad absoluta, es la gran culpable de "1a crisis 

del Derecho lntern.:\cionaJ conte~poráneo, ya que debido al 

pode..- supremo, tal y como _se adf!l.i b~ on ·el concepto original, 

h~ sirtn un. pr:lncip:l~:~7~:ar!r.~rqula _·internucional y,. por ello 



mismo, un obstb.culo constante para el progreso .del derecho de 

9t::?ntes, lo que ha· provocado, en mucha mediLla, el ret.:,¡nto a la 

in l:egraci6n de la c:omunJ dad .i.nternacioncil. 

Lo anterior resulta dal todo ra::onable, pues cuando se 

hMblii de un ·poder sobttrano, de alcances ilimitados hacia el 

exturior com,c:> potestad del Estado, es indudable qua ning<Ml 

otro Estado "cali·ficado al igual se soberano 11 pueda ostentar 

dichos privilegios y go::ar de facultades e>:traardinarias. 

simplement~ se .entiende que s6lo existe un poder &:mico, que 

no podria ser superado en c1.w l quier orden por otro igua 1, por 

lo que cho carian tales potestades, ( íuer:z:as encontradas), 

contraponiéndose e incluso provocando inestubilidad en las 

relaciones internacionales y en el Derecho Internacional 

Pl'.lblico. 

En estas circunstancias, es forzoso que al concepta de 

&oberaniu del Estado se le de el alcance juridico eMacto en 

·rel ~cntexto del Derecho Internacional Público, en función a 

las neceSidades de nuestro tiempo, que exigen ser cubiertas 

con práct~as y usos maduros que cada Estado realice, en el 

trato de SllS reldciones hacia los dema.s. 

Ubicando, por lo tanto al concepto soberanla a su justo 

sentido, congruente ccin la" realidad .internacional, y por 

supuesto con el ·propio Oerácho internacional. Pero no 

solamente se necesita cambiar ideas y tradiciones 

.. d0ctrin.;.rias, .sino. que lo f.:.c:tible y esencial radic::dria en 

m1Jdif.i.c.:.'r actit.:.ude!:l .y :.poei1;1o~~s c;te t6s Estados que se niegan 

a cnh:-ndc.:r qutz Jets e)1p¿_c:l:c.,·t.lvi..ts mun'rJ1'11r.-r, cnd.g.cn ur1a mayor 



interdependencia y coopcr~r.iún mutua entre los E~tados, 

dejando a un lado pensa.111ientos arcaicos, que ne beneficic1.n en 

netdet a lit originaria sober~nia del Estado. 

NeCeaidad de redefinir d.icho concepto dándole el alc~nce 

debido, en función a las circunstancias actuales que'imperan 

en el laMbito. internacional, y que demandan cubrir las 

necesidades •~s próximas de los paises Latinoamericanos, no 

sin Antes da~lu la perspectiva y ubicaciOn real il las 

relaciones de cooPeración entre lo• distintos paises. 

Ahora bien, es evidente que se quiere continuar 

aplicándose el concepto deo soberania, pero en un sentido m.:\a 

acorde a los requerimientos actuales, teniendo a tal facultad 

como una cualidad inherente ail Estado, sin que el sentido 

tradicional de poder ilimitado hacia el oxterior, influya r.n 

grado mayor, que sea determinante en los acercamientos de 

conviYencia entre los E;stados, y máli aún que dicho principio 

esencial en la construccibn del orden internacional, sea 

factor de destruccibn. 

· En una perspectiva moderna, como lo señala Charles G. 

Fenwick, (31) "la soberania ha llegadp a siniboli2i\r el 

repudio que merece el derecho que se arrogan los Estados 

fuertes de intervenir en los problen1as de los más débiles; 

(31) 6. Fenwick, Chf.trlcs. J1crec:ho L'l!:.~QLl!'J.:.. E.ditorial 

Omeba. BuenoG '-'ires, 1963. rraducci6n de l'1a. Eug~nia l. do 

Fischman. páys. 121-1~;1. 
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repre!lentando también el derecho vi tal de los Estados m.t\s 

paquefios, que quieren subsi':itir como miembros indepC?ndir::>nb;?s 

de la comunidad interne1cionrd ••• " 

As1, hA llegado a !:iignificar que los Estadns no e~tén 

todav1a d.ispuestos a someterse a organismo alguno de la 

naturaleza de un gobierno federal o 11 5uperoobierno11 que pueda 

actuar en virtt.ul de sus pr·opii:ts resoluciones y determinar la 

conducta de los Est.acJos sJ.n Lma consulta previiil qut~ permita 

cunseguir su ~prol.Jaci6n por separado. 

Pue!3 bi•:?n, la a.r:tualización del concepto de li.'\ sclJeronia 

del Estado en Derecho lntP.rnacional, se manifestará en un 

dobl• sontido1 Hacia el ewterior, como una auténtic• libertad 

d~ decisión para el ejercicio de su actividad . en las 

relar.:iones internacionales. E• lo que se califica como 

indepe11dcncia del Est•do en el &•ntido da que ella no permite 

la injerencia da los otros E•tado• en eata!I materi•YI y hac.i;J 

t?l interior, ~n t.ttnto que el Estado soberano posee la 

plenitud de jut"'isdicc:ibn, para reglamentar todo Jo refer~ntc 

al territorio, a la poblacibn y a lo• distintos aspectos de 

la vida soc:i.:J.l; lo que se 1 lama autonom1ii del Estado. 

En relación con ·esto último, el autor argentino César 

D1a:: Cisneros, (32) conaidere que " el Estado detenta dos 

( 32). 0.'i.a:= Cisnero~, Cé~·H.1r. JJe~ Jnternacioné'1 fili!!l ic.Q.. 

TomrJ l. ~ditorif'll :11 ct.fitor-d. t\ryenti11aº (TEA). /.:a Ec.Jición. 

auano!::t Ai1·es~ 1~66. µ,bgs. '~~·O-r1C15 • 
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sober•nl••• la soberanii:t iutt::rior o derecho a lo autonom.la Y 

la saberAni• exterior, o ~erecho a la indcpendcnci~. L~ 

sober•nl~ interior significa el derecho de organización 

po11tica y de legislación, jurisdicción y dominio. Ningún 

otro Estado puede en esos asunto& intervenir. El derecho a la 

aoberAnl• exierior o independencia es el ejercicio libre de 

las relaciones e>:teriores. 11 

ConsideroP1ciór1, esta '1ltit11a. 1 con la qu• no e•toy del todo 

canfor .. , Y• que l• •obPrania del Estado es 6ólo una, y no 

do• coma seffala este autor •rgentino 11 y si bien se m•n.L·ficsta 

en un doble sentido, es debido a su propia naturale~a que 

respar>d• a la• exigencias del ._bito nacional como 

internacional1 por lo tanto, la soberania se tendr• como una 

•ol• etribucibn del Estado, puditkldose manif~stor en dos 

di,..cci..,.. distintas, •"91'.ln las circun•tancias y 

necesidad .. , ya bien sea haciA el exterior (independencia) o 

hacia el in~erior ~ autonon•i a). 

Ad..:.S, re•ulta importan~e 

consti~uye el elemento Jurldico 

seAalar que la soberania 

del Estado, y a éste último 

lo define Eduardo Garcia 11aynez 11 como "1 a organi~o.ción 

Jurldica de una.. &oc.iedild baJo un poder de dominación que se 

eJ•rce an deter•inada territorio 11
• (33) 

Par lo que el Estado se ver~ compuesto por cuatro 

element09 et5enciales1 la poblacibn 6 elemento humano 

·- l.00 -



nacional, el territorio fJ elemento geográfico, el gobierno ó 

elemento politice y li':\ soberanJa b elemento juridico. 

Estl:! llltimo elrementw, de importancia relevant.o, es el 

que define a los tres anteriores, ya que jurldicamen~e la 

-=:;oberan1a t.lt>ter1r1ina qlliónes son naci'onales de un Estado, cómo 

se integra el territorio nacional y cbmo se accede al poder. 

A lo anterior hay que agregar, ya que no ee puede? pasar 

por desapt;!rcibido, que el único y original titular del poder 

soberano es el pueblo, siendo el elemen'to ht.unano nacional 

(población) el factor esenclal del Estado que act.iva o pone 

c:n movimlc:mto tanto a la soberan1a, como al gobierno y 

territorio; en otras palabras, la eHistencia y la interaccitr. 

de los cuatro elementos que configuran al Es~ado, ser:. 

condición determinante sin la cual no se podrla definir al 

mismo, pero que sin duda alguna, el elemento humano nacional 

sobresale de los den1ás yi::\ que es el que define la enistencia 

y la realizaci6n de los otros tres. 

Con lo que se porJrb. .c9nciuir, que la actu·alización del 

término Jur1dico.de·ta,soberania del Estad~, se manifestará 

plenainerltt:i? en··¡O -~:·¡·~.-·t~'rño, como le\ facultad de dictar normas 

jurldicaS•· Y ... ~n-.. :.}o ··~~terno, dándole relevancia a su voluntad 
-~'·· •, 

p~~-ª :l~ ··c·r~a-é:i6l1:,.~;·c1~·/<1'as normas ju.rldicas internacionaleG, 

e>epresad~~··:~:?~~·~:J~~·(·~é·_··fa' c:onclusibn de los tratados, asJ. como 

; co~·· .. :1a;~:l:;.-~;~~ád·,,\/~~\~::~·~;~-~·uaci6n del Estado en toda actividad 

inte~;,á~i¿~~i, ~,f_~g'.~~:'.-n~t~1raleza t:omo ente indep,;mliente e 

s.:~ ¡~,1~vl.'c1ó;i t:n.c¡: e>il:crc:i.wr; ¡_, e.la lü potestad de optar 
' :~'. ' . - . . ... 

·11bro11lent·e PC?~ d.~bi1:_.m~i1U.da5· c1.Jnduc:t:a::>, siendo .:t1.1cñ•.J dP. SIJ!3 



propias decisiones, con la una l~ica Galvedad de que su 

existencia se encuentra condicionada a otras potestades 

nacionAles con las mismas ·f.:1cultades y virtude&, ya que· la 

coeuistencia internacional, encau:ada por un "Orden Jur1dico 

Internacional", demanda como condición un equilibrio en 

cuanto a debero& y obligaciones de los Estadoa. 

Por lo tanto no s~ puuden ignorar los limites que la 

coaxistenciA .can otros Estados impone • la lib•rtad de accibn 

y d•cis~án del Estado, siendo que el mismo tiene el deber de 

cumplir plenamente y de buen• fe sus obligaciones 

internacionales. Vulunt~d y conciencia de respetar los 

limites que el Derecho l.ntornacional marca a cada Estado 

soberano; restricción de acción que es el resL•l tado de una 

tendencia ~ establucer bases Juridicas internacionales lo 

suficientemente sólid.is para ld coexistencia de los Estados, 

y que. no es negativa ya que produce un efecto de 11 ~quilibrio 

de soberanias" entru las naciones conºpesos.y contr.?lpesos 11 en 

los deberes y Obliyaciones internacionales. 

Adem6s cabe señalar q~e.la.sobe~ania e& una potestad 

normativa que se ejerce t.le marler:-a. difE!rente en lo interno y 

en lo internacional _ Por~~'·e·_, ~>Ci:~·t·~·~· di'versos grados de 
. . . : ·; ", ~ -_. . «··. 

evolucibn en la sociedad inter.''1~ nacional' y en la sociedad 
- -·-~ _ _'; ._1, _ _', ::-:: ._·,,~:_:_ ;~. ,_ '·· <· ,_ ,.,_, 

ewtarna internaciona't • .".En.:··. 1~ ".'.(i!\te.r:-110; -~:i a -Soberan1a ·funciona 
.. ·.- .~·· ·~::;~r·;:\·;.-:;f:~::~/~\.,. ::_ .. _, .1 •••• 

en un conglomerado en '.donde.:,ha.~':.~.~esapa17ecido ~:'la. - voluntad de 

cualquier sufoto parri re~~{~.~~·.;;r:t±.;~t~t~.<•:str~cci6n algu11a e 

i 1 iiolt.adamente, y t·ln -donde. ·ya. se.·admi·tr"" · 1a·. enisten1:ia e.Je un 
' .. ·--· .. :. 1·- ·:·:·.: -.: >: --. 

que, cor\t:>bpanrJe á.<1 o~·_: ir:ú~ivj ~uOs t¡t:I? forman 

- JI)';! -



la sociedad reo i.dEi juri.dj camente •. 

En lo .inte'Y.naciCJ~a.l, la Soberania tjene frente a •i una 

comunidad d1? paises t:!n dt.1111.Jo todavia s~ rt?chaza un pode.r 

superior al de los Esti:tdos, capaz de imponer las normas 

juridicetti de manera hett:ortJÍ1oma.· E>iisten norruas jurldicas que 

regulan la sociedad int~restatal pero, ellas san pra<l•.Jc.to de 

lii voluntad ele los Estados y no de una voluntad heterdna.oa 

supranacional de un posible gobernante supraestatal. " 

La soberania del Estado se contantpla en el Derecho 

Internacional rnoderno como el fundamento sobre el que repasan 

no s61o determinados derechos internacionales, aino t.a•hién 

Obliga~iones concretas pard con los demás Estados. Cada 

Estado tiene el deber. de cumplir plenamente y de bupna "fe sus 

obl igociones internetcioniiles y de vivir en paz can los detn.1s' 

Estados. 

No es posible, por lo tanto, reducir 1~ soberanf• e una 

delegación de competencia~ del Derecho internacional, ni ést:e 

es c:lertamente un ordenarnienta totalmente preci.so, por su 

mi5>mo carácter desce1i"tral izado y por la profunda 



dimensiones histbricas y politicas1 éstas aon innegables, 

pero hdy siempre una irreductible dimensibn Juridica de la 

s~beran1a que, en })erecho internacional, se presenta como llna 

1unci6n, co!lo un conjunto de derechos y deberes del Estado. 

Ello es comprobable tanto en l!l equilibrio e>1istente entre 

soberania de~ Estado y Derecho internacional, como en el 

significado jur1dicw di:!' la soberania del Estado en el Orden 

interna cien al·. 

Reflejo y e>ipresiún del hecho innegable de que el poder 

pol1tico se encUf:?ntra individualmente distribuido en la 

sociedad internacional, cuyo:\ naturaleza es predominante 

dr.scentraliz~da y paritaria, asi como del carácter 

e&c•samente institucionalizado del Derecho internacional, la 

soberania del E~tado es un principio constitucional de este 

ordenamiento Juridico. Pero ¿cu~l es su significado Juridico? 

¿impl1ca acaso que el Estado, por el hecho de ser soberano, 

esté por encima del Derecho Internacional? 

Razones de oportunidad y posibilidad atenCJan, sin duda, 

el alcance dal principio de la soberaniu del Estado, y el 

polltico, co1110 el diplomático, no ignora los limites que ID. 

coexistencia con otros Estados impone a la libertad de acción 

y decisibn del Estado. 

En una razón. personal, podria decir que el ÜE?recho 

Internacional .es superior al Estado en cuanto constituye un 

lJmite juridico de su poder, pero no en el sentido de que el 

poder del Estacte sea una delegacitln del lleri:?cho 

Internacionill·. E~ta (tltin1a tC?s.is, que por otrtt p.:trte no es 



16gic:amente necesaria, 51:' cn'frenti:t nu s6lo a la 1rnperiencia 

histórica, sino tambié11 .y~· principalmente, con la convicción 

c1e los Estados, a quienes repugna en grado sumo la idea de 

ejercer un poder que les venga concedic.Jo por el Derecho 

In terna.clona 1. 

En este sentido la jurisprudencia Int•rnacional ha 

rechazado reiteradamente Ja tesis de que el Estado soberano 

no esté !iUjeto al Derecho internaciunal, y h• •fir•ado 9 clara 

y resueltamente, la primac1a de este t.\ltirna. 

Por consiguiente, y como conclusibn, puede decirse que 

el Estado ooberano, por el simple hecho de s•r un ente 

juridico pilru al ámbito intC?rnr..cional, dotad~ de capacidad 

individual e independiente, se hace acr .. dor a 

discrecionalidad, a un subjetivismo y a un valuntari&mo. los 

cuales se verán restringidos por lo& limite& qu• el Derecho 

Internacional impone a una y otros. 

LimitL'S del Derecho Internacional a la discrecionalidad 

del Estado porque ni aquélla equivale a arbitrariedad ni la 

noción de soberania, en cuanto libertad del Estad~ respecto 

<.Je su poder de decir y actuar, significa que la voluntad del 

mismo esté por encima de> las oblig~cioñes Juridicas impuestas 

por normas establecidas de Derecho Internacional. 

B. EOUILIDRlO EIHRE 

INTERNACI C1NAL. 

SOBERANJA 

.• J(I~ -

DEL ESTADO y 



internacior1al el cc;njuntct de competencias y derechos r:le que 

·cada Estado independiente es titular en sus relaciones con 

otr"os Estados. Asi entPndida, le. soberania se no& muest:ra 

como un priricipio constitucional del Derecho lnt:ernC't.:ional, 

1aimbolo del hecho de que e~te último opera sobre la bese de 

coordinaci6n.entr• Jos Estados y no d• subordinación entre 

los mismos, y su esencia consiste en el derecho • ejercer las 

funciones de 'Estado en un plano de independencia e igualdad 

r•specto de otroBEstados. 

tanto la negación de toda Independencia significa 

autoridad polltica superior a la dal Estado, como la 

enclusi6n de Ja competencia de cualquier otro Estado 

•oberano1 por lo tanto, Ja ind•pendencia es la condici6n 

normal de los .Estados ante el Derecho internacional1 puede 

Manife•tarse como soberania wxterna, si se entiende por" ésto 

que e"l Estado no tiene sobre él ninguna autoridad, si no es 

la del Derecho internacional. 

La igualdad de los Estados hace referencia 

dimensibn predominantemente formal de la soberania en Derecho 

Internacional y signi·fica, ante todo, la igualdacJ de ••status 

Juridico 11 de los Estados C&nte el Derecho internacional. Esta 

es la razbn por la que esti\s nociones aparecen en los 

tratados con5titutivo5 de la5 Organizaciones .internacionales, 

bien sean de cC1rácter un:i.versal o regional 1 la Cñrta de las 

Naciones Unldas, por ejemplo, afirma en el párrafo primero de 

su art1cL•lo ~ que 11 li:\ Or:-g¿-¡nizc.1ci6n esté basada en el 

principio e.Je 1.:\ igualdad <Jr. tudos sus· miembro::º; y li.\ Carta 



de la Orgoani;:acitm cie l~1l.L<1c.Jos Amet""ic:cu1os diüpone que ·"P.l 

Orden internacional est~ esencialme1it~ constituido por el 

respecto a la p~rsori~lidr\1.J, Soberania e independencia tfE' Jos 

Estados" (articulo 5,b>, y que 11 los Estados son jurJdicamente 

iguales, disfrutan de. iguales derechos e igual capa1..:idc:lrJ p ... 'lra 

ejc.,rcerlos, y tienen jguales debere~. Los derechos do cada 

uno no dependen del poder que disponga para asegurar su 

ejercicio, sino del simplno hecho de sus existenc.i.a como 

sujeto de Derecho internacional"· (articulo 6). 

En esta 1;:1entido, el. principio de la soberanla del Estado 

es negativo, y su principal: JÍnalidad estriba en establecer 

1.:.>l ~"'ml.Jitos de competencias ,E,xCiusivas de cé:lda Estado: éste C?s 

el fllndamento de · 1.a: c;Úig;,¡ci.6n de los E!it•dos de no 

intervenir eri los aSLm.tOS_'.·,intÉ!rnos de les demtls Estados, as1 

como de la plen.i Úti.i"' 'ci~c':}~,.:¡sdi~cion del Estado d1mtro de su 

terrl torio, salvo .-:1as·. e>c.é_epCiones impuestas por el Derecho 
' .··.·' · ... · .. · .· 

internacion.al coris"ue-i:~idi.Oar10: o· convenci"'onal. 
-'· :·.: ~' ...... - --.,·. 

Ahora· ble:·;,,· e·Stii· :tuiiC.i6r-1· distribuidora d~ 
. -:.~ ," 

hace que el : priné:i,J:i~-~-: :(I~'."· ··,s6beran1a presente otro rasgo 

compl-ementariO~··_ d~·:. ~;~~:~~;~;~)"~)~·~:~J.·~ivo: al cJctorminar el L\mbl to 

de c:ompetencia·.e>iclús.i.'~;~-~:d·~:~é·~~-a·.:. ·Edtado,. impone el deber de 
·~ ... ·.;.-¡>. -~·c·.,:.":.1/?~~'.:~'-::·:_ .. .. 

respetar la reciprocidad'.~:;,·de::'·.'.derechOs y deberes 

Es tacJos. . :·::\::_:.-:~·· .. ·:._":.:.~ .. ~{:j::i:.<~:~- ~-~ .. . ., 
l:n este orderi' ::-~2,~/:~~J:~-~~~·:~;:·~·ª··~¡~_~l~ntschli, scílala que, 

de los 

igualdad 
... · ;, :,·:r- -~ .. 

11 las doctrinas da·,·.~ ta"· ;;o.;erarú:a:,_:_· ,y· ... di?' ~ .1a los 

Es tacJos . r~an ·~po.-l:~df? :; . ¡-~-~-:\" ~~-~~:~~--· °'d~1/:." D~i-:-ec~o interna c.i.on~a J 
. ; ~~ ·. 

dest.le·· la formación de , 111úi · S"óC:iCdad ·co;,s·ti tUida J?c:=tr ~s~adoS' 
_,.-.,~;e e·.:.,, 

'• .- ,:.::·:::·.·. 
~~ ·19./· «_:....-: 



independienb~s. Dichas nocj.ones han sido el punto de partida 

para el desarrollo de varios rincipios fundamentaJQs del 

Derecho inlernac.:ionaJ, rc1erer1t s al comportamiento de l.os 

Estados y, en particular, ncrma que prohibe lñ 

intervención en los asuntos de otros Estados. De este modo, 

puede decirse que los derecho y deberes basicos de los 

Estados, que se derivan de ichos principios, consisten 

es~nci~lmentC en el ejercicio di la soberani" por los Estados 

independientes y en el respeto por dichos Estados, a su vez, 

del ajercicio de lc. sotJ.,r.ania dr los otros, dentro de una 

comunidad interriacional ragida prr los principios del Derecho 

internacional." (34) 

Aparece as1 una dimensión juridica de la soberanía, que 

permite una comprensibn m~s funcjonal de P.sta noción incluso 

en su supuesto m:t.s caracterist!co ~' genuinos la soberania 

terr!°torial del Estada. Pese a que la individualización y 

unificacibn del territorio del stado.sean indiscutiblemente 

obra histórica del poder politice, la soberanili territorial 

no es un mero hecho ni algo e>u:lJsivamente politic:o, sino una 

funcibn, y de ahi que exista una relación necesaria ontre·el 

derecho de encluir a los demás Estados de un territorio, 

determinado y el deber de desarrollar en di~ho territorio la 

(:.VJ). Bluntschli, Muria. El [>erech!; lntP.rnacional CorJii·icado. 

Traducción de José Dia: Covarru ias. Mé>:ic·o, 1871. Imprenta 

d~ José 8atiza. págs. l!V.,-J.b9. 

- 108 



actividad estatal, las ft111cione,: de Estado. Esta idea de 

~uricibn es e~encic.l 'eri: cuanto que en el la encontramos el 

fundamento de las oblig.:.\ciones jur.1.dicas que incumbE·n al 

Esta.do en virtud de la sobe"."'an1a territorialt ésta es desde 

luego exclusiva, pero ol Derecho internaclonal i~pone al 

Estado una serie de obliqaciones basadas en una presunción• 

la de que el Estado disprJne de los medios de accibn 

necesarios para el cumplimiento de sus deberes 

internacionales. 

f::l Uerecho I.nternacionñl concibe a estos últi...,. 

(prohib_icibn dE.• dejar utili:z"'r su territorio con 'fines 

contrarios a los derechos internacionalmente prategidoti de 

otros Estados¡ proteC:ci6n adecuada de e>1tranJeroa1 etc.), 

como obligaciones de vigilancia y de coinpO:rtamiento y no C0f90 

obligaciones de resultadot el Derecho internacion•l no 

impone, ni puede imponer al soberano territorial, m~s que la 

obligaci~. de prevenir y sancionar los hechos o a.et.os 

il1citos que pudieran cometerse en su territorio, y la 

e>c tensión de aquél la se mide en función de lo que 

razonablemente cabe esperar como conducta de un ~stado 

normnln11:mte organizado. En este sentido• la presunción de 

efectividad que r:-esul ta del con.trol territorial, normal no 

implica conor:iffiiE:ntó 'tie loi3: h'echoS o acto~ contrarios a.1 

Derec:ho in t;.;i-~~~:t~Xa~ ~coe' p~~~-~f Í:;,1n¡;,terse en el territorio 

de t.1'1 C:~-~.a·~·'? .. ~: \';. ;::i~~·~;J:'('. ~:'.~.'\~i::"~·:·ín·i·~~10 1 •• • ti'émpo, t.licha presunción 

dese1~1pnPi.ecf .un:a ~'.:~¿~~~¡~~ '. d~·: ~~·~r·¡·;~~c.Íin~ri"' in1por l:cmcia respecto 
.,,: . .,-.,. 

dt~ los metJJ.Lls de .. p_r~leb:~ .Y.·:.c!n~ .r.-~!BClón.·. c:on L::l ft1nci"moni;o de la 



re~ponsabilidad del Estado. 

Atributo e>:clusivamonte reservado a los Estado!l, la 

.soberanla expresa una r@alidad b.listca del Orden 

Internacionala cada Estado es~ adem~s y a la vez que sujeto 

del Derecho internacional, Organo del mi~mo e intérprete, 

r•zonablamente y de buena fe, del a1c,nce de sus obligaciones 

y de la• consecuencias Jurídicas de las situaciones que le 

canciern~. L'a relevancia del Estado resulta A!ll clara, pero, 

•1 misma tiempo, esto es algo muy distinto a concebir la 

soberania del Estado como poder arbitrario, no sujeto a norma 

Jur1dica alguna. La soberanla del Estado no es un principio 

'destructor del Derecho internacional, sino, por el contrario, 

un principio fundamental de este ordenamiento ju~idico, en el 

que tiene rangQ.const~tucional. 

Junto a sus innegables aspectos hist6ric0s y pollticos, 

siempre una l• sa'beran1a tiene 

Jurldica en Derecho internacional, 

Jurldicamente dos reali~adcs de 

irreductible dimensión 

en el que e>tpresa 

las que no es posible 

prescindirr de una parte, el caracter descentraliz~do del 

Derecho internacional, esto es, el hecho de que ol Estado nu 

tiene sobre él ninguna otra autorid~d salvo la del Derecho 

internacional; de otra, el derecho a ejercer las funciones de 

Estado en un plano de independenci~ e igualdad respecto de 

otros Estados. Lo primero es evidente en el principio de 

igualdad sobert1na do Jos Estados1 Jo seoundo, en el principio 

de no intervención en Jos c:1~11ntos internos. 

E>iiste, pues, un r-!qLLi J ibrio entre soberanil1 dt:.·l Est~do y 
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-Es'told~., · pur-nJc' Sf~I"' rccJLtr:idr.l '"' un mero h~cho l1istbrico y 

pol.tl:i..:o. 

1. EL PRINCIPIO DE J6UALllAD DE •ESTATUS JURJDICO" DE LOS 

ESTADOS ANTE EL DERECHO JNTERNACICIHAL. 

Afirmandc.1 t:>f1 la C,;,'lrta de lato Naciones Unidas (párrafo 

primero clel articu!c'l 2o), el principio 

soberana de los Estados 'fue el pr~me!"'o sobre el que c.Jesde 

1964, hubo acuerdo en el' ·Seno .del comité E,speciial parai el 

~nafflen ·de l_o.~··.J'.1!':.i~~i'pi~~ de. Oere_cho Internacionai referentes 

a la c1n~is.t;=-~ \Y .··.ª .. ~--):~:;_·,~~.~ii,~.~.~~i .. ~f:l · ... e~t".'"-e los Estados. 

En éSf·~·:.·:·a~·tf~~ ·:·~-~··."c6·~~~·· ·11eva. razbn Ja profesora E lisa 
· .· ·,:_ . -: · :c~·.\.~t:~~H:';:>~·.:~>::->:\ ... > r~.: ::· -.. ",, ·.:· ., . 

:P.érez·. Vera.,:ª-~ /:2~~~~·~1_a~.:::~~ que .. ':1º puede considerarse accidental 

- el .qUc .. ~J ·:pr1.nle,r·.·cDh.sen'so c1lcanzado se produjer·a en torno al 

pr.l.nciP.i.o:;~.{·:~~,; _é:/ára.;ente oubraya la posicil.Jn preeminente 

•dª\~:z:t[J~:'.~~~1:Z~T·•.·I~s::::" ~:te:::;~:::~· P~r~:
5

~er~, Jos 
;·; ·.-:·' ~ .... ::.:.--(:.:.:h~/::~<-~ .. ,· .... ·.'.'··~:::. , ..... : .. ,.,· .: 

Puntos'.-·do':acuerdí::{establecidos en .1964 en torno ü la igualdad 
. ·:.·.' .- 1.' ·<"._';.:-.:. :' ·.;'· '.~·:·'.·-~ ·~ 

· J:=o.~~rán·a· de :)~S:.~~.~·~~~~.~J'=,_traduCen en gril'n mcdÍdL\ una visión 

·.t~a-~i'.Lc.i6r)ái :.~~·:~ .. : ~.~··:·.~·~.~~~~:~· ~~·n·.~-~:~u~~. ~~~o principio 

. - .l.t .l -· 



predominan teme11 tt:> ·fon11a ~ : i tJLlaldad j uridi'ca y,· disfrÚte lie los 
' . . . 

derechos inherentes a ·s~ber."an~~·- ·. respeCtO 
.· ..... ···:;·· .. __ ;.,._, ......... :· .. ·'.-.:··¡: 

personalidad, de la · tarr¡'tcirial · :: y· ;de.e··· la· 

inde¡.•t:!ndE:>nc.iL.1 pol 1 tic:i"1, clc~:bQr: ··di:; 

intcrnac:t.onales. 

Se tratft pues de una glosa··, muy ajustada de ·las 

disposiciones de la Carta y s6lo en un punto el censo lograd~ 

por el Comitó Especial en 1964 fue "llé de Jo 

eHpresamente estiPulado en 1945, en San Francisco al 

seffalarse como uno de lo~ ~lementos del principio de la 

ºigualdad soberana" el que "cada Estado tiene el derecho a 

elegir y llevar adelante libremente su sistema politice, 

&acial, econbmico y cultural.", como resultAdo de las 

consecuencias jurldicas que derivan del pluralismo de Ja 

Actual saciedad internacional. En 1966 eJ comité especial 

daria· un paso n1ás en este sentido al aceptar no sólo que 

· todos los Est:.ados gozan de igualdad soberana y tienen iquales 

derechos y deberes, sino tumbión que todos Jos Estados ~on 

por igual miembro!:i de Ja .comunidad internacional ºpese a la 

diferencia de orden ~conómico, social, politice y de otr¡:1 

lndole". 

El consenso logrado en 1966 fue sostenido a lo largo, de 
' . ' 

las postP.riores deliberacione~-.del com~t~ .ºsf'.>.ecial Y en ·1970,. 

la Asamblea GcnE'lral de Jas Na.ciOné~" Unidlis~·' aprObó 1.1 . .. ~ '":- .. : : ' . _. .. 

s.iguiento formulación d~l prin~~~i_o·, -~~: ~·a,.~·~·g~-~~.dAd so~crana 

de 1o!:i E5tado!3 c<.intoniclus ·en ta'·. ·oa·¿i"~';.-a'cit>il· ·' relBtiva r.i los 
.. :,· :: '. 

prlric:Lpios de Ur::!recho Inlernc.cioni:\l · ··rt?.f~rCn l:cs las 

" .. ~ 
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relo!u:iones tJc- amiat;;.\d y r.'I li:.'I cor.iperacibn entró los. Esti"doo:=:. de 

conformidad con la Carta e.JE" las Naciones Unidas, adoptada por 

Ja Asamblea er1 Ja resoJuc.ión 2.625 (XXV), de 24 de octubre de 

J.970. 

"Todos los Eslüdos o•:nan de igualdad sobeorana. ·rienen 

iguales derechos e Jguales deberes y son por igu~l 

mit!mhros de Ja comunidad internacional, pese a la"s 

diferencias de orden econbmico, social, politico a de 

otra lndole. 

En particular, la igualdad soberana comprE-nde Jos 

ele1nentos siguientes: 

a) Los Estados son iguales Juridicamente. 

b) Cada Estado goza de los derec:hus inheren.tes a la 

plena Sobcrilnia. 

e) Cada Estado tiene ol deber de respetar . la 

personalidad de los dem~s Estados. 

d.> L.a integridad territorial y la independencia politica 

del Estado son inv.i.olables. 

e) Cada Estado tiene· el derecho a elegir y ~llevar 

~cJelanb~ 1.ibreme.nte Sü ··:.sistema pc11tico, social, 
'. ~ . - ' 

f > .;:::t.;:::d:·::r:~:r,:::ciib[.. '.d~ · éún1p1 ir· plenamente y de 
-.. _ ... : ._. .·:.::::·t'~'<·.:'.-\,_ -~r~>: ... ;f;;,~<: .. :~:~~~1·'·:'~·::<::· ,_ .......... - ·. 

-'.' buena-·_1e~~-:s'i..1Sc.;6b'JiqaCfones·. in'ternácicnale's y de vivir 
· .:, .. ::.~)·:·-~.· .. _:::~::·_<\~~.;·:i .. :~-~rr:~~:·.: ... ~::l/·.:\t::(f/_-::;::: :. . : .~ .. -.. 

. ·e'n· pa::·,con. los·'.demt"'s:,-Estacfos·. ~~ ··',"- ' : · 

· \.- ~ ·rari•Litl~'íW~: ;;i:''~;{tf c'ipN' ::~¿€>~y~, · ¡,~~ ~""~º·; ·, 
_ i~Jll'3 ldü~ :jur.\d.lf;·~~:d~.:- ~·~·~· .. ·-~~lÍ;:~cl·c)·~:~:_.~~·/~·~Ji ~:~~~;- Sll' ''.:: i:~·Ll,~¡·:~~1~· 

::.·;·:·:· ,-- ,;.·.-

1'st~tuS11. -Jl.ir'trl.i.r:Ó :un.to ·; .. úJ. '..J)~i~·a~·hÍl' · .. .J.'rít~;~~~'r:Í~r·~~ 1 ~ :1.:.·od1:i!i Jos·-· 



Estados deben disfrl1tar de iguales de,..echos y •sumir iguales 

deberes. y tener capacidad Juridic:a para F.dvircer r.sos 

derechos y cumplir esos deberes. En otras palabras, no se 

desconocen las desigualdade~ da poder ~ntre los E•tados, y Jo 

que se afirma 

lntern•cion•J. 

es su iyuqldad jurldica ante el l>e>recho 

Es interesant• y muy importante seRalar, Y• que no 

incid11n en un· mismo sentido, la r•ztin anteriormente expresada 

y la far.ul•da por el ilustre profesar Modesto Seara Vá~qucz, 

en el entendido de que " la igualdad Juridica d~ los Estados 

represent.a una ficc.ibn o ilusión en el iunbito intvrn.ncional. 11 

"La ewplicacitJn, es que si se aceptara eMpresamente en 

la r•alidad Juridica internacional, la desigualdad fisica de 

los •iembros de la organizaci6n, se estaria il"firmando en 

far•a indirecta, el hecho de que todos ellos son igualmente 

soberanos, es decir, a la imposibilidad de los Estados de no 

ser iguales jurldicamente, cabe 16 opción de ser id~nticos en 

cuanto a sus soberaniasi por lo tanto, en la distinción que 

se podrla .realizar, entre igualdad Juridica e igualdad 

saber•na no veriamos, si hemos de ser sinceros, mas que un 

intento de disimular el hecho de que la Carta de la 

Organización consagra en forma Juridica la desigualdad de los 

•ie.bros. Asl, tanto }i:.l composición como el procedimiento de 

vot~cibn en P.1 Consejo de Seguridad vienen a consolidar la 

'tormacibn de un ClL1tó11lic.-o gobierno oligárquico de la 

co1nunidad internacionJl por Jas cinco potencias, miembros 

µc-rmc.r1c·~ntc--s dr~J Conse:.·Jc,. 11 
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" V r.:ont.lm:.ta el Pr-of1:sor Sec.ra ·Vázquez, debemos 

reconocer que si se diera la igualdad Juridicc.. " sujetos 

fisicamente tan desiguales como los miembros de la comunidrtd 

intel'"nac.lonal, se esta.ria cometiendo un.; injusticia, ~'ª que 

no pltedt!n ten~r los mismos derechos, ni obligaciones~ paises 

·tan dispares en cuanto a sus proporciones, como los Estados 

Unidos o China, y Heti tl • 11 

" Afirmar lo contrario seria ir contra el principio 

dcmoCrático (hemos de l.Jasarnos en los individuas, ya que los 

Estados son, al ·fln y al cabo, entes tabstractos compuestos de 

individuos), al otorgar " los habitantes etc un pais pequeño 

los mismos derechos que • la poblaci6n muchisimo mayor de 

otro. 11 (3b) 

11 Esta &tceptaci6n de la necesidad de que tengan un 

estatu~o Juridico distinto, sujetos 1isicamente dispares. es 

lo que plantaa en al momento presente el llamado problema da 

los micro-Estados, de los que se espera un gran aumento en 

los prtnlimoa. años, debido a la desintegraci6n del Estado en 

otros más pequeños, esto como consecuencia de cuestiones 

histbricas, étnicas, rcligJ..osas y culturales princj.p.::ilmentu. 

Su territorio pequeño, su·reducida poblaci6n· y la escasez 'de 

sus recursos, hace __ que se vear¡_. i~capac;:i: tados ·de participar 

con plenitud en li:\ v'ida· de .. la··. comuiiidad! intern.::icional, y de . · ... · ·.,,.··. 
ah.\ que hAya que _Coósli:J.erar: qüe ni se I.es puede· e>rigir l.::is 

·.- ... .. . : ., ··, .. 
. . 

: . ' . . . 

(:.-\6} Sti-a+ra Váz·q~IC?2:, t1oiJl:.·~tu. oU. cit. pégs. 9~)-96 
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mismas obligaciones ni conceder los mismos derechos, apnrte 

de algunos fundamentales. por eso, en la OrganizaciCJn de las 

Nacionee Unidas se ésta ast.udiando la pasibilidad de 

reconocaorl~s un estatutcJ particular, para pl.•rm.itirles 

part.icip•r en las trabajos sin 

recanocerles·1a igualdad, que les darla, Junto con un derecho 

da voto simil•r al de las paises grandes, una!S 

responsabilidades que no podr1an cumplir. 11 

Ah0ra bien, lo comentado por el autor •n cita, se basa 

en 5ituaciones de hecho, en una realidad interniu:ionaJ 

p,.esente y que es imposible negar, pero quo en cierta medida 

h;i sido impuest• a tr•vés de la historia por los más 

poderoso&, por aquellos que han escrito la historia y por lo 

tanto sus reglas.. Los actuales principios internacionales, 

qua enc•usan la convivenc.ia entre los paises civilizados, a 

través de la cooperación mutua, son directrices de la razón, 

qua nacen de la lbgica humana para el beneficio·del hombre y 

no para su perjuicio. Por lo tanto, y para encontrar la Justa 

y equitativa coexistencia entre los paises del mundo, no 

importando su tamaño, su ustructura social, econ6mica y 

cultural, es fundamental accionar todos los medios posibles, 

por aquellos Estados, mal llamados tercermundistas, y también 

por los cali'ficados como en 11 v1as de desarrollo" para ejercer 

presi6n en los Organismos Internacionales, con una 

participación cada ve% íll~IS intonsa e inteligente, que 

influyan de tal manera que las potencias que gobiernan en la 

ClrQt1fli..-:.::1t:.ir" .. m dC.· li1~.Nt•cjt1nr.;& Un.iUa!:l, c-ntiendiln qLtL.? ol i;1ancr-t"I 

Jl6 .,. 



CC.HUC.l la vida 

misma.~ l~esporlsabi 1 id ad, qu~ .·c.Jeberá se compartid~ 11nr Jos 

y prosper:idi.'lrl en 

·favor de ·teda .'la t:"t!\Z~"..h1.1inLln,~_,·~ ~.ntiendo 1 s grandP.6 potcnci1?1s, 

:::a::a:P:::::::: ::;:;;:sp·r:::I:!:s ::te1:::::::::: :::: :: 
superacibn ele las ínsti.tuc.i.onm• internac¡onales y no sólo una 

ficcibn, que sólo conviene a unos cuantoT 

2. EL PRINCIPIO DE NO INTERVENCION. 11 

Principio fundamental del Uere~ho Internacional 

.contemporaneo, la obligación de no interv~nir en l~s asuntos 

internos de los Estados, es de una impbrtancia fundamental 

1>ara para el respeto <> las insti tucionts creadas por el 

:~::~~~::;:~~:~~:::~i~~:::~~~:;~ ;":E;,;::::";;·:;; 
Organi%acibn de 1 e\~· N~c:iones Uñi'é::fa.s"-~ y·;·;· aunqUE..' ~';_:_·.fa_:_~~~· Car.ta: sol o~ 

se refiere· de 1ílod0 _:·::~-~;~~~:~-:~,;~-i'.i~~~~~:i~i:J,~'¿¡:~4~~'f~~;::~i~:;~i~~J~~-i"~1~··~t~~-:-· ·· · 
~ .. :~·· - :-: ,r :·_-,,1,;~.; <,~~~r2;;2.;::.':.!;}1.t_~·:'.{(~.:.:,;~?\ ~f:.~:·,~b:-"~:~:: ~:·;:~:~~«;).;/!.';·~~~~:. ·~1 ::;::.~·:;-. <·· :·. ·.: .'' 

de ne intervenir 11 en~·1cs··asuntcs que··son;:esencialmente· de la' 

jurisdicción _~de '10~- E~t~~~·::!· ~«ar~¡(:~,~ o~_,.,,;·~¡·,,;~~~~~·~~. ~~Pt
1

im~); 
• ' • -í' ,.,. ' ,. • ' • ~ ~· " • ~. ' '! : ~ '" ) ,. ; • ' • 

~J ·nrincipiu Q~n~ral de no intervenci6n e una' consecuencia 
. - - 1 - • ., ~ ' 

din~cto y n~c:e=aria de ta · prohlbicibn e recurrir_ A la 

amenaza e al uso -dt1 l~ .. ~~fu~r'-'.a ·" C a~tlcu l'? ·"to: ¡,.;~,~~:f.~. -~~1.nr.t"O_>, 
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que en gran parte coj ncJde con el concepto t.ra.dicional d~l 

principio de no intervc~ncibn, y d~ le. .igualdC;ld !:::iOberñn"-1 ch;:• 

los Estados (articulo ya 4Lle 

preservacibn de ls..'\ inlc.·gr:lda:.1d lurritorial o la independencia 

pol1ticd de los EGtados presupone que todos les Estados 

tienen la obJiQaciOn juridica do respetar esos elementos 

esenciales de la soberanla. 

En este · orden de cosas, el principio de no intervención 

se recogia en la declaración relativa a los principios 'de 

Derecho Internacional referentes a las relaciones da amistad 

y " la cooperación eni.ra los Estados, aprobada IJOr la 

Asamblea General en la resolucibn 2.625 'f><XV), de 24 de 

.octubre de 1970, en la que el princ:ipia relativo a ¡,,. 

obligaci6n de ".9 intervenir en los asuntos que son de IL> 

Jurisdiccibn interna de los Estados, de conformidad con l~ 

Carta de las Naciones Unidas, se enuncia en los siguientes 

términos a 

"NingCm Estado o grupo de Estados tienen ~erec:ho dr. 

intervenir directa o indirectamente, y sea cual fuere 1~1 

motivo, en los asuntos J.ntQrnos o en ternos de ~ualqt.tier·, o'tro. 

Por lo tanto, no solamente la intervención ·armada, . sirio 

también cualesquiera otras 
: ~ .· ''.''.' ! .'' . . _- . : • ' ' - ' 

atE1ntatoria de la personalidad del Esta~.<?~:~·:~ .. ~.~:~:¡o-s~'.~-e1eníeñto's 

pol1ticos, econ6micos o cultura les tille ··::·.:·1~· ·:-.~··~~~Sf:'i·i:L~~~n son 

violaciones d~l Der~cho Inb.?rnacional-. 11
-

ºNingún Estt1cJo pLu~lit:1' ·upllcar< 'O fo~ie'ntar el uso de 

mr.:di.rJas econbmic:as, r>alil:ic:¿Hi· Ll ele' ~~·~~--¿~ti~:~..,·~~rc: lndole parn 
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coaccicmar ~ otro EstL1du ai fin de logre:tr que suhordine el 

.. ·.:. 
abstenerse de Organf.Zar, a_pOyar, ·fomentar, financiar, 

V 

inst1\1ar o tc•le·rA~·:_· >.'i..i:1j.'vi'dades arm~Uas, subversivas o 

.. · ·:·':.:· .· 
"El· uso ·'·.de? ia· 'fu.erzi-t Para privar a los pueblos de su 

identidad nacional ·constituye una violacibn de suto derechos 

inalienable!l y de principio de no intervenci6n. 0 

"Todo Estado tiene r~l tJerecho inal ienc.\ble a elegir su 

sistema politice, económico, social cl.11 tura!, sin 

injr.rencia en ninguna forma por parte de ningltn otr9 Estado. 11 

11N.;ida en Jos p~rrafos precedentes deberé interpretarse 

en el sentido de c.\fectar las disposiciones de la Carta de las 

Naciuneú Unidas relñtiv~s al mantenimiento de la paz y 

sc9L~ridad internacionales." 

3. EL PRINCIPIO DE AUTO-DETERtllNACllJN. 

La Cart.a de las Naciones Unidas, se 'refiere a· este 
· .. 

principio desde el comienzo, al enun~i.a~ ~n. e.i ·~r~icUJo ·10, 

pBrrRfO segundo, entre Jos propósitos de Ji:. ~r.9~~.~~aci_~n·, é.l 

'.
1de fomentar ontre las N.:lciones relac:iprif'.!s Ot.?.-~Íld·S.tad'ba~·adas 

Em cz.J respeto al pr.tnci1.d.o de 'i9u~idad. cJQ_ dei:-ec;hoS' Y.·.la ·tihre 

de~ermin~·citlr_t clt,:", Jo-:. pu'et.>J r~s'.~, Y.epj:.tier.1c.J~ la misma ·A.f irmaCiL .. n 



'E!l "Pacto intern .. ,cion..:. l de Derechos Econtlfnicos, Sociales 

."/ :Culturales•• asi como el 11Pacto Internacional de Dl:!'rechns 

C.iv.iles :y Juridico~ .. , ambos iJdoptadC's en 1966, afirman Yi• 

desde su articulo lo idénticos los dos documentos, que1 

41 ';r,odos 1·os pueblas tienl!n el derecho de 1 ibre detcrminacibn. 

En \ir'iirtud de. este derecho estcJblecen librernant.e su conrlicihn 

politi,ca y ,:•roveen asi111isn10 a su desarrollo económico, social 

.Y •Cutil't!ctr•t • • 

EU 4 concepto de autodeter•inaci6n de los pueblos ha siclo 

utilizado, y todav1a lo es, par~ designar b&sicamcnte tres 

derecho de los pueblo~ a 

dei:er.mi.n~r libreeier1t.e su candición politica" 1 entendiendo t~l 

def"e~ha ca.o la facultad de un pueblo de darse la formd da 

9obier:no que defieeJ 

-..nterH!ir su •ct.u•l 

uel derecho que tiene un pueblo a 

far_. de organizacibn politica 

cambiarla, si asi ID desea si1·1 

inter1feirencias de otros Estadas"¡ •e1 derecho ~e t.•n pueblo, 

con ciar• .ident:.idaid y evident.e car~cter nacioni\l, a 

•oonstit.Ulirse en Estado, con el fin de organizar de moúo 

;pr·opio su vida pol 1 ti ca sin int:.erferencia de otratt pueblos". 

En esta ól~i•a nos p~rcce que es donde el principio de 

autodeter.inaciál de los pueblos se ofrece con 

·Caracte.r1s1:icas m'-s puras. En realidad, creemos ql.lc esta es 

la .(tni1ca. 'f·orn1a correc:tai de t.al principio, pues J~s demás s~ 

c:on:fl:.•nden .con otras Insti.1-uciones ctel Uarecho internacional. 
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C. LA R9-EVAHCIA DEL CCNSENTJ"IENTD DEL ESTADO EN LAS 

RELACIONES INTEGRACICINISTAS llE LOS ESTADOS. 

El Derecho internac:.ione.,l, intt¡.grado pat~ una parte por el 

Derecho convenc:ioni.\l (Derecho de los Tratados), sin olvidar 

por supu.estL> e.i.l consuetudinario, lo crean y desarrollan 

progresiva11le-11te los Estados sober~nos, y, por ello, el 

consentimiento de estos ltl ti.mes desempeña un& funr:ión de 

capital importancia en el procoso de positivacibn de uor-•es 

jur1dicas internacionales. Lo que resulta de gran 

tl"'ascondencia para la creacibn de los instrumentos juric.Jicas 

convenclonales, como lo son 109 tratados in_ternacionales, y 

asi emprender de este. manera, la constr.ucción de las 

relaciones integracionistas de los Estados, ~on bas•s 

Juridic&·s just~s, razonables e inteligentes, compatibles con 

l~ realidad internacional, sustentadas en la libre 

manifestación del consentimiento de las naciones. 

1. CONSENTI"IENTO llEL ESTADO aJttlJ REOUISITD IECESARID PARA LA 

INTEBRACION REGIONAL, EXPRESADO EN LA COCl...USION DE LIJB 

TRATADOS. 

El J:.IE:.•recho de los t:ratados se susterit.a ~1nic:a y 

principalmente en las relaciones convencionales de los· 

E:::stetdos, uiismas que ·aJ crear los instrumentos JÜridicos baSe 

del sist~ma ley.!1 convencional. int.ernaciOnc\l, ccinstituyen el 

~je princlpz:d e11torr10 al cuttl ·,Jirt1 ,¡~.';idC?a .de lu· intet;Jr~ción 
r 

rC?9i1:mal 'rJe los E~taJcs, y· ·sl ·bien en clarl:a, q1..11~. 117". materia 

. -· .1.~0 - ' 



e.Je lof; trate-dos puede ver~H.1r en una infinidad de activ1daiJes, 

como pur ejemplo las comerciales, est.o no desvirtL1a de 

ninguna manera la importancia juridica que tiun~n los 

instr·umentos Jur'ldicos en l!l ~mbito internacional Pi\ra Ja 

unificacibn regional. Por lo t"nto, los convenios 

intarn•cionaJea celebrados por los Estados, qua encierran el 

acur.rdo de volunti\des de su• integr-.ntes, y que revisten una 

relevancia Juridica fundamental, ser~n pieza importante.- para 

alcanzar una inte9racibn interestatal, y solamente en este 

sentido podremo& comprender la importancia que tiene el 

Derecho convencional, expresudo en la conclusión de Jos 

triatados, para la integracibn reQional de la que tD.nto-se ha 

habl;odo. 

El consent.~miento del Estado es un principio há~ico del 

D•r-echa d• tas tratados. Ello es evidente, por ejemplo, en la 

•ntra~a en vigor del tratado1 en los problemo.s de 

interpretación, en les que la intención de l~s pi3rtes es un 

factor esencial siempre que ésta aparezca sin ;;ambigí.t~dadcsJ 

en las modif.i.caciones de l~s normas convencionales, problC'ntQ 

en el que el consentimiento de los Estados parteG en el 

trc-.tudo desempeña una función de extraordinaria importancia, 

ante la inenistencia de un legislador internacional y de 

Ju_ri!:ldicción internacional obligatoriaJ en los efectos· de los 

tratados respecto de terceros Estados¡ etc. 

Las dos sigu.i.cnlo5 r1:: fli~>1ion~s son dn un interés 

eGpec.i.;l.1, ya qu1~ ambas tratan de ·fijar la relevancic..' que 

lic.•nt:."n Jcis lral itt.ic.1& i1rh.H".T1t•c.frinaJes i1I rnanl ff:..Rt'c-.r ui.1=- rfe~loc:; 
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. . 
qL!'·•· i.:.\ .vr.1lt..1n l:.:ld. clr.J Lc:is w!~inas as la ~!.:i~'n~.Lll. n;..\b . ...:r.';tJ pll1-c.1 la 

~1"e.Ct~.v.ick1cJ: y tiJ~-J_.i;~¡\t~'i.1·.i~ii;¿!.·:111..~hl: :.~~f·ei:1c;~' '·1~~ci~;~ los. acLicrdos 

in tc1~n~·?.i_"º" lt~~ }°e ~a; "",'.'_'l5.\º;'.~; Pr•~~~n~;ón ele.) a inl:egraci1~n 
':"11:~ºª~ ·--::'.:~r~r~th:.:~+".;.}f:;'1,~.;· t~-~~g~N·B.;,· y. efr;c:tos · JL•ritlicos 

'tJel'. trat,.tlo rospocto :o•¡tercll!rOs' Estados; ~~ á~bas hipótm1is, 

.!·~ ~~-i~~~-~-~·í:~'-~-~g¡.~::;~,:~~~~~á~~~~:¡~:¡.~~:~::;:::·.:~,·~~~{:·:· Estado soberano ce 

ir:liu?g~·b 1·e=;:·: ~ ~~·~~~·).: ~~t~. ~~·~·:f j 'nt~·;~s.-.~. ~;~ ::/pt-·oced~r a 1 . aná 1 is is 

·· ProPUasto'i 
·;. 

·.: .. :... ~<'.: ·. : 
1.·-:f::i.' conser~tim.:Í.cmtn i:J~l Ei:stado, requisito para la entrada 

.; .... •• •• •• ·1 : 

en vigor dcil ~ratado. 

l.a· conclusión de los tratados internac.ionales, y en 

especial de los Cunvenios multilaterales, es un proceso •nuy 

·compl ice.do en el . que desde Ja negociación a 1 a entrada en 

vigor del convenio, el Estado soberano manifiesta sus 

intoreses, los compromisos y las obligaciones que est4 

dispuesto a aceptarJ en de·finit.i.va, su consentimiento y su 

voluntad de quedar por determinadas normi15 

Jurldicas. 

Un princj.piO cS. claro en la entratJa en vigor de la norma 

conVen.cion~l ~··El ·Esta'd~· ha de e>~presar su consP.rÍt.imiento de 

mod~ .defJ.ni"t:j_~--~-~~~: cU~lq_~~erc.' que sea li:l forma que asta 

'·. ,·. 
pueda revestir (firma, 

ratiticaci,.bn·, ,·,~.c~P~·~~~i_on~·.-. aprobación, a-ccesión º adhesión>, 

c.ls! corno vn "~~-~.·:: ~.:C.i.i¿t·¡~fl1én··: !;:;Obl~C ~c.-\lide:z ~e ciertas reserva. 

e.le · rcservéls, precisamente, 

-· l~:~. ·-



del E~t.Ddo t.•n el DereC"hr:i c.I~ los trat~do~, en el p'rocll''50 pcir 

11i :que Ún Estado soberana q'-:'~da viné:t..tlado juridicamentt!.' por 

obl :lqaciones convonc.:ional[o!S. #~si, términos 

pffipleados por el Convenio da Viena sobre el Dt!rcc:ho •fa los 

Trat~dos (articulo 2, d), be so~ala que a 

"se entiende por reserva una declaracibn unililt.er~l, 

cualquiera que sea su enunciado o denominaciOn, hecha 

por un ,Estado al firmar, ratificar, acept~r o aprobar 

UI) tratado o adherirse a él, con objeto de e>tcluir o 

modificar los efectos Juridicos de ciertas 

disposiciones del tratado en su aplicación a ese 

Estado". 

En los tratada& multilaterales, la institución de las 

r"•••rvas se fundamentan en la naturdleza colectiva. dol medio 

.., que tales convenciones se elaboran, Conferencias 

diplomill.ticas u Organizaciones internacionales, asi co1no en el 

h9cho de que los proyectos se adoptan a través 

d•liberacicn~s •oayoritarias. Como ha observado el profesor 

Manuel Diez de Velasco, 11 la. razón pr:t.ctic·?l de la e>tistencia 

d• las reserv•s radica en el deseo de que participen en los 

·Tratados mul til~terales el mayor nómero dt.• Es lados posible" 1 

esto es, en "la necesidad de la Comunidad internacioni'.!11 de 

que tomen parte en los i·ré\tados el mayor número de Estados 

posible"¡ mucha1s veces, insiste, "este interós hubiera 

qued~do sin n~Bl izac:i.ón pr~cticQ si no hubieran entrado on 

juego las rest?rvas. Can ellas se ·f.ac.ilitb Lln instrumento D 

los Est~do~ para problemi:.t~ int:.ernot:. quo !>U 



partic:ipac1lin 1Jn una ·r.;c.1nvcnci6n podria 

sir.vi.eren par '/·~~i;~-~-~~.ª-~-~ar determinados 
. .. . · .. 

·1n t:c~r·esi.?s 

particulares 1u~· SE'.. por:¡ian .C:r:t pcligr:-o on alguno 'cl.t•usulo del, 

·Tratado.·, Con· llo so·· co11·sf1J~tif.),· .ademb.s, lá partJ.c:i'pación e;~. 

lo"s ·Tratados e l::statlos que parec:eria impcmsaL1lc- de otro 

modos partici acib11 que ·por otro lado podia ser L' ti 1 y 

deseable,. a p sar de las reservas. " (37) 

Las rese ·v~s a los tratados bilaterales no plante~n 

problema alguno, porque equivalen a una núeva propuesta que 

hacm que se Jeanuden° las negoc.tac.i.ones entre dos Ee.t.adL'lS 

acerca de las estipult.u:ion~s del tratado. Si llegan a un 

acuerdo, .:.cep ando o rechazando la reserva, se celebrará el 

tratados de contrario, no se celebrará. Los pro~lemas se 

plantean en e anto hay m~s de dos Estados interesados·, ya que 

es posible qu un Estado esté dispuesto a aceptar la reserva 

y en cambio. o ro se oponga a eJ la¡ y en el caso de los 

trat"lldos mul tJ 1 atl:.!ra les negociados por muchos t::stados, eso; 

prciblC"mas llegan a ~er muy complejos. 

~P.t.'licl;.1'1 lésta, qu~ la 'convencit:Jn de Viena. subre el 

llori>cl10 de 101. rrata~~~: ~o, s~~.':'. ha r"conocido, sino que, 

acJomas,. :ha .. c~~.~rido,._.~~·~".~~.~p~:~·i.~i1~--~~r .. : con las e>1iger11·lils 

:~· '::~:~,:· '~'.~~:~;;~.,~~"~:·;¡:.::' ::.:, ~~~~~·,,. lli.=ch• 
·: ..... ·::-.·'. 

In:-l:rarn,:u:"in.:.;i·(.: ,(_¡b~~·~,: ·::.¡·'.:;~·¿·;~·~ 1.11 • 2E1 E1,Jicj 6n. M~drid. l'J'/',j 

p~r¡ ... 9(i.,,9<i' .. 
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.nultilateral en una pr~ocupacion que e6 perceptible l~n un 

doble planoa el de los tratados que han sido ne_gocii'lldos entre 

un número reducido de Estados y el de los efectos jur:ldicos 

d1t la objecián a una resL~rva. En relaci6n con el primero de 

lo!j¡ supuestas indicadOs, el etrticulo 20, 2, del ConvE.·nio de 

Viena dispon• que "cuando del número rec.Jucido de Estados 

negociadores y del objeto y del fin de tratado •e desprend• 

qU• la aplicación del tratado en su integridad entre todas 

l•• partes es candicibn esencial del con6entimienta de cada 

un•·de ellas en oblioarse par el tratado, una reserva e>:igira 

lill aceptacibn de todas las partes" J respecto de Ja segunda da 

1• cuestionas indicadas, l• Convencit:n dispone 

(•rt1culo :.w, 4, b) que la "objeción hE>cha por otro Estado 

contratante ai una reserva impedir~ la entrada eri vigor del 

trat•do entre el Estado que haya hecho la objeción y el 

EstadO autor de la reserva, a menos que el Estado autor de la 

objeción mani1ieste inequivocamente la intención contraria". 

El consentimiento del Estado soberana desempeRa, pues, 

una función de relevancia Juridica innegable en al cntrAda en 

vigor del tratado 1 otro tanto ocurre, como veremos a 

continuaci6n, en la determinación del t!unbito de valide:: de la 

no,.ma convencional que, en principio, sblo p,.oduce 
0

efec:tos 

Juridicos respecto de los Estados parte • 

.2.- Efectos del tratado respecto de terceros y consentimJ.J?nto 

.dc~l Estado. 

Utro 1:t1ma del Jlerccho Liu Truti1dtJs r:..on eJ que igua1ment~ 

So n•ani f.i.tH.ta la _uutra«ird.i.!"li<r.i . .:J relr.v"ani:i,"l dL~l t:cJn'"ientlm.i.~ntO. 



del Esta<.Jo soberano os _e'1 d~· los. efectos dC1· trat.~cJo re!ipecto 

de ter:-ce_r~s,· ~?tl~1~-.~111~>· ¿;St"-l.::·:'ori '.el._qu~· ll:t ·convencion et~ ·Viena 

sobro el Ut'lrecho do·· Í~~ ·.·;r~~~~~~:~·· Ccin·~~gra· ~orno -reo la gen~1-~l 
. .:,, .. 

~arti~ulo 3~~~ -~~ norma da qu~a .. 
,"un .t".'"ata.do no crea obli9aciones ni c.lerechos para un 

t~rc:er. Esh\do sin su c:Onse'ntj.miento 11
• 

~1 fundamento de esta regla tradicional del Derecho de 

los Tratados, rAdica en lri sobera.nia e independencia de de 

los Estados1 por otra parte, tanto respecto de obligaciones 

como en relación a derechos, la regla ~st& suficientemente 

afirmada en la práctica de Jos Estados y en la~ decisiones 

.Lnternas de los tribunales• 

ll) Obligaclones1 

Los tribunales interni:\cionales han sostenido con f irme~a 

que en principio, los tratados, sean bilaterales o 

multilaterAle:s, no imponen obligaciones a los Esti\dos que no 

sean partr-s en ellos ni modifican en modo alguno sus derechos 

leCJitimos sjn su consentimiento. 

B) Oerechos1 

El principio Lle) c-?fecto relativo de los traté\dos de los 

derechos rJe terceros Estados, ha sido claramente CAfirmado en 

al Jurisprudencia internaciorlal. No cabe, dUda, presumir 

f~cilmen1:o que se hnYan" adoptado estipulaciones vcntajosaG 

para un tercer t::stado'í::.on la finalidad de crear en su 1avor 

un vertJadart1 dt'r."l1:Cho;· ::r~~~~ t1.t.tnq'uc nade:1 impide que la voluntad 

de! .los t=:stado5 .. so'1',~·~~11os, pc:\t--tt.:"s en un tratado puerJ.;\ tener ~se 

obj•:?b-, ~' 'es~ .. et'~~·(~~~,'.'.~):·~~··. E:->t:i:s1..F)nc:ia de un derecho CtLltp1lrido f'in 

·- J:U 



virtud de un actu concl1li.do por otros Estados es, una 

cuestibn que debe ser dc1cididü en cada caso particular1 se 

debe· co1Dprob~r si los Estados que han e~tipulado en favor e.le 

otro Estado se han propuest'? crear par-a él una verdadero 

de rucho, que es tu (.11 timo hDy a ¿.i,ceptado como tal • 

La rele~•"cia del consentimiento de lo• Entados no 

partes en el convenio de que se trate es, pues, innegabl• en 

el problema d'lt lo& efectos del tratado re•pacto de terceras 

Estado,. tanto si se trata de obligaciones como de derechos. 

En este sentido, aunque son matices distintos, la nece9idad 

de consentimiento dvl Est.éido tercero aparece racoqida en el 

Convenio sobre el Derecho de los Tratados, que, en sua 

articulos 35 y 36 dispone lo siguientes 

"Articulo :.~51 Tratados er1 que me prev"n obligaciones 

p•r• terceras E•tado•. Una disposicibn de un tratado 

dar~ orig"" a una obligaciOn para un tercer ~atado si 

las partes en el tratado tienen la intencibn de que tal 

disposicibn sea el medio de crear obligaciOn y si el 

tercer Estado 

obligación." 

acepta eKpre5amente por escrito esa 

ºArt.lculo Jb1 Tratados en que se prevt>n derechos para 

terceros Estados. 

1.- Una disposición de un tratado dará origEn a un 

derecho para un tercer Estado si con ella las partes en 

el tratC:\do tienen lu inlención de c:on·f"erir esr. derecho 

al tercE:r Estado o a Lin grupo de! Estados al °CLtdl 

fJertr:.•ne2cc:.\, o 1:.d.tm t'I. i.cu.Jr.:1s los E!::tto;,dos, y sj E.'l t.ercer 
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l'stildl.J C\SÍ~nt~ o. f.~'l 1 c1. SLt. as:.enti11d innt..o ftL• prf.•swuiró 

ml~ntras no ,h_aya ind~r.:3.ción en contrar.io, salvo· que el 

t:ratatJo 110 dispo-ñ.ga· otra ·cosa. ·>···:.':>,; ',·>:.:.>-. 
2. - IJn E~ tndo que cdE'.rza un d~re·C:tu:?~'.-·~:~~n .. ":".· cirr:-~9 ~o a 1 

p.t\rr-1.do. 1 U~berif1 c:1.1111pl J.r · 1as ·conUici'or1es ~¡ue. para su 

ejercicio estén preScr .i. tas en: ei. tratado o Sq 

osttible.ozcan conforme a éste. 11 

De este modo, el principio segl.ln el cL.tal los trotados no 

crean obligaciones ni dJ?re.cho 'respecto de terceros Est~do1a1 

sin el consc11timic•nlo LI~ l-stos (principio del efecto relativo 

do los tratados) queda 1:laramente afirmado, •si como la 

necesidad de consentimiento del Estado tercero para que un 

tratadu pueda crear derec:hos u obligaciones ,-espccto de él, 

ya que un Estado sobe,-ano no puede quedar vinculada 

juridicamente por las disposiciones de un convenio en el que 

no se parte. 

t::l co91sent.imiento df:.'l Estado sober•no es, pues, un 

principio básico en me.teria de obligaciones ccnvencionales 1 

mismas que quedarán expresamente señaladas en los tratados 

i.nternacionalas, los qu~ sustentaran y forta1vcorán, los 

la:os de unión entro las naciones, es decir, ·cimientos 

legales en donde se empiece a construir la intagracibn 

regional de d1~terminada zond geogr¿.\fica. 

2. OBLIGACION DE c:mtPORTAIUENTO Y EL PRJNCIPlO DE BUENA FE EN 

LA JNTEGRACION REGIONAL. 



podrl> negar la ·fLU~t:i6n trasce1?dental qL~D 

representa, en el ~mbito del Derecho lnlernac.ional · el 

principio de '~buena fe" 1 represent~ algo más que uno mánima 

de buen sentido, pues hay un nivel de evirlenc.t.a que los 

Estados no pueden sobrepasar sin fñltar al principio de la 

buena fe, aparte de que éste apunta al fundamento miHmo de 

las obligacicne& en Derecho Jnternacionala lo primero e5 

evid•nt.e en las obligaciones de comportamicn~oa lo segumJo, 

en ':'"º d• los principios bAsicos del derecho internaciunal; 

"pacta sunt servanda". En suma, el principio de buena fe sblo 

puede ser excluido del Derecho internacional al CO$toso 

pracio de de•truir • e&te último como ordenamiento jurídico. 

En las obligAciones da comportamiento y principios de 

buen• fe, la o~ligación Jur1dica de lo& Estado& se define en 

regla• da conducta concebidas como directrices general~s, 

concretadas por standares de comportamiento más o menos 

precisos. 

Una de las mejores expr~siones de estas obligaciones de 

comportamiento, as1 como de la función que en ellas cumple Cl 

principio de que los Estados han de cumplir de buena fe sus 

obligaciones jnternacionales, se encuentra en el Convenio de 

Viena sobre el Derecho de los Tratados de 23 de mayo de 1969. 

Asi, al enunciar la obligación de los Estados gignatarios de 

Hn tratado de no frustrar el objeto y el fin de un tratado 

antes d1~ ~u e11t:rada en viuor, t?l articulo 18 del Convenio do 

Viena establ~ce que: 

11 lln Estado' deberá abstenerse de actcis "rn 'virtud de .los 
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cuales Eie fruStren el objeto y el fin de un tri0tado1 

a) si ha ·firmado el tratado o ha canjeado instrumentos 

quu- constituyen el· lratado a reserva de ratificación, 

acep.tación o aprobac:iór:t, mientras no haya mani festudo 

su intención de no lleg&r a ser parte en el tratado1 o 

b) si ha mani·f,~stado su consentimiento en obligarse 

por el trrtti.tdo, durante- el periodo que precede i\ la 

entrada en vigor del mismo y siempre que ésta na se 

retarde Jndebidamente." 

Por otra parte, la ·funcibn del principio de bttena fe 

ap~rece iyualmente en los supu~stos de aplicacibn prr.>visionill 

del tratado (articulo 25 del Convenio de Viena)I en el dolo 

como causa de nulidad dP. los tratados (articulo 49 del 

Convenio de Viena); en los e·fectos sobre el tratado d• un 

Cilmbio fundamental en las circunstancias que motivaron su 

conclusión, que podria crear las mismc.15 obligaciones que un 

pacturn de contrahendo (articulo 62 del convenio de ViPna:)I en 

la relevancia de los actos eJ•cutados de buena fe respecto de 

las consecuencias de la nulidad de un tratado (articulo 69 

del C_cnven.lo de Viena); finalmente, en la relevancia de la 

buena ·fe en· ra interpretación de los tratados, respecto de lo 

qLu? el p~rrafo primero del articulo 31 del ConVenio de Viena 

establece lo ·siijuien-te1 
. ,.. . ·. 

¡, Un tr~"-~-ado_-debe'.lt interpretarse de buen~ fe con-forme 

Cll sentido ~Orr.t.en-~t:!. que haya d.? atribuirs1~ a los .. . . 
léru~i"nl1s ·t1el, tri.1ti:1tJo ~n ~l cclnl~>:to· de ésl:.os y teniendo 

en cuan l:a ·su ubJc?(u_ " _·fil~·,;··~:·, 
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A mi juicio, dond~ con mayor intensidad se expresa la 

función de· la bLtena fe en este tipo de oblir¡1acioncs de 

coinportamiento es, en la conducta que segun el Derecho 

Internacional" un Estado debe adoptar respecto de una 

rcsuluci6n de la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Ligando.esa cierta obligacibn Juridica que &e deriva de 

las recomendaciones de la Asamblea General con el principio 

de buena fe, ·en definitiva, a la configuración dr. las 

obligaciane& di1nari•ntes de las recomendaciones, antes ca110 

obl_igaciones de comportamiento que como obligaciones de 

resultado¡ obligaciones <..IP. comportamiento, que en Ultima 

instancia, se apoyarlan en la presunciOn de que la 

· int•rpretación de las obligaciones sociales contenidas en una 

recamandacibn es adecuada y conforme con los objetivos de la 

Organizacibn, cuyas competencias han sido establecidas en el 

trataClo constitutivo con el consentimiento de los Estados 

miembros y el Estado en cuestión. 

Dada la naturaleza de la carta y los poderes de lqs . 
principales órgano5 de la O.N.U., debe considerarse que ta 

presuncibn en f~vor de la v~lidez de l~s resoluciones de esos 

brganos se funda en su facultad de interpretar la Carta, y de 

hacerlo e>: factis, es decir, por el hecho mismo de que han 

adoptado una resolución. 

Las ob)jgaciones de comportamiento muestran cómo el 

principio de la buena ·fe es en Derecho intcarnacional algo mas 

que una máximi\ de buen !ien·l:it.Jo, en cuanto existan nivcleS de 

ev.i.d~ncia q1.te el . volun1:.:Jrismo y la t.Jiscrccional id;~d de los 



c;:stA<tos no pL•~den di-z.·s!.!0110.;er oin ir,currir en ref:lpon!3ab.l l id;¡,d 

·Jntcilcionc.l;- Pero no ~e limita a esto la ·1unci6n de la buena 
J 

Ye! que en ni fondo a.quP-1 

principio· BflUrlta·_- pj , 1lÍndiunento mismo de lns obligaciones 

j~~~·~~.r.os .. i~~--~ei-1;aCion.3le!:i¡ esto último, es evidE'r1te en uno de 
.1· .. 

1ds·.,~r'in~i.~l~·5 b.tisiéo!:i :del Uerecho internacional, pacta eunt. 

f:iervanda. • . · .. · , 

,. .F.1 arti~u-lo '26 del Convenio de Viena ~ol.Jre el derecho de 

lou tratados óst6blece quer 

... Todo trat.;u.k, en vigor obliga a las partes y debe ser 

Cltmplido por P.llas de buena ·fe. 11 

l_a,_ regla pacta ~unl: servanda 1 en efecto, e5 u1-. principio 

·fundamental del Derecho de los tratados, cuya importanci• se 

ve reaJzada por el hacho de estar consagrad.a en el pre41mbulo 

de la carta de las Naciones Unida5 y en el p~rrafo segundo 

del articulo ~o de la misma, que expreeamente dispone que los 

miembros 11 cumplirán de buena fe las obligaciones contraidas 

por al los do conformidad con esta Carta". 

D. LA ESENCIA llE LA SOBERANlA IÍE LOS ESTADOS EN EL 

ESTABLECI"JENTO DE .._ INTESRACION REGIONAL. 

Con1c..i se ha podido i.1preciar a lo largo del desarrollo del 
, 

prosenb:? c.ap.ltL1lu, la idee. que se ha sostenido a.cerca de la 

v~yr.:nr:i~' d~ l~ 8ob1?r~nic:1 del C:stt1do cm el ámbito dr.:?1 i)erecho 

·.Ln l;.t-,rnci\c ton.al, rHJ !:ie:! tJncucn tn:.. sus len t:acJa cm SL~ r:ori_r.:epc.lbn 

l.r;.td.i.l~fwnMl !' i=:?_=tt·.i.,:l:'"·;· r~11 dondt~ i'-' ml!!ml:'. s~ 1n.::in·i f.l.~!31:.~. · r.omo 
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LUl poder supremo C? i 1 imitado hacia e 1 e>: ter 1or, no importando 

li\ e>1istencia de otros Estados con iguales derechos }' 

ol>ligacionei:;. 

Y aún cu.:tndo la f>Oberanla es uno de los elemcnton 

esenciales del Estado, ,ésta no se debe manifestar 

negativamen~~' .Yª que el poder o facultad en que se eMpresa 

encuentra barrera• cuando intenta agredir orden 

internacional~ el cual esta custodiado celosamente por el 

Darecho.internaciOnal. Situacibn que se sustenta en el bien 

colectivo de los Estados, en la paz y seguridad nacionales y 

en la prospDrid~d de las Naciones. 

Ahare bien, y por h•ber sido considerada la soberania 

absoluta en su término clásico como una facultad ilimitada, 

como la Qran cu~pable de la crisis del Derecho internacional, 

al •er un factor de iilgresión hacia el e>1terior en contra de 

otras' •aberanias, atacando regimenes internos y violando 

incluso, las reglas de la buena convivencia, además de 

manifestarse en forma arbitraria en el cierre de fronteras al 

exterior, para no aceptar injerencias o influencias eutrañas 

a su poder.· 

Es de estimarse que su conccpci6n original negi:llJa 

rotundamente la accibn a la integración de la comunidad 

internacional, y si bien los anteceden.tes vividos por muchas 

r1&.-tciones dE>l m•Jndo, princJ.pr.ilmente )os paises americanos y 

africanos al ser objeto úc~ 1111.tr.:hos abu~os, hiciP.ron de ésta un 

instrl•mE"n'lo cJc Sf~gur.i.cJ"'tl hnr..i a el e>ttP.rior, sustentada eri la 

inv i<;1l c.\bi 1 Ldact de su tcrr .i. tori ci )' pur lo ti.\n tn de $US 
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CAPITlLO IV 

LA U•~T-=IA DE 

INTERNACIONAL PARA 

INTESRACION REGIONAL 

POBIILE y 

.JURIDICA 

NEl:ESARIA 

A. Condición actual del problema (caso América Latina) 

B. La necesidad de una integración regional en América Latina 

c. Estrategia y alcance del regionalismo 

D. Aspectos gen1?rales y posJbles de lil integración regional 

en América Latina 

E. Mecanismos Diplométicos 

regional 

para lograr una unificación 



recursos naturales. 

En este orden lle ideas, es preciso y nec:essirio 

establecer r¡ue la solJt.?rclnla del Estado, tendrA que estar en 

función de dos requisitos esoriciales, el primero de etlos, e-1 

dE! mantener su naturaleza y ¿\lcance en su ~igni·ficado como un 

.Poder origin~do en el µueblo, en el elemento humano de una 

nación, que integra al Estado, el que se a•ienta en un 

espacio geogr~fico determinado, llamada territorio, reQido 

por un QDbieP"no, ·al cual se le ha concedido u otaP"Qil'dO ese 

pader, facultud o atribución para 

vid• •acial, econbmlca y politica de 

ordenar y reQlamentar la 

un pais. El segundo de 

ailos se manifestar~ con la independencia del Estado, en el 

•Jercicio librR de llUS relaciones exteriores. En otras 

paliilbras un E!:it.ado es un auténtica Estado a la lu:;: del 

Derecho internacional cuando ••t~ capacitado para participar 

en las relaciones internacionales. V esa Cdpacidad sera 

posible cuando el Estado obtenga las atribuciane9 que le son 

necesarias para su integración, es decir un Estado evid~ncia 

su.naturaleza cuando está integr•do por. los Qlementos, 

poblacibn, territorio, gobierno y soberania en el aspecto 

interno, y en el internacional en el reconocimiento enpresada 

por Ja mayoria de Jos Estados. 

Oe otra manera el Derecho internacion.al logra una 

slntesis satisfactoria c:.1 ajustar dos partes que parecieren 

contraria!:;, la sobr,•riln'\.;, rk.• los Esti;\Llos y l.=. ncccsi.datl t.te la 

cooperacjt.J11 Jnt.ernñr:joni.\l. RJ'\.u¿,11.:}.ón 4uc .. resÜlta 

.• 13:1 -



con independencias nacional es, pues si éstas no e>:isticsE'n no 

habria cooperación• sino dominac:ión. 

Por lo tanto, el convenc:imicnto y la accptacit:m qué se 

tenyPln acerca de los alcr.1nces y limites del signi.f icado 

Juridic.c- cte · lii soberania del Estado en el act.ual orden 

mund.ial, ser,';;, determinantro parfl aJcan2ar a co•prender que las 

demandas de los acontec.i.mientos mundiales e>eigen ser 

cubi~rt..os con una orjont:ación encaminada al progreso 

colectiva de las naciones, dando su e>:presibn a6ixi•• las 

instituciones que· mueve1·1 a la comunidad internacional• en 1• 

.intoligencia de quo dicho$ instrumentos 

importantes par• lograr la int.egr•ción 

serén paleativos 

buscad•• el 

r.ntendido de que la soberanlM tendré• COMO ac~h••os de 

expres~rlo lineas arriba su mas amplia esencia. cuando la 

unificación de ia· comun.idad internacional &e loqre bajo ol 

sistema Ju,.ldic:o convencional internacional. 
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CAPITULO IV. LA DE UNA ESTRUCTURA JURIDICA 

INTERNACIONAL PARA UNA 

INTEGRACION REGIONAL. 

POSIBLE Y tECESARIA 

A. CtlNDICIDN.ACTIJAL DEL PROSL.EM (CASO AIERICA LATINA). 

El planteamiento que se pretende dar, más ·que unil 

si tL1111cibn de C:onf l.icto, es tJe análisis y de conciencia. 

Po~ lo tanto, la posición que guardo respecto a la 

propuest~ hecha en 111i trabajo 

Internaciones como lnstrumt-mtos 

dr.inom.inado 

Juridicos de 

"Los i·r~ tados 

Integración 

Ragion•l, (caso América Latina) 11
, está enc•mint!'lda ha 

comprender la gran traacendenci• Juridica que representa la 

existencia de l~s instrumentos legales de concertac.ibn 

·intern•cion•l 11 como bien lo son los Tratados Internacionales, 

ya qué representan, y que en realidad son los únicos, al gran 

continente Juridico del IJerccho Convencional Internacional 11 

el que se encuentra a la vez .inmerso en el universo Juridíco 

del Derecho Internacional Pllblico. 

Y no es que los tratados internacionale?s carezcan dc.1 la 

esencia Juridica requerida, o de una estructura normativa 

fundamental, sino que lo curioso estriba en que los mismos 

son visual i:=ados, únicamer1te, destfe la perspectiva de la 

materia que pretenden regular, es decir, _de su 9bjeto o 

final icJ.::-1d, no lomtmdos~ en cuenta _qu·e su natur·aleza y origen 

son concebidos d~r;úe la c>:i~tenr:ia mi!:5ma d1.J una bCJse o 

c.c.nvtz.·nir.rs, 

'.-- ·.lS/. ,_ 



tratados, acuerdos b convenciones internacion•les al regular 

o tener como objeto normar ciertas materi•• de interés 

internacionrel, ya seun e~tas mercantiles, poli tJ.ca!i, 

cultura lea, diplomttticüs y principalmente econ6111ic•s, 

dasvirtttan totalmente la import91ncia, que cama instrt.uac:mtos 

Jur1dicoa tienen los ~r~tados internacionales. 

Como se h• podido observar, los tratado• int.rn•cianales 

deslimpei'\an e5encialmcnt~ una funciOn a 

normativa, ya que su naturaleza y alcance eStilln condicionados 

a el establecimiento de determinados p•tron- et. canduct•, 

manifestándo5e por lo tar1to, como el conjunto d~ nor.as o 

reglas convencionalea de c•rt\cter internaci~'-1:• l••- que han 

&ido c,.••d•s o 10,.1nada• a t,.avé• del cansen- d• )l'Olt.lfttad

de los E&tados, y aunque dicha na,.matividad no presente todas 

les caract•risticas, como las de una norMa "" vi Aabita del 

Derecho interna, la ausencia d•l elemento coercitiva en.:. ..... 

estructura, no le resta ef J.cacia cuando las pArtes tienen la 

firme intonci6n de cumplir con lo estipulado .,. el tr.at:.ado a 

convenio celebrado. 

Ahora bien, otro de los aspectos fundament:Ales en el que 

fundo mi poaición en cuanto que los t .. atados 

internacionales son instrumentas esencialmente' Jurldicos y 

que por lo tanto representan esa validez trascendental en la 

integración continental, es en el sentido a que los mis.an 

serM c:l ónic:o med.io legi\l para lograr una int.egrac.ión 

regional en Amtt-ricd Liátina; Lle'fienclo esl:a :ldea en razbn a que 

solamente se podr~ ·ai·c•"'Íl;:t1r una po~iblr:.• jntc.ograc:ión regional 
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en el.Continente, con la ~yuda del•• bases consolidadas por 

1•• instituciones emanadas del Derecho Internacional Públjco1 

o sea la& tratados internacionales. 

Es i•port•nte seRalar qu~ a la necesidad d• alcanzar la 

unifica~ián regional en el cantinente latina•mericano, lo 

••r~.• 'trav~, y s61o con oyuda de las instrumentos juridicos 

·int•rnacionales, caMO la son tos trat•dos1 pmoro antes, •• 

i•portant• plantearse una estra~egi• clara y definida para 

salt•ar. las grave& problema& par loa que pasan nuestr·os 

palsesi 1•. cri•i• econó~ica, la •Mplotaci6n demogrAf ica, las 

pollticas de "aju&te.. y "condiciones" del Fondo Monetario 

Internacional y dal Banco ltundial, asa polltica genocida que 

-constituya Junto con las plagas her•anas al narcotraficu y el 

terrorismo, una a•enaza no sbla para América Latina, sino 

.,.ra toda la civilizaciOn occidant•l. 

Par la t•nto, la integracitln reqional Latinoa•ericana, 

lograda • trav•s de los tratados internaciones, permitir~ que 

al contin.,,te desarrolle su 

•gricultura, la pese~ y lo1 

ecan0Ml•1 

g•naderla, 

llROdernizar la 

•decuadamente a la pablacibnl crear una industria pesada 

propia, aprovec~ando sus recursos para producir sus propios 

bienes de capitala construir una infraestructura de 

tran~port.e, energla y servicios que multipliquen la 

productividad del trabajo, emprender programas da 

investigacil•n cieutiflc.:t que revolucionarán 1.::1 producción. 

Es innegable, como ~e h¿¡ podido ver, que la situación y 

c.lrcunstancia= por la5 que atraviesa el mundo. s~ encltl~ntran 
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llenas de eMigencias y demandas ecanbmic••• 5atisfacer las 

necesidad•s de los recursos ntanetariaa, •• un aspecto 

i,j,port.ant.e.que toda politka yubernamental plant.l!a hacia. el 

interior de sus fronte1'"ab y hacia el exterior de 1•• misma•, 

con la única finalidad cJel bier1est•r de sus pueblos. 

Pienso que la hist.oria 

in~ernacionales, el Derecho convencional •xpre••da su 

fue •~MiM> con loa internacional••• ai•mpre 

i•pulsado o .at.iv•do, por cuestiones neta....,te econbolicas V 

poll~icas, y •i en un principio los acuerdos internacionales 

concluido• por los Estados tenian la finalidad de alcanzar la 

fNIZ. y -vuridados nacional_, el Tratado internacional, co1110 

inst~to j'uridico, •ie•pre •anluvo •u• e11pectalivas a 

reqular •ateri.a.~ econbmica• y -rcantil•• entre lo• pueblo• 

del· ..,,.,a, ere.ando. ••ta •it:uacibn 0 •ecani•mos tra•cendentales 

.., la'e11istencia de l•• relacione• internacionalos, pu•• se 

fuuron forjando con mas participaci6n vital, sistemas 

Jurldic:as convencionales, fuentes de oblic;iaciones 

int•rnacianal~s para los Estados en sus rel•cion••· 

La r:onsigna incit:ddora para una integración regional 

entre los paises de habla hispana y partugue•a en el 

continente americano, ha quedada evidenciada claramente por 

una eMperanza de uni6n y hermandad, por ralc••, cultura, 

idiDMa e idiosincrasia que inciden en un 1nisma pun.ta 

histórico, y por una 

intervcncJont.?s, abusas 'i 

respu~sta 

.:tt.cntados 

a la& 

cometidoG 

constantes 

por ·las 

pobm1:.ic.•!::i r.ntr.:1n.ieras t>n cor1tra de nucc;tras naciones. :.Los 
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pueblos del continente A11lc.•riconc que comprendan desde el Ria 

Bravo, hasta la. Patagbnia, han querido reta.ar el sueño 

ElolivC1ri;1no, aquellf.1 ilui:iión de fundir en una sola a Ja 

América Latin~ del bronce, de la piel ne~ra, del aestizaJes 

pero con ot:ros principios, con atrae bC1ses ideológicas no 

menos importantes que las del propio Simbo BoJJv~r. 

P•r• concluir, la intencibn de mi pr...,.....t•• 

encaminada a deJ•r en cl•ro que los Tratados lnt•rn•cianal-·. 

StfrAn el detonador o fiactor dll impul~o 

integracibn reyional en Amé,.ica Latina, no i•SXtrt....ta Ja 

materia que pr .. 1tanda.n reg•.1lar, ya sea acontmica• 'cD.ercial, 

cultural á diplomática, etc., sino lo i•por~t• ..r6 padllr 

fiJ•r la gran trascllndencia Jurldic• qu• r...-..,nt.. · IDll 

instrumentos de integraeibn en la intenci6n d• IDll E•t.....,. a 

reglamentar ciertas materias de inter•a cDll<ln,.~• q119 de lo 

contrario por mas variadas que ••an éstas, •1 DbJ•to a ~in 

que persigan dichos convenios, nunca •ar:..n efic•ces, Justos, 

equitativos o •plic•bles sino se encuentran su•t.ntadas.., 

b~se& legales sólidas emanadas del acuerdo de volunt..i.,. ~ 

los Etitadcs. 

Crear una cultura Jur1dica del Tratado entre l~s 

naciones La tinoamer !canas es simplemente uria necesidad 

obligntori&. 

B. LA NECESIDAD DE ~ INTEGRllCICJN REGIONAL EN AltERICA 
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LATINA. 

J1os factores incitan prJ.ncipalmente la nece!iidad de una 

intel1racibn regit. ... n.:tl t.m e-\ continente l~atinoamericano1 una de 

el las, son lcts exiyenci...Hi o t.Jt?Uld.ndas económicas, cultur.:.Jc!:i Y 

po11tica5 comunes a los pctises Latinoamericanos1 y la 

restante, a la tendencia innata de los individuos, y en este 

catio de los Es1:ados manifestar un• •atracción por 

a1inidad 11
• elementos que se conjugan, para provocar un• 

actitud intcgracionista de los Estado& .Latinoa .. ricanos. 

1U1ora bien, como mero comentario reflexivo, el profesar 

Modesto St:"eri\ Vt.tzquez señala que 11 una enplicación a la 

tendencia inteQradora de los E•tados, dasc•ns• en •1 •arca de 

la tcori.:~ conccntrac.ionista de las r•laciones 

.intvrnacionales, y en virtud de la cual se •fir•a que todo 

pr·oct?so pol1.tico se caracteriza, primaria y funda.entalmentc, 

por tender a la co11centracibn de poder ••• 

accitn politica, individuales o 

Lo& sujetos de 

institucionales, 

conscientemente o no, se orientan a la ampliacit:n del circulo 

de dominiof y esta constante concentracionista se puede 

encontrar tanto en DI l1mbito int~rno CotRO en .. 1 

ln l:ernacional. 11 
( 38) 

Cuestión que ,queda para la revisión y· eJ análisis 

profundo, lo cual no haré, ya que desviaria la intención por 

mi planteadc:l. 



En una ideit personal, considero que m6• que una teoria 

que pretenda justificar la unión de· laa partes o de Jos 

individuos con fines de concentración o detentación del 

peder, es el querer t.mirse, i~tograrse solidariamente bajo 

un marco legal, el querer y poder realizar actividadc~ Y 

demo•tr-ar •ptitudes por partt;t d• los paises siturtdos •n un 

•i•mo espacio geogrAlf.ico, separados únicamente 

·tlnea• i~aginariaa llumada~ frontera•, para 

por 

determinar, 

conjunta.anta y sin perjudicar sus sobarian1a•, mecanismos de 

eolucibn a sus proble1Ras comunes. Yo llamaria a esta 

sugerente hipóte9is de trci.bajo 11 la. teoria de la at.r"acción por 

•finidad", la cuet no leJos de ser una mera especulacibn 

hipotética, con posibilidades a demostrarse o no, est:a 

encamin•d• a l~ propuesta o sugerencia y por supuesto a la 

critica. 

Dicha hip6tesis per5onal descansa principalmente en la 

intencl6n y disposiciOn de los. Est.ados para actuar 

conjuntamente, en favor a la &oluci6n de problemas que le 

Gean coMUnes. 

"Atracción por afinidad" entre los Estados en el 

Continente Latinoamericano, que se traduce en una integracitin 

regional, en una unibn juridico-normativa en cuanto a regular 

relaciones mutuas de convivencia, y no de territorio, ni de 

soberania y mucho rttunos politica. Es una especulación sujeta 

a compro.bacitm, yr' C")HC? C..\Ltl1que e>ei=tan todos los elementos o 

circunst.lnci.zis pt:>!3i.1Jl~s µat·d ~u demostraci6n, es necesario 

d:.\rln ene. impL1l~o roqL•qr.il11'l püru .loyrarlo. 



¿Cómo seria posiblf:.• ésto?. Sencillo, con la voluntc.td 

determinante dt-~ tos 1:=starJos a querer y pod~rse un.tficiilr, con 

el 11ropósi to f .i rm~ clo é.tl t.:i1n;oar una inteyrc:ici6n regional en el 

continenl:e, solL\mente haria fal t" eficientizar las 

Inatituciones lnt.arnacionales para ...... fin, 

llamadas, 11 Tratados lnternacion•les 11
, los cuale& regulari•n 

razonablemente las relacionas integracionist•s •ntre los 

Estad~&, normando materias tan diversa•, cofftD bien podri.n 

•er las econbmico-comercJ.ale&, que siempre son el objeto 

prlmu,.dial a cubrir en toda politica gubernamentiill da 

cualquier naclbn. Con un gr~c1o de madurez y objetividad, en 

toda preten5ión de c~da Estado para •lcanz•r acuerdos ra•les 

y nficar:es, teniendo· siempre en mente que si bi•n, •• n.atur•l 

dr.fcndcr ~ tudn cost~ los intereses patrios, t•mbittn lo es, 

que la soluciá1 • muchos problem•s sol•ml>flte se l09rar!a 

conJuntarnente y en la comunibn de diver•o& interes... rm 

quiero decir con ésto, que se tenga que llegar a rDftlper con 

la tradición suberc.ma de Cdda Estada, violando lil •is•a o. 

manc:illanc.Jo sus estructur~s sociales, culturalas, polit.icas y 

eC:o11ómi c:as. 

Es pertinente también 

Jurldicas tJc integración 

señalar, que 

internacional, 

dichas 

tendric.n 

descansa.r en el cumpli.1_niento de la buena fe de todo lo 

convt."nii.Jo y c:tcord~tJo entre los Est~dos, para que n!íi éstas 

instrumentos c.onvP.ncionales alcan;:::c.,ran su máximo e>zpresión en 

al ámbito .d~l· JlcreC:IJO :1ntcrri;.11.:.iona.l f-.. úblico. Ya bien seF;alr.ha 

Hc.1í1$ l~clsr?n, que relaciones 
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internacionales· se fundament&lba en el pr_incipio "pacta sunt. 

ser\land.tt'1 e~ deci,., todo tratQtlo " acuenJo in1:l'.lrnacional debe 

lle sar <.:ump 1 ido de bueno:'\ ·feº. 

11L~ Mtrar.ción por a:tinj,dad 11
, quiere decir además, 

iatraerse et uno hacia el otro, o bien, los unos con los 

atraa, o al uno can los otr.os, pero descansando a~ta fuerz• 

en la necesidad dg~ cubrir ciertos intereses, necE>sidades a 

cualc!s tendrii.\n que 

forzosamente •·tinits • cada Estado, ya que de lo contrario en 

habria repulsión entre los mismo. 

"Afinidadº, quiere decir semejanza o analogia de una 

co•• can otr•a pues bien,. para .. qu• e•a atraccibn de 1• que 

•UCho he hablado •• lle\le a cabo, es necesario qua se cumpla 

la candici6n ••encial de igualdad de circunstancias 

an~ecec:lente• ttntra los ~•tados que pretenden integrarse. 

Se.ej~nza en cuanta a los antlii!'cedentes entre los l:'.stados. se 

tr•duce • un P•••do histbrico muy parecido. El •esti~aje 

_entre las pueblos oprimidos de la América !.a.tina fue el 

reEultado de la mezcla de razas indigenas que pobleban 

origindlmente el continente, con los conquintadores 

españoles, form~ndose con ésto, una linea con1ún en cuanto a 

cultura. idioma, co9tumbres, raza, entre los pueblos de l• 

An1érica Latina1 y en un sentido negativo, al provocar 

sentimientos de odio, rencor,, coraje y emancipacibn comu1les. 

en t:ontra de quien~s nos ancadenaron al esc1avismo durar1te 

m1Jc:hos aA'os. Somo~ hermc:.tllU!; de amargura, tristeza· ., 
i.ropntt?nc:ii:i,, snnt.J.111ientos f'"lt.IR ·fueron despurl:ddoti!- por . los 
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numerosos abusos de que ·fuuron obJeto los pueblos do la 

Arin'Jri CL\ Latina. Todo ésto provocó una identidad común Pn trtJ 

·los pueblos t.lel mostizC\Jo, poro no solamente por sutr.ir el 

mis1no dolor, causado por li\!l mismas opresiones, sino por el 

querer sup~rarse y salir adelante 

Alcanz•r la indopend'encia anhelada, 

en su 

que fue 

emancipación. 

lograda la 

mayor'ia de las veces por cada una de l&:\S naciones que ahora 

se encuentran constituidas¡ como Estados Soberanos, fue un 

trlun1o importante en la historia de la humanidad. 

E·n la actualidad, esa identidad se ha despertado de 

nuevo, l i.1 que nunt:d. perdió entre los pai!les 

Latinoamericanos, que tienen ralees hist.Orica• IRUY id6ntica&, 

y que sin duda alguna resulta determinan~• para ·incitar a l• 

atracción entre ellos, y no a la repulsiOn, situación 

condicionante en el ccnteMto de la integracibn r~ional de 1• 

Amórica Latina. 

;u inicio del presente punto manifesté que do• factores 

provocaban la necesiddd de una integracibn regional en el 

continente Latinoamericano, el primero de ellas la sustC""ntú 

en ·un.:• sL1gcrentC! hipótesis, denominada 11 la atracción por 

afinidad 11 y l~ que en realidad podrla quedar estáblecida cerno 

la atraccibn de los Estados Latinoamericanos par una afinided 

en cuanto a sus antecedentes histbricos ~ circun5tancias 

presentes y futuras. 

Pues llie11, el sugundo rle los factores que promueven la 

integración l!n América Latin.:1 tiene una relación muy estrecha 

con 1 a afinidad o igua 1 daJ cJo circunstanciaG q•.u~ c.'''perimentan 



los Estados en ld. ac:tu~liclad, incluso pcdria decir quo al 

hablar de samejanza o tle circunstancias estoy generalizando 

las necesidades, t~nt.o económicas, culturales, 

etc., que requ.icr1.?n cada ve~ mh6 sor cubiortas por cada uno 

de los µaises Latinoameric~nos, y que en todo caso tendrian 

qu• presentarse en las mismas condiciones o •1 •enes en 

grades no muy marcados. 

Continuando con la idea, es indudable que en la 

actualid•d todas ias economias ·del mundo han roto con el 

principio del proteccionismo econbmico, el cual se ap'=.lCJaba a 

Ja idea de una· economl.:. cerrada al enterior, no permitiendo 

sus ecanomias internas. Esto 

oc••ioiib, sin dud• •lguna, el atraso par muchos aRo• de las 

econ0111las de va~io& paises, los cuales pretendien sustentar 

en grian 11edid• su •p•r•ta guberna1Rental en los recursos 

econó~icos que podJan allegarse internamente. Fue una 

polltica económica mal planteada por el Estado lo que tragó 

como consecuencia que las demandag sociales de sus habitantes 

quedasen insa~isfechas. Resulta lógico y razcn•ble, ya que 

ningUl pais deo J ~ ti.erra cuenta con todos los recursos 

natur•le• necesarios para solventar las necesidades de sus 

halJitantes, yi:I bien ténganse como recursos naturales, todos 

aqu~lloa indispensables para sobrevivir, e ·incluso 

cubrir las comodidadF.?s por más simples que ésta• sean. 

para 

Asl li:I~ cos~s, es evidente que todas las economias del 

muntJo requieren de una intcyración activa, del constante 

int~rc:amblo d::~ b.\.enes y snrvicios. Por lo t..-.mto l¿¡ =olucibn a 
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loS problemas de le.' humaniclcid,. que sin duda alguna son 

asencialmenta económicos, ya ~Lle la di.stribuci6n de los 

recursos que generé'n riqueza son distra1dos principalmente 

por las grande.-,¡ potencias ·.mundiales, t.endr~ que ~er 

concaptualizada desde una perspectiva integracionista, de 

uni6n, de blor.ues comorci;•les entre diver&of; paises con 

identidad y afinidad en cuanto a nus condic.iones. Sil':Jacibn 

que no ea ajena a las grandes economias deJ .unda, Y• que &in 

dUda alguna, su poderlo se ·verla M&nlJU•da o al ~nos 

perturbado, Q) no actuar de acuerdo A l•• n•ces.idades 

aci:uc:11Jes. Potlrii::t c:itillr c.:omo ejemplo a la comunidad económica 

Europea, la que ... encuentra in tl!'Qrada · por pal ses 

desarrollados y también por aquellos cali~icadas como @n vlas 

de desarrollo. La humanidad necesita caMbias radical•& pBr• 

hacer frente a sus necesidades comunes. ~anta •conómic•s, 

po11t~c~s, _cultura.les, sociales, ecol69icae, et.e. 

Paro no solamante con l• apert~r• cOMerci~l de los 

Estados, hacia otras fronteras, es •LI~icient.e para lograr 

alcan%ar esa estabilidad econbmica que en cada uno de los 

ptiises se ~nhE'la, sin1:.1 que es indispensable crear y 

acondicionar esos mecanismos Juridicos intern•cionales que 

dieran eficacia y realce a la unibn contercial c·ntre los 

E!::jl:.ados, los ya muy comentados u·rratados Comercialesn.• 

Respeto Je,, idea, y como ya anteriorntente lo habla 

E!sb.\bler.:ido, de:! que, s10 rlucld altJLtna, el punto de partida 

pari.1 un;., necw~orit:i y µt.H:.illlt:! int1~~•ri::1ciór1 regional en el 

una 
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.perspectiva puramente acon6111ica. Los Estados, viven y 

alc•nzan su estabilid•d social en funcibn a su condición 

econt.mica. En otras palabras, el auge de lo• "Tratados 

Co•erciales11 no es por mera casualidad, sino por hachos¡ Y 

circunstancia& r"eales carAclarizados principalmente, a cubrir 

determinddas.necesidades y requerimientos de la humanidad, ya 

bien sean est.us, e~onOmicos, saciüle&, pcliticov, culturales, 

.. te. 

Para concluir, y en resu•ida& cuentas, Jos antecedP.ntea 

histt:ricos, cultur~Jes, étnicos de cada nc:tción 

LatinoaMericana, y sua incidencias marcadas, adem.\• de su 

vecindad v•avr~fica, hacen que_ su atracci6n .... •anifiesta y 

factible, provocando una posibilidad a la integracibn •n la 

revitin, unidad _qui! solamll!nta perseguir:. el firo de cubrir 

interese propios, d• c•da naciDn,, que •e traducen en comunes 

y qu9 son deepert•do• par circunst•ncia& idénticas, afines en 

cuento • las necesidades que requieren ser cubiertas,, ya bien 

s•an ••tas ·~onbmic~s,, sociales, culturales, ecolOr¡¡ic••• etc. 

y que na ••ria posible solventarlas con la voluntad y 

capacidad de una sola nacibn al margen de la unidad regional. 

Situación que reclama una base juridica internacioniill, como 

lo 9on loo; "TRATADOS JURIOICOS INTERNACIONALES". 

C. ESTRATEGIA Y ALCANCE DEL REGl~lstlD. 

Los pa.f.sE·~ l..~tinr.uwmric.L.1no!:i, M peiiar de las diteren'cias 

eSpf:lc.ifjc:as qu~ los di!:>ljr1~-tu~n unos de otru!::l, además. de 
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aqu~Jl~s.otras de orden yeneral que los di fercncian en 

qrandes grupos tipolbgicos, .tienen en común in1portantes 

. l~·aracter.t.sli.co~ básicas. 1-.Jo i:\lañe A los fines de E'Ste punto 

proced•~r a un ~mtJlisis u11l1it~stivo de esc.s características 

bá..sit:i'S comunes. Basta tles.tacc.r el hecho de que, en t.\ l tima 

instancia, dentro de sus respectivas condicione& especificas 

y tipolOgicr.:is, los paises Lalinoameric..,nos tienen en conuln 

tr1:os necesidades principales. 

La primera de carácter t1á& Qeneral, es la necesidad de 

logrnr un desarrollo econbmico, social, cultural y polJtico 

en funcibn de un deosenvol vimiento de las respectivas 

sociedades nacionales. La segund• es l• de llevar a cabo tal 

Uesarrol lo en cc,ndiciones de increment.ar su margen de 

autonomia1 internamente, en .términos de mayor capacidad de 

decisión propia y de mayor control sobre sus recurso•¡ 

exteriormente, en el sentido de superar -individual o 

co.lt.?ctivamente- su actual posición de dependencia en relación 

con los demb.s paises Latinoamericanos. 

La. tercera necesidad principal es emprender ese es1uerzo 

de dc~ar.rol lo y C\Utonomia en las condiciones de 

autorrcali4:ación más fetvors.1bles, en términos que preservery y 

expandan su propia identidad y personalid~d nacional y 

cul turn1 ~ 

Estas\ necesidades, comunes a todos los paises 

Lü tintJamer.lc.:.1no!:ii, se presl!nt.:m sin embarCJo con distinto:\ forma 
- . . .. 
según las ct.:;...ett.:"lcr.t~lit:.:-t= tipolóQicns de' que estén 

conc.li.:iunan 1~11 1'orma 



diferente las pos.ib.ilidades de satisfacer esas necesidades, 

según ~e traten, de paises como la Rept:tbl ica Dominicana, el 

Perú y 1 a l~rgentina. 

Cama se pod~~ ver la .estrategia a seguir eat~r~ en 

función de la problem~tica a resolver sobre la• necesidades 

de cada nación Latinoamericana, tomando en cuenta 

piftrticularmente cada una de laa condiciones en las que cada 

una ae encuentre. 

Ahora bien, ·el grado de desarrollo de cada nación 

Latinoamericana, pareciere ser un factor determinante para 

alcanzar la integración regioni4l en el Continente, situación 

qu• na e• un obsta.culo, ya que &i se considera que las más 

grandas econamia• LatinoamericanAs, como México, Brasil y 

Aroentina, han 4:1emostrado una posición clara en cuanto i.1 su 

pol1tic• •xterior, y un1oc•ndola directamente a motivar los 

instrUmcntos Jurldicos Internacionales para alcanzar una 

pasible integracibn en la región, asi pues en la parte sur 

del Continente se ha formado un mercado comítn entre los 

paises del ~rea, denominado ºMercosurº intP.grL\ndolo 

pr-incipalmentc Brasil, Aryentina, Uruguay, Paraguay, etc.; 

como se podr~ ver la intención de unificar economias, es con 

aspectos puramente comerciales, dichas tendencias se van 

acrecentando en el ¿.mbi to ir1terniacional. En tal consideración 

tenrlr1amos que tratar el caso de los paises que se si tL\an más 

al norte del continente~ M1~>tico ha concluido convenios 

importantes con puist!s, cjuL ... i.\•.1nque no se encuentrnn cercanos 

c1·1n su l'ront~1-a sur si ·for111i.11"1 P.i.1r:.i,~e · ~~1· c1~tmLtlo lle:· lJaiscin 
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L•tinoamericano5, y por lo tanta ai presentan esa 

caracf:eriñlic¿1 lle.- idr.ntid;_1cl. Como P-J'3'mplo podrla scí'lalar el 

fr.-.lti.uJc Comen:ial bilaterc.\l i;:¡uscrito entre Mé>:ico y Chile, 

o1:ro má» hil sitJo E-usc.:ri t:.u c.·11 t:tst€1.Eo 1'echils con Cc.·1st.il Hic..:., uno 

d• los 11'1iá& avanzados en su géneroa y en el momento actual el 

qrupo de los tres, que lo integran MéHico, Colombia y 

Vm1czuela e!ltá encaminado a concluir importantes curivenioG 

regionales. 

COMO se podrá observ•r los ant•riores casas son tM.te•tr• 

.lnnagable de la volunta<.J de p•.lses de 1& región, en llegar a 

establecer, c•d• d1a mAti luzos ••trechos de cooperación, lo 

qu• sin duda influirá considerable...,.te hacia loa otros 

Est;odoa Latino;o1o•ric.inos, qu• v•n en loa Tratado&· Jurldico11 

lntern•cionalas un• sdlida correcta a sus problemas, t.al es 

el Caffo de las naciones con meno& deaarrollo económico, CD90 

lo son los paises de Centro América y las Islas de1·cari~, 

que siendo pais~• con economi~& pequcRas intentan integrarse 

can paises como Htmico o are.sil. 

En eate orden de ide.as, la estrategia qu• se 11.ien los 

pnises Latin~americdnos, para lograr una posibl~ inte~ración 

en la regibn depender~ mucho de sus necesidades a cubrir, 

pero sin dar al traste con la violaci6n a sus soberan!as y 

tSin int~rponer intereses individuales que imposibiliten ei 

dcs~rrollo y vl bienest"r general. 

,\ctualmente, tnclos las paises Latinoumericanos se 

encuentran ~n un nivel de:? independencia. Sin e.1mbargo, las 

~clLiéd~s cc.1r11JiciL'1n~s c.lr1 r.aLl.t• uno de cJ. lo~ paro p 11rl.:tptilrse y 
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propiciar la intn':,lr.:\cibn royic•naJ toe d~m en tren nivele& 

d:t.ferentes. 

lrn el nivel m~s alto y óptimo •~ encuentran los tres 

paises más iruportmntcs de ta re9ión (t1t!o>eico, Etrasil y 

Argentin•) los que disponen de condicionu<;J p•ra alcan;:dr un• 

posibl• int:ev,.•ci6n, no hay que desc•,.t:a,. 11ue Chile podri• 

ser el prbMiMD candidatu a cubrir una cuarta -pl•Z•· .¡fn el 

nivel int•rmedio •e hay•n las 

presente bloque •~dino (9oliVi•, 

pa1~es qu11 conforman el 

Paragu•y, Uruou•y, Er.uador, 

Poró)~ eEtos paises nu t:ienen aisladamente capacidad 

y superar todos sus prohl•m•M 

nacionales. Sin .. barQo "" función de sus propias condiciones 

internas e internacionales ViQentea, tienen condiciones P•ra 

alcanzar colec~~v•mente dicha capacid•d. 

Par ~ltima el tercer nivel correspondiente a los paises 

Centroa...,ricanas y a las lsl•s del Caribe, se caracteriza 

por una i•probable respuesta favorable a la integración 

disponer aisladamente de viabilidad Pª'"ª desarroller~e 

aut6no111amcnte como· sociedades naicionales, tantpoco dispone11, 

habida cuenta de condiciones internas y de la reinante 

si~uaci6n internacional, con posibilidades de alcanz.:lr 

calectivamento por propia iniciativa esa factibilidad, a 

me.mes que se prod1.1jeran, important:es -aunque itnprobablcs

morJi·ficai::iones en dic:h1~'3 condiciones. Aqui se prestmta otra 

eHcepctbn lil. la l'""~Cllü, y¿¡ q1tt?.t:rJst11 R;.c:a a últimas fechas hu 

dc>1nosl:rJJo c~1p.JcitJJJ t.;.t1·1Lo Jnterr1a COUH) 



int.egrac.ibn inmediata ~ 

latinoamericano. 

CLlE\lquier bloque regional 

{'tci_ualm~nte dichos obsl:.tculos que parcciereo 

in~upcrablus, como la falta de una estructura econt.ica lo 

su ficicntemente "fuerte entre· los paises Centroamericanos y 

del Caribe, las que no resultan compatiblas con el nivel 

econ6mico de otra~ eco11omias Latinoamericana• •As grandes,, 

cada dla son mt?nos determinantes dichas circunst.•nciaa p¡tra 

favorecer una intagracibn regional, ttsta. no qui•re decir• 

t~ue no sean elementos de importancia para l• uni'ficacttJA 

regional, poro las soluciones que los paises d• Ctlnt.raamierica 

intentan dar a sus proble1nas tanto pol1tico5 .ca.a sociales y 

econbnicoti, sr. reflejém cnda dia m~s en accione• prAct.icas. a 

través de la concertacibn con las fuerzas polit.icas da la 

opasicibn y con grupos subveraivoa ya bien 

llamados guerrillas o grupos e>:tremistas, en est.as 

condiciones el proce~o de pacificación en el 6rea se IHit.A 

dando gradualmf!nte, un ejemplo claro lo tene.as can la 

Rttpúblicn del Salvador, la cual ha suscrit.a canveniDs 

importantes de pAZ con la guerrilla salvadoreña. 

F-~t.:ts 1.:undlciones propician sin duda alguna un proceso 

democr!t.lico, aunque incipiente en CentroameriCa. lo que 

favorecerá en ciC"rla medida a impulsar· nuevamente la 

industria,, el. camp~ y la ganadoria, para alcanzar esa 

viabJlidad nacio11:J.l t~n requoricJa on al ~rea cent:roa111eoricana. 

f.thur~ b~en, 

l~sl:L1bÍa Y e·fir:u:z · 

Méuit:u 

·uc .. · 
" 
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centroa•ericanos y las Islas del Ca~ibe por u~• parte, y en 

el bloquo andino, por otra, y aunque las recurso• naturalefi Y 

hun11anoa son t.:in di.stint.as c.-ntre un eKpacici f:iieDQrAfica y oi:ro, 

la intencitn es lOQrar ld unidad de todas las partes, en 

dcxlde ra~icar1M ·le fuerzet d1·l grupo y de cada una de rl lais.. 

D. W &:iW BDEIUILE8 Y POSllLEB DE LA INJEBIUICICIN RE&IDNM. 

EJI MIERll:. LATÍllA. 

L• América Latina, demanda de cada uno de sus mie•bros 

una nueva conciencia polilic., latino~•ericana, ya que la "via 

de la in~avr•ciat•, na es, por •1 •is••• una panacea que 

....,....lva todos los problumas. La Ami!rica Latina constituye 

un• .. reo poten~i•I para la opti•iz~ci6n de lo& intere•e• de 

las SN1ses latinoa~ericancs, &iempre que sea concebido y 

utilizada ad•cuada1HH>te. 

A pes•r de todos sus caracteres e interese fundamentales 

c~es, las paises )¿itinoamericano• son realidades concrr.ta& 

distintas, can Muchos intereses en conflicto y sujetos a las 

prt.asiones internas y les distorsiones de sus respectivas 

perspectivas qu~ hecen que, en la práctica, er.a 

eKtr.,.adiUlente dificil la coo~dinaci6n intra y eKtrarregional 

de sus interese y polilicas. 

Sin duda, se debe al romanticismo integracioriista 1 de 

estilo Bolivar•i13na, gran parte del considerablo fracaso de 

lodos los es·ruer~~us pur. logrt .. r la. intcgr~ci6n anhclnda en el 

pa-s.:.do tZ?, inc.:luso t.'.:por:as mb~ r·c:clentcs, qUE' 
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emprendieran Organizacione::-!-:t HeyJ.onc:.iles, como la Asocii,ci6n 

Lat.inoamcril~~\na du Cntcqr.:\c:.if.Jn. Entre lC\s r::aracterist.ic:as n1As 

con'3picuas rJ~t 11 i'nt:eyi:-~ci.o.~i~n~-~·~- háy_ dos· que a 111i juic.io 

morecen Atención espe.cial··_.:·1~~~.'PP,i'~~·era'. se rf~fiere al propósito 

de tratill"° a la América Latina como un bloque y lograr, desde 

un principio, la integraci.6'1 de las vei11to repúblicas que la 

'forman, hoy aumentadas por algunos paises dnl Caribe 

independizados de }.l tLtl:.ela britanica. La segunda 

caracter1stica consiste en &uponer que la igualdad nominal de 

las 9Dberanius es una base suficiente para un acuerdo 

igualitario t~ntn~ paises c:on rasgos similares en cuanto a sus 

antecedentes históricos, culturales, étnicos, •te •• 

En este orden de ideas, e• imprescindible re-lizar dos 

obsarvAciones import:rtnt.es para el buen logro de este punto. 

La primera se refiere a los polos dé integracibn c090 

alternativa a la integraci6n en bloque y, ademAs,. como for"fna 

da reducir a dimensiones empiricamente abarcables el CDIRplcjo 

problema de las relaciones entre pa1!5cs de mayor y •enor 

desarrollo relativo. La segunda se refiere al régimen de 

1nt~grAci6n·y a J~ delimitPci6n, en términos prácticos 

fac:tibles, de sus alcances y de sus institucion~s y 

mecé.mismos, ,es _dec~r¡,, A.l buen manejo de las· instituciones 
' '~ ~, . ' '· .. ' 

·interna.cional.es", '. meJ~r: i 16m~dcis .. 11 tratados internacionales"·· 

En. cu"rito:-..it·; .. ,ios·~·p·010.s' ·cie· .1·a, integración, 

de tris ·~~-~~·d·i~1~~:~~' ~~ai·r-~·~::~.·~~~,~:·_;¡ .. ~. América 

habida cuenta 

Latina y de la 

E»<pr>r.lt>nc:\,,¡· Ll1.( 1i:i~ ci'o~ -·~,\\;\;~~~- rJe~<>nios, c:ahe desc:artar por 

.i.mp~1J1.:tic:4'tl.1iJ~ ,ex~~~-~~'·_ L~ii ·ti~ ;::n;i.Vet· d~, lnocua5 <.Jenera l 1di31dt~s, 

l.t'./i ·-



la idea de encam.i.narse hacia la in tegracibn regiorH\ l por 

lntermedio de una tnacronagociacién entre veinte y tantas 

repúblicas. 1::1 proceso de- intetJraci6n en curso ya ·ha definido 

su linea evolutivA, Por un lado, la formación de tres zonas 

de facilidades aduaneras, la ALALC, el Marcado Com<.m 

Centraarneric~n? y el CARICOM, que corresponden 

conjuntas de paise• claramente diferenciados. Por otra part:e, 

la fa~~acibrl de tres gr~ndes polos de integración, eeg~n las 

cercan!~• ueoyráf lcaa y colindancias de cada pols. Para 

c09enz•r por el ~~s caracteri~ado, tenemo• inicialmonte el 

palo andino, que ya ha ~lcanzado un grado consider~ble de 

integración. La &igue el polo mesoamericano, que tiende a 

int9Qrar a "éxico •n el Mercado Centroamericano e, 

indirectamente con el Cl~RICClt1, Por í&ltimo, el polo en que el 

proceso de i~tegracibn m•rCh• con menor claridad, el polo 

Atl.,.tico, que tiende a incorpor~r, en t.orno del eje 

Ar911ntina-Brasil, al Paraguay y el Uruguay. 

La·intcgraci6n subr9gional, en función de loa tres polos 

a lo• que se acaba de ser referencia, comprend~ un número 

menor de protagonistas, en forma más homogénea y manejable. 

La integracibn ~ndina ya es una realidad y, aunque sujeta a 

las vicisitudes naturales de un proceso de tal complejidad, 

tiende a consolidarse. El hecho de que el proceso de 

industrializacibn de los µ~ises andinos sea relativamente 

inc:ipiente y quo sólo obtenga ben~ticios del plan de 

asignacibn d~ industrias paises adoptc:\do para· la 

nubrcQiDn, es un elemttnl:c.1 1::•:lrcmade1me1it.:~ favorcble· pi1rn el 
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éHito de esa integración. 

La integracibn mesoilmericana eutá cmpe:z:ando o. ser 

estud.lada por Mt.~rnico y ~l M~r1:ado C!-!ntroamei-icauo, y aunque 

en ii\ f\Ctlli,d idrtd hiiy un .:u.:uer~o c.omercial firmado con Costa 

Rica, siendo lmo de las m;;.s avanzi:idos en su genero, la 

inte~ración con otros paises Centroamericanos, a través de 

los Tratado~ Comerciales, as objeto de revieibn por la 

pol1tico. e>1terior me>1icana. Pero la integración 

Centroamericana, tiene a su favor al hecho de que constituye 

1~ única alternativa por lM que pueden opt•r los paises 

t;en troam~ricanos frentt:! a su actl1al incapac:idi3d para· sal tr!ar 

sus problemas, tanto económico&, sociales, politices etc •• 

Por otra parte Mé>:ico, que necesita mercados mlls &mplios 

industrial y dispone de a1inidades 

naturales con sus vecinos dal •ur, pued• proporciona~ 

c~ndicione& mAs ventajosas que la& que depara au actual 

posicibn de sat~llte de los Estados Unidos. 

La integrac:ibn subregional del polo Atlántico es la que 

requiere un mayor esfuarzo de lucidez por parte de los 

integrm1tcs e.Je 1 a subregibn. Muchos aspectos de la 

confrontaci6n c11tre Brasil y Argentina por disputnrae los 

mercados de Paraguay y Uruguay podr1an causar una 

imposibilidad para la, integracibn subregional. 

La poli.t~c:a b.r:Bsileñ~ .a.c:tual, tendiente a utilizar el 
- ·: ., ... ~,~ ;; ¡ 

potenc:ic'1. hi!Jr:<?~~é.ct~Iccr_~ic.'f,··pi:;\ran~, en func.ión de acuerdos 

bil .. taráfos ~~;~;'',~¡ -f~~~J;¡,.~,'. n.o es, por ciurl:o, lo> mejor 

forma de. ,:ti?sCJl~icaor 1'05' i;,,t~Cró~eS .. comuneH má~ c:ercanrJ~ cnn lcm 
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Arqentino!:i. Ctbvja.nente, ~st:aparia al Anillito de ~ste e>UH11en 

tcdc in t.en to drJ di. sc:u ti r es te tema. 

De otra manera, las t.:undicione& rl:!'ales de la nmérica 

Latin• y la exp~riencia de los dos últirr1os decenios concJucen, 

en lo que concierne a un régimen posible de int~gracibn 

r•gional, • un• orientacibn que difiere con&iderL\Llen1ente de 

la qua •• ha venirlo encontrando haata ahar•. Asl ca.o, en lo 

que •taña a los protagonistas, la tendencia evolutiva de la 

integración s~ apárte, de hecho, de la macronegociación 

global para las procesos subrogionales, esi, •n lo que se 

refiere • un r•gi1nen de integracibn, la práctica se está 

idea inicial de concertar acuerdos 

o.nicOMpren6ivaa en favor de la• de car6ct•r ••ctorial por 

Materias. Todo .indica, por otra parte que la perspectiva 

hecho prev•lece en la• n•gociaciono• 

intagºracionistas -como ocurra en el lombito de la ALADI, 

ALHLC- agotaron sus posibilidades apart~ndo&e del camino de 

la intec¡¡racibn antes que se intentara efectivamente 

tr•nsitar por él. S• trata, pue•, de dar un tórmino medio 

factible y eficaz entre la generalidad eMcesiva de Ja& ideas 

iniciales y el estéril detallismo de la practica. 

Sin entrar en un análisis minucioso del tema que 

oscaparitt al l~mbito de este.• "'°studio, estimo que ese término 

medio se debo pensar en funci6u csenci~lmente en una 

estrategia regional c:omúr1 con miras al logro del des~rrollo 

Y la automJmli.<1.. t~l igu.:. l qu~ cualquier otro esquema dinám.ico 1 

c:ahc cant:r.!b lr una e~t.ra tP.ry i.a F!n términos lo snt icicm te111unto 



amplios para que incluya una e>itensa gama de po9ibilidades, 

sin qur. sea necesario que incida en la reglaAM!flt.aci6n inicial 

de todos los aspoct:os qu1:." pw.Jiera comprender. respecto de los 

cunles es suficiente que les se~ale un rumbo determinado y 

establezca critorios de prioridades o de plan•••iento. Se 

trata da fijar metas realistas de desarrollo, 11n los nivel'es 

nacional, subregional y region•l, asl ca.o far .. s realis~ñs 

de cooperacibn que pQrmitiln alcanzilr efectiv~te el 

des•rrol.lo, incluyendo compensaciones que se ofrecerlan a 109 

p•ises do n1enor d~sarrollo relativo en tér•inos ..- rolH!lt.en 

bptimos p~ra los p~iso~ y las subregiones conjuntaiaent.e y, 

poateriormente, para toda 1• regibn. 

Considerado en su conjunto, el tt!Nlla CCJllPrende tres 

plc.1nos principalesa el politice, el econOMico y el cien't:ifico 

tecnolbgico. 

En cuanto hace al plano politico una es~rategia reQional 

com(ln de dc!::>arrol lo y autonomia debe atender a un objetivo 

fundamental1 conducir en forma estable y st:!gura a la 

superación de los rcqimenes de competencia intr~~regional. de 

resultado nulo. En términos positivos, dicho objetivo tiene 

como conaecur.mcia el mejoramiento de los niveles nacional, 

subregional y regional del desarrollo general.de los palscs 

de la región 

intcrnacioria \. 

y de su margttn autona.lc. interna 

l:::l plan cc~1n611d co -::.e pres~nti:' de esti;i manera, mienlrilS 

que, en el plano 'pol'.'ltic:u ~t::.· realiza sobre todo por via 

n~qativi:4 y.:1; qua so. harJt11 .,.,C:."111:.ir lot~ efet:.t.os cit.:- t.Al•<l ... ~si~r~tcu.i.o 

-· .lf,f) ·-
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regional com~n de c.fcl>arrol lo y 

superacibn de conf l ict.os iuconducent.ea, en el pi ano económico 

esa astr•tegia debera preauntar un carActer esencJalmente 

pa&itivo. Se trdta de adopt•r.pollticas y crear inatrumentos 

que •a•i•icen, n•cion•l y regionalmente, el d•••rrollo de las 

pa1••• Jatinoatneric•na& y &u ~argen de' •utona.1~ int•rna. 

Por l'.alti010 <>n el plano cient1fico-tecnolóQico, 

can•tituy• la' tercera dimansibn de una estrateQi• regional 

cO-.. d• deliarrol lo y autonomia. Como es sabido, la ciencia y 

la tecnol091" '"'" dejado de ser meros in•tru111E·ntos del 

procesa •conóntico para convertirse, aisladamente en los 

insumos ~. i•portantes de ese proceso y en el principal 

factor d•termin•nte de los indices de formación de capital y 

de la proclucti~~dad. 

La for•aci6n de una capacidad endógena d• d•sarrollo 

cienilfica tecno16gico depende, en varios sentido& de la 

existencia de una masa crltic~ de cientificos y t~cnicos, d~ 

instalaciones y facilidades operativas, de los recursot1 qua 

~u&den invert'irse en el proceso y de la cc..ntinuidad poi i ti.co

administrativa en la adopción de decisiones para mantener en 

marcha e&11 prayticto. ffasta recientemente ningün pais 

latinoamericano estaba en situaci6n de alcan~ar y mantener en 

los distintos sentidos mencionadas la necesaria masa critica. 

Hoy en dia P.5a situacióÍ1 ha comenzado a modificarse rE·specto 

de los tres paises mág i111portant.es (Brasil, Mó>:ico y 

,\rgentina), y por sus condiciones especial1·.?S tambión resPecto 
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Dados los limites restringidos que durante bastante 

tiempo aún cont .i.gur;~rán 1~1S posib.i. l idw.J~~ ci~nti f ico-

tecn?H:lgic&S. de los ·p~isc.·s. dCJ la recJi~i1,. nu .e.abe rd.nytma dude.· 

th~ que la via Lle l~ integrac~."6n es t:>r~cticamen'te .1 a t.\ni.ca 

que les permitirá sin un es·fuerzo intolerable alcanzar y 

mantener la requerida masa critica. 

Mónica ha mani·festacJo un interés muy paculio3r e 

inciti\dor, yi'l que en lo!."> momontos ~ctualr.s en que vivimos la 

politica e>1terior mernicanci resulta, sJ.no innovadora, si al 

menos a~aviada y directa con el propbsit.o cJc establecer pnlos 

dci unidad regionill con otros paises latinoam&ricanos, 

diversificando sus relaciones intern•cianales, al mantener 

·contactos cada vez más estrechos con pa15es na tafl cercanos 

con su frontera sur, y si por oJemplo con naciones m:Ss 

alegad~s de su colindancia geo9rafica, como 

Venezuela, Chile y Costa Rica. 

Colombia y 

E. fECllNl8"0S DIPL°""TICOS 

REGIONAL. 

PARA LOBRl\R UNA UNIFICACllJN 

Los paises son sujetos de la comunidad internacional._ 

Constituyen los Estados organizaciones juridicas de diversos 

conglomerados que dentro da una determinada circLtnsr.:ripc.Lbr:' 

gacgr~fica y bajo cierto gobierne representan riivel 

internacional una porson~did~d Jur.ldico-poli·tic:ü. Los paf.ses 

5on pursonas morales y c~rec:c:in du sustant.ivic.lrld psif~o-fisica 
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personas fisicat:; rep'resentativas d~ los Estado~. cLiando 1¿\S 

pP.rsona~ fisic.:1s entran en el género d~ las relaciones 

intarnacioncsles, en reprt~::=;1~nt:acibn de 5LIS respectivos paises. 

inthJdablemente que inc:uruionan los .'.tmbitos de la diplomacia. 

La di.plomacfa tiene por objeto, el 

nt•nlenimiento de la pa2 y de la bu~na iltirmonia entre t::stadoa 

p•ra el respeto de los deberes, d~ los derechos y de loa 

' intereses de ~ada uno de ellos de concluir- li\B 

neoaciaciones en la q•.te intervienen los Estados, para la 

conclus.i6n de los Tratadt:1s Internacionalesº. La diplomacia 

es un medio da camunicaci6n que permite a los cst.ados tratilr 

rec1procamente sus interés comunes. Es la ciencia y el arte 

d• r•pra&entar al Gobierna y a los intereses de su pais cerca 

de las gobiernos BMtranjcros, velar por sus interesas, los 

derechos y la di9niélad de su patria y que no sean 

menospreciados en •1 exterior, administrar los negocios 

internacionales y dirigir y proseguir las negociaciones 

politicas, conforme a los interese& recibidos. 

Como &e podra percibir, la diplomacia e& el elemento 

e>tterior del Estado subjetivo que se ocupa de represenl~r los 

interés de un pais en las relaciones intern~cionales. Es un 

trabajo cotidiano y pacifico para el estimulo y mejora de la 

politica exterior de un Estado, y que corre a cargo de les 

Organos especializados del Estados para las relaciones 

intc-rni:\cion~Ies. l.f\~ nr ... gor.:..i.~ciones direc.t1,s entre los 

Est.:i.dos se vcri f .lean mediante tratados, acuerdos, 

conf(:!renc:ic.ts y reunjon~!:ó. do 1L1S _reprcsentdntes de cada unu de 
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elloia, "ir1c.luyendose dentro de la actividad diplomática el 

trebajo representativo que se desenvuelve an el seno de los 

organi&mcs internacicnale~. 

En muche.s ocasiones, una de tantas misiones que 

desarrol ta el clgente diplom:atico al manifeatar su función 

como laaitimo representí'11tc del Estado del cual es 

originario, es la de pre!5tar" una actividad di flcil l' 

laboriosa.en cuanto pasan sobre ella los enormes INTERESES 

NACIONALES, ya bien sean esto& comerciales, pol 1 ticas, 

culturales o de otra 1n~o1e. 

Con Jo llt.te, ~l far.lar cnleribr subjetivo del Estado que 

actuar~ activamente en l~ estrategia a desarrollar por la 

po11tica anterior de· cada uno de los p~dses latinoamericanos, 

recaerR funtJamc:mtalmente en la función esencii0l que el 

apdrato diplom~tico desarrolle en el eMtranjero. gran parte 

de esa func~ón, se tendrá que canalizilr en la ruta de la 

cooperacibn entro los pa.lses latinoamericanos. Se tendrá que 

.iniciar, si no· l"?Stá· i.Oiciada, una actividad de amistad y 

con1unicación entre los,_ Estados de la región, tareil que 

recaer~ en los· .. bÚcnos ofiéios y prestancia de los 

representantes de cada~.Í)ais·~ o· bien,· mantener y fortalecer 

los la::os de naciones, pero 

sJ.emprn vi9ilad0S,··par-a:-eVitar:~su-¡det'erioro e ine·ficacia. 
··.:- - :: . ~.-.. :-·~·_-_ ·,; .. : :::_ .. ._-,.:Y,f.· ... ;tf ..... ~ .. ·. . ·; . . . 

En este orden· 'de_::'.·'ic1eaS·,-- :¡~·.:=diplomacia se vincula 
-: .,. , .. - ··, t'". 

t~~trcch.lmcnte Cofl una ;~cr~if2~'_.c!e:_, :.··a~l:.i.Vid3;Je~· tJal ~interés com(m 

entre los p'uobto;-: ,j~~ ·i~''1.)1!lé1,./c~· L.~\i-~;:f~.,·ya_ ·que ·;·c::ida uno ·de 
· ... :·, . 

lus E~l:c.1tk..s ·fll vC.Jlir~. p~1.r !-\L,;,_-._·ipt.:cirf?~6.~. ~!.:~.i.:i_on_~i~·~·~, l:c.111ei 
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dete,.minaciones impo,.tL1r1te& al delegit.,. funciones • personas 

flsicas para qun en primera in•tancia tengan el cont6'cto 

directo con otras naciones, e incluso dicha funcibn ,.esulta 

fundamental p•ra el eMi toso logro qua pudi•,.an alc•n.:ar en 

el estc.blecimiento de relaciones internacionala:os1 como st~ 

nota, la primar.~ intervencibn y contacto haciA el e>1torior. 

formalmente, es a cargo del representante dipla11ático, la 

qu• sin duda • tandrirl que e•t:ar enfocada ai lograr •l lli>:it.o en 

la unibn de lazo& de cooperación, amistad y comunicación. 

Una vez que &e h~n estrechado las lazo• de amistad entre 

los pueblos latinoameric~r1os, en la que influyó 

determinant....,nta la inatitucitx'I internacional de la 

diplomacia, le compP.te al re1>resentante diplom::.tico, como 

obligacibn, munlener esa armenia en las buenas intwnciones de 

·C•da Est•do para ccn~inuar 

relacºiones. Es aqui donde 

con el 

vetlen 

mantenimiento de las 

las actividades 

diplomllticais para in1pulsar una unidad o integración regiunal, 

ya que como se establecib originariamente, aon los agent:cs 

diplomáticos Jos que por primera ve~ despliegan Ja intención 

del Estado para el establecimiento de nuevas relaciones de 

cooperaci6n y buena vecindc.d entre los paiSes dc-1 \.\red. Es 

por tanto,· que les compete a los multicitados roprellent3ntes, 

impulsar esa integración regional Latinoamericana, yc.l que 

ellos son los madios humanos idbncos para provocar esa unidad 

en al ~rea L.:1t:inoau1er.tr.nnn. 

Pero ¿cómo 5-tC: dlvidc.• e:IC' f~c.ul liettl de reproscnt.aci(,n del 

Cst-"dO haci~ e.1 C?ttterior~ pi:ir.a cada una. cJe lc..s personas 
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f1sicas agraciadas con tan alt~ responsilbilidad?. Comenzaré 

por mencionar la actividad internacional de los jefe=t de 

Estadu. 

El Jefe de Estado es li;l mt\xima autorid¡;¡d de una !~ación 

en lo que hace a relaciones in~ernacionales, 

corr°'spondiendo al Derecho Pllblico interno de Ciilda pai• 

determinar quién tiene el c•rácter de má>timo representante en 

el extarior, as1 con10 cuales son lafi autoridades a las que se 

le• confiere la misibn representativa ante loa 

extranjeros, pues bien la actividad representativa del jefe 

de Estado E·r1 J.::.~ rt.?lac.i.m1es internacionales debao restringirse 

a los limites fijados por la constitución del pa1s de que se 

trate. 

El jefe de Estado es auHiliado en el desempe~o de su 

importante actividad representativa en al eMterior par un 

Ministro o Secretario, encargado dlfl despacho da las 

relaciones exteriores y por los agentes diplo•atico& y 

consulares acreditados cerca de loa go~iernos eKtranJeros en 

misión permanente o temporal. 

Oic:hci autoridad ejerce la funci6n representativa en el 

ext~rior, y su.s actos en materia internacional se reputan 

directamente a actos del Estado. Le corresponde al jefe de 

Estado, conforme a· su opinibn la recepción y envio de agente.s 
'.'(' 

diplom~ticos y consulare~,~ la ·conclus·iOn y ratificación .de 

los pactos internacioñal~s· :',~, i'a.s 'declarac:ior1es de politica 
-...... ···· -

internac:ional. Por io··_tu1Ú~ó.··-e1 'j.efu.• rJc B:starlo tiene .:-\Utoridad 

nrJ111brc dt• s1J p~J s, t!.'n asuntos 
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internacionales, es el tLtncionario f•cult•do p•r• d••ign•r • 

los servidoras diplomáticos, aai como los repr•a•ntantes •nte 

l~!:'i organizaciones y con·ferencias internacionales. Ante él se 

acreditan los tJiplumát.tcos E.>Mtranjcros. Se hace car.ge de la 

promulgacibn de los tratados. 

Ue lM• facultade~ que la nor•a legal l• conced• al Jvfe 

de estado, se deriva nltidamente que posee caracterl•ticas de 

•mtimo repr•sentativo de la diplomacia de au pal• y quP., por 

tanto, •u actividad en el exterior as una actividad 

diplDMAt.ica. En c:onsecL1encia, todo Estado entra en las 

relaciones con los dP.mas a través de su jefe de Estado, y 

ltlgic....,nte la prest~ncia y la inclinación dicha 

autoridad t.,,ga p•r• emprend•r rel•ciones int•rnecionales 

redituaran en '-\':'ª co~peración mu cercana con la• paises dul 

.,.e• Latinoa~ericana, teniendo como consecuencia esto un 

pot..n·cial en la integracibn regional. 

El car~cter funcional de los Secretarios de Relaciones 

EMtariorua, podr~ manifestar diversas atribuciones, como por 

eJe•plo la direcci6n efectiva en las relaciones 

internacionales, y de los Agentes del servicio enter.ior uu 

ingerencia como intermediario para regular entre el Estado y 

loa representantes de lo& e>itranJeros diversae 

materias de interés comltn1 es quien firma notas y 

comunicaciones concerhientes a 

tri1tados y cunvenciones. 

los documentos, proyectos, 

Oe int1.~rtt-s sobresaliente es la actuati6n de los 

Secretarios de R>"~l.3cione~ Eutcriores, como C!l más ¡¡lto 
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funcionario e5pecializcuJu en las relacioneli internacionalea, 

es Ja detarminacibn ejemplif icativ• de las cualidades m~s 

útiles quu requieren estos ~ltos funcion•rios, por lo tanto. 

deben pase9r cualidades especi•les, • s•ber1 un indiscut.ible 

experienci~ en el manejo de los asuntos internacionales, un 

conacimiento'de la r•fer•nte • la• _problema• 

internaciona.les, un de&arrol lado sentido de la. negociación, 

una inteligenCia reconocida, una cultura •~pli• y un elevado 

conceptO de la dignidad nacional. El s .. cretario de 

Relaciones Exteriores, es el que directamente llev• el peso 

de Jos asuntos r.xteriores y ejP-rce el control cotidiano $Obre 

las •i•ianes diplo•áticas y lo• consulados y quien orienta el 

trabajo de los representantes acreditados en el exterior. 

E• conveniente •eñalar que existe una expansión d•l 

d•recho int•rnacional • campos •ntariormente fuer• de •u 

alcance a otros departamentos y órganos gubernamentales 

(Secretarlas de Defensa, .Comertio, Industria, Agriculturft 1 

Educacibn, Trallajo y Finanzam), &e encuentran progresivamente 

interesados en el manejo de las relacionas exteriores. La 

coordinación de estos elementos diferentes debe resolverse 

dentro del Gobierno del Estado y el acuerdo logrado debe s&r 

comunicado t3 otro Estado sólo por el ministerio de 

Relaciones Exteriores. 

Efcclivaml::-nt:e, la pene?'traci6n del derecha internacional 

a todos Jos ámbit:os de lu vida püblicn interna, es cada dia 

m·as creciente y, esa es; l~ ra-.:On de que, otras cJependenciAS 

gutmrna;t1ent:."Je~ tnr1ga.t1 hast .. '\ depa.rtament.os P.SPt:."t:.i.~I i.;:.eiclos f?n 
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cuest.iones que •e debatan en el ámbito intereatatal pero, no 

obstante, us el Secr~t~rio de Relacione• EMteriores el 

Organitimo consagrado por una larga trayecturia, en forma 

especial d los problemas y negociaciones internacionales. oa· 

ahi, que en lo interno cada pais debe c:oorctinar su 

•d•ini•traci~.pública interna de lal manera que, haya una 

accibn conjunta mesuri:l.da en la que t:.e cuente con la aeesorf a, 

•poyo y direccibn de la Secretaria de Relacione& EHteriores 

en los a&untos iñt.ernacionale• pues, al fin y al cabo la 

negociación llefinitiva deber.tt estar en manos del órgano 

•ateria de este apartado. Esto no significa que la ~ecretarla 

de Rél•cionaa Exteriores se ab~teng• de permitir la 

participación d• los conoc•dor•• de la materia concreta que 

es motivo de la nagociaci6n internacional, por el contrario, 

tw.os r•camend•do la coordinacibn armónic•. 

El Secret;orio de Relaciones EKteriores en 

representacibn del Jefe d~ Estado, con su consentimi.ent.o y 

bajo su control. 

Los caracteres y funcione& de los agentes diplomáticos 

se presentan como funciones represent•tivas furMleAs 1 para 

tratar en nombre de· su 

Conci~rne a los agentes 

gobierno los 

diplomllticos1 

nP.gocios de eetado. 

el mantenimiento y 

desarrollo de buenas relaciones entre su pais y el estado 

ante el cual están acreditadas1 la negociación de arregla& y 

tratados; la prutecci6n de las intereses de sus compatriotaBf 

J.ntormar a su lJObj•.?rno d~ los a!iuntos importante12 qu~· le 

puc·din1 .i.ntcríerir. Son rcprr.c;cntantL's perma1u.mt~s para t.ratAr 
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lo& •&untos del Estada y p~ra abten•r infor•aci6n valiosa a 

•ate, y a grandes rasgos AS un neqaci.•dor, observadnr Y 

proteccioni~t~ de Jos int1.:reses de sus conacicnaJes, " la vez 

que tramita comunicaciones de gob~erno a gobierna, informa d• 

todo cuant.'o pueda signi 1 icLllr ·interés en la •at.eria poli tic•, 

econt"lnica y social. 
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CONCLUSIONES 

PRUERA.- E'l C:statuto t.le 1a Corte lnternacional de Jubticiü 

de Naciones Unidas, represonta el sus ten to legal 

confiable en •l ámbito internacional al señit.lar. en su 

art1culo :SS, a lo& TRA.IADUS INTERl~ACIONALES como una de la& 

fuente¡¡ del Derecho lnter-nacional P(•l.Jlico. 

Ordenamiento, que resulta ser de la aceptacibn 

generalizada de la c~munidad internacional, debido a qu• se 

encuentrSt. precisada en un trati1.dc1 general -LA CAATA OE LAH 

NACIONES UNIDAS V ESTATUTO f\NEXO - que tiene la aprobación de 

la mayoria de l~s naciones, lo cual, con cierta autoridad le 

hace darle car~cter de derecho a las normas que provienen de 

ciertos procesos· formativos ah1 enunciados. 

Esta situacibn encuentra su explicaci6n, princip•ltaente, 

en le icnposibilidad y ausencia de existencia de un Org.-:1nisnt0 

Internacional que realice funciones de ente le9islador. el 

que tenga la tuerza y atribuciones legales euf icientes para 

cr·ear un verdadero derecho a nivel internacional¡ facultad, 

qu~ se t.lerivP- directamente de la voluntad de la mayoria de 

las naciones del orbe. 

~.- Es indudable que las condiciones actuttles por las 

qu~ atraviesa la ht.110¿\nidad_, soa.n la!!t ··causantes· de una nueva 

ciri~11t:,tc:i6ri en ul c:urso de,i.:.1 r.~l.:\·.C.iones· .internacionales, ici 

qL1t:o Lraert:\ cnn'5'j ~1t1 ·) i' i1r~.~~r:-~15~c:.~a", ll~_Cla: l.U1 n~ay_or- uso de lo~ 
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TRATl\DOS INTERNl\CIONAl-ES como instrumentos Juridico,¡ 

convencionales un el establecimiento de normas que encaucen 

la vida de los t::stddos t"!n el ¿,mbito ext.erno. 

Tendenci.a que ha ido an aumento cada vez mas por 

múltiplus circunstancias. Una de ellas, es que su importancia 

CO<IO princip•l. instrumenta .luridico convancion•I en el ámbito 

internacional, trae como resultado el establecimiento y 

concertaci6n de.las voluntades e intere&es de la comunidad 

in_ternacional, contribuyendo su a>1istencia de una m•nara tal, 

que dia • dia sr. alimenta y renueva el Derecho Internacional, 

con mlls y mejorets normas a través del consentimiento de los 

Eatadas. 

Convencimiento que se encuentr• apoyado, en la 

peculiar-idad qu .• pr•sentan LOS TRATADOS INTERNACllJNALES, como 

fuente mAs importAnte del Derecho de Gentes, ya que con ellos 

abra e1 consentimiento de los Estaidos intervinientes en una 

relaci6n contractu•l, c.-n 6U cairácter de altas partes 

contratantes, además de que tienen la virtud de concretar- con 

precisión, claridad y por escrito las normas Juridicas 

intern•cionale• que vinculan a los Estados contratant~s, con 

lo que resulta una mayor certidumbre en cuanto •1 canten ido 

d•l Dl!recho, 109rt1ndo fijar- •sl. el de5tino hacia una posible 

codificación del Derecho de Gentes. 

TERCERA.- El !5"->n1.ir ·,;:,ntur-.1c1rm~nte cHpuestt."l no mc-ngu~~, [ii 

1nr.nosprec:ia la import .. ,ncia q1.1a la COSTUMl"IRE HHF..Htll\CIONAl- •. se 
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merece para el Oerncho Internacional Público, por lo que sin 

que ee preste r.\ una contradiccibn, es deseable y ju~to dejar 

en claro que la COSfUMLtRt::, en orden a la jerarquia de grado 

que se }C! c.h:iba dar en la tradicibn juridica internacional, es 

fundamwntal, ya que es base esancial en el sistemd legal de 

las r&laciones ~ntrc l~s ~stados. 

En otra~ palabras, para entender AL.In mejor la 

tra11condencia que represonti' fuente del Derecho 

lnt:ernacion~l Públ ice, gracias a la CDSTUl1SRE, se han 

perfeccionado al través del tie•po otr•• fuentes del Derecho 

lnt .. rn.,cjonal, incluso los propios TRATADOS INTERNACIONALES. 

aJARTA.- Dada su importancia en la actualidad como fuente 

fund•mental del Derecho Internacional Público, el TRA1AD0 

INTEl~NACIDNAL, se ha caracterizado por su procedimiento de 

· ~lállboraci6n y conclusión (negociación, firma y ratificación), 

como un instrumento juridico que busc• la eficacia y 

perfeccionamiento de normas legales entre los Estados, 

aprovltchc:."ndo i:\ cu mf.tximo la oportunidad que les brinda la 

libre determinación de sus voluntades para el establE.•cimiento 

de un orden juridico internacional. 

La ra.:.ón, Y. muy s~gnificativa, es que E>iendo los 

tratat.Jos inte'rn·acionales medios o instrumentos Juridicos 

conve~cionales :idéJ:~O~~ _IJar~ establecer derecho y obligaciones 

ent"'""e los E~_t.~_rJ'?s, :su··prm:l:!StJ de formación deberá gt!'ranti2ar 

l 1n~ astrur:_t.ut"a - Juridic:ü. d•!.'f j ni da y t:J are.;, para ·t·on1e11tar de 
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ésta. manera la creación de un sist.ema legal int.crnacional 

justo y e·ficaz, cue=t.lbn que resulta imperip&a para el 

establecimie11t1J cJ<.:" l nuevo ºOrJen Juridico lnternacionaJ 11
, el 

qUQ se nutrirá de acuerdos interestat'"4les bien estrucl:ur'ado& 

Juridicamente. ~s por tal motivo que el procedimient.o para la 

elaboracibn y conclusi6n de lo" TRATADOS INTERNACIONALES, 

cCMtpuesto por divursas etapas consecutiva& entre sl, result• 

hoy en d1a ñ1ayormerite eficaz y utilizable, gracias al sistema 

de divi~ián por fases o periodo•, lo que lo convierte en un 

procoso transparente y confiable que depura la voluntad de 

las part.•s, etapa por ~tapa, 

tratados. 

en la conclueión de los 

GUINTA.- La SO~ERANIA DEL ESTADO no sol•m•nte es la 

••nif'estacibn de las atribucione• juridico-politicas de un 

pais en su ámbito interr10 y externo, sino que ademés, es el 

producto de una re .. lidad histbrica y •ocial muy compleja¡ un 

hecho, de las exper'iencias vividas a lo largo de los año• por' 

aquellos pueblos que alcanzaron su emancipación a través de 

la lucha armada ~' del derramamiento de sangre. 

Noción que por lo tanto, continua fuer1:.emente "01ninada 

por la obsesibn del territorio, ya que el espacio geográfico. 

donde se a13ienta el Estado, ha constituida, durante largo 

tiempo, un mi\rco dt.> segurldc.tJ y protección para la identidad 

de los pueblos, los que se id1:!ntifir.:aron plcnarnente, l]ra'cia!S 

~ sus r.7:t.5Jgos. c.111 tura lo$, .t·1..nir:b~, r1:..~1igiusos, bL\t:inle~ e 
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histbricos. Vinculo quo crece y SE:!' iort.:alece cuando se tiene 

un pasado común y un futuro cn11rpartido. Lo que conlitituye sin 

dudil al~una, t"l santir de c:pda uno de Jos hablt~ntes de.un 

pur.blo, al identl.ficarse plenamente con sus ant.epasados. Es 

el sr.mtimi~nto del nacionalismo o patriotismo, que 

di flci lment.e uno se puede desprender de él. 

SEXTA.- Ahora bien, la SOBERANIA DEL ESTADO_, CDOIO se acaba de 

ver, es el resultado de las eMperiencias y hechos vividos.por 

cada uno de los p~teblos que encontraron un vinculo común en 

su existencia y en su forma da ser. 

Por lo que se podria pensar, que dicha noción en su idea 

inicial, nunca fue concebida como algo que perteneciera al 

pueblo, que emanara de ese cómulo de hombrea .que confa,-•an 

una nación, sino más bien est.a idea en su formi\ primitiva, 

fue el resultado de las relacione& entre los ent.es del poder 

que se iban generando como naciones en el i\11bito 

internacional, los ··que tenian a su custodia en un territorio 

·determinado a un nl1mero de personas y bienes, y que para 

justificar ante los otros su existencia en el ~-bito 

internacional, ten tan q1..1e ostentarse con un peder supretno 

llamado SOBERANlA. 

En otras palabras, en su idea original, la SOBE.fi/.\NIA l>EL 

ESTADO nunca emano ni.~eSé~nSo en el pueblo como se le conoce 

en rn•eF,tros di as, ··_sin.o_, ·.'h;~~-·~>.tll~·n·; · era el at.ributo que todo 
. .. 

Estado debla de'· p~e~é~·t.a~; ·e·n~Ol ámbito internacic1n.:\1, el que 
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justificara plen·amcnte su c-Mistcncja y su ra::6n de ser ante 

los demás. FacL1J tad que r·E>presentc a un peder supremo Y 

eMtraordinario, como una caracteristica peculiar de todo 

aquel qur. ~~ calificara como .SOBERANO, ya que sin óstr. no !!ie 

podria actuar en lils relaciones con otros ente• SOBERONllS, Y 

mucho menos esperar su respeto y atencibrl. 

Con lo que podemos concluir que fue hacia el e>1terior 

donde el Este.do pudo man:i.festi.ir por primera vez BU calidad de 

SOBERANO, haciéndolo en una forma muy distinta a la que 

conocemos en la actualidad, radicando dicha potestad, no en 

•1 pueblo sino en aquellos gobernantes llamadas antiguamente, 

reyes, emperador•s, n1anarca5 etc., y no fue sino hiill&ta mucho 

tiempo después, que dicha facultad descansó en su original 

lo que sin duda algun• trajo 
. 
una 

concepci6n diferente en cuanto a sus alcances y fines. 

IEPTlllA.- La SOBERANIA DEL ESTADO como se conoc• en nu~atros 

dias, se origina y parte del pueblo, por lo tanto el destino 

y direccit:>n que se le pretendan dar a esta facultad esencial 

de toda nacibn,· estarA sujet• • la decisi6n del elemen~o 

humano nacional de c•da Estado. 

Alln as1, en la mayoria de la veces este atributo es 

manifestado por les gobernantes de cada pueblo en sus 

relaciones con otras nacionas, dándole un sentido erróneo y 

equivocado al signi·ficado or1gincol1 de 1 a SDL>EKAM !A . DEL 

ESl'í.\11(J. 



Es por tal mot~vo, que en' nuestros dias se cuestiona la 

va11a de la función del conc:~pto cl.tisico de SOBERANH-l DEL 

ESTAOO en el" .plano Ju.rJ.tUco ·internacional, ya que 

atribuci6n o cbractcristica do Ja que se encuentra invr:-stido 

dicho principio, como poder absoluto de alcances ilimitados 

hacia el eMterior, p_retende establecer en el cimlu.to 

internacional, facultacles ine>:tinguibles del Estado, 

sobrepasa~do otras sobrc~ranias, y rompiendo con la igualdad 

soberana 'de las naciones, paridad que en todo 9K>lltento debe 

prt?Valecer para la conservaci6n del Orden Internacional. 

OCTAVA.- A lo anterior se sum.J, que los avances c*entifico-

tecno16gi.cos, la enplosi6n demoqráfica, la .. trategi~ de 

diouasibn, los problemas del desarrollo econ6•ica.. asi coAMJ 

los de salud y ambientales por lo que atraviesa lil hu•anid•d, 

son algunos de lo!i factores, y posible1aen~e los más 

importantes, que han comen.:ado a poner en t•l• de Juicio el 

principio de la SOBERANIA DEL ESTADO como instrumento de 

seqllridad. 

Por Jo t.hlnto, son estos "factores los que cont:ribuyen en 

mucha medida, a ·favorecer las condiciones draUticas por las 

que atravies~n gran parte de los Estados. Son sin duda 

alQ1.tna, circt.1nRtanci.:\s q~1e perturban la estabilidad de t:oda 

la comunidad i11~ern3ci6~a1, 

f!'t.lndo, signif.iéa, .. tamb~:é¡.,' q·Í~t~ 

Y.ª 'que la g loba! izacibn del 

105 problema!'! que se presenten 
"~ .... : ; ·.·.~~;.: 

en ·wH.l clel:~rrí;in:~d~<··rOQ'j<Jn'-,· º·t:ri\circ'.m. consecuencias pi:lra 1~ 

·.··.· .·· .,· 
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otra; to que suceda en u11.:.-\ i)ntipoda trae efectos •n la otra. 

circunstancias, resulta conveniente 

redafinir el alcance juridico de la idea tradicional de la 

SOBERANIA DEL ESTllDO en el ltmbito del Derecho lnternac:ional 

Público, tolla vez que su funt.:i6n, como un poder arbitrario e 

ilimitado hac:!a el enterior, y su negacibn a toda cooperación 

e interdependenc.ia internacional, muestra una 

incompatibilidi'td en el actual Sistema Juridico de las 

relaciones interndcional. 

Por ello, ~e ha observado con acierto que puad~ habl•rse 

a la vez de muerte y transf iguracibn de Ja SDBERANIA DEL 

ESTADO, siempre.que no confundamos los deSQO!ii con la 

realidad, y na e& real hacer de la soberi\nia estatal ni una 

idF.!a Sagr-ada ni un concepto desaparecido o en via de 

e>itincibn. Por lo que la nueva orientación que se pret!!nd¿1 

establecer, deberá estar sujeta a dos condiciones 

fundamentales, la primera de ellas, consistir~ en que dicho 

atributo ser.tt c:alidad esencial de e>1istencia de todo Et>ti\do 

en el espacio . internacional, es decir, la SOllEHANIA 

continu91rá vinculada a la noción internacional del Estado. 

ReGpecto a la segunda, el Estado Soberano tendr:,. que 

asumir una actitud diferP.nte en su trato hacia los dem~s, en 

el sentido de que las e>1pLJcl:ativas mundiales axigen una. m.:4yor 

in terdepenc.Jcncicc y cooparAción mutu.-.i entre Jos Estados, 

dejando a un lado práctic:án: ~, ··pr.nsamie11to c:.""rcD.icos. pero con 
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la firma daterminacibn de rcspetiar y ser respetado en cuanto 

il los 1 irni tes que cada una de l a!3 potest.ades soberanas 

imponen. 

DEClttA.- En este orden de ideas, el sentir generalizado de la 

comunidad internaclonal, hL\ puesto claramente de •anifiesto 

que Jos intereses de los paisaa d•sarrollado& ~ las int.ereses 

de lo& P•ises en desarrollo ya no pueden quedar aislados Jos 

unos de los otr~s, que existe una cstrocha interrel•cibn 

entre la prosperidad de los paises desarrollados y el 

crecimiento y el de&•rr~l lo d• las paises en ,desarrollo. que 

la prosperidad de la comunidad internacional .,. conjunto 

depende de la prospttridad de la& partes que ,la canstit.uyen, 

por lo que l• CDOPERACION INTERNACIONAL par• •l desarrollo 95 

el obJetJ.vo compartido y deber com-:m de todos lo. palBeS• y, 

de otra, que el nuevo orden econbmico interne.cional debe 

basarse, entre otros principios, en el pi.ano renpet.a de la 

igualdad soberana di:.' los Estados, la libre deter•in.ación de 

todo15 los pueblos, la inadmisibil idad de la ;adquisición de 

territorios por la fu&r%a, la integridad territori;ol y la no 

injerencia en los asuntos internos de otros Estados. 

DEClttlJ PRlltERA.- ~H1or" bjcn, es evidente que se quiere 

continuar apl.lc~mdl'"..>Se t.•1 t·f..1nceptu dt;.• SDEIE::h'f"MIA• pero t.a'"bjén 

lo es, que los LJ.Ctllc:.'\l1Js u<:ont.ucimf.cntos muncf.f..,lt. ... '3 a>:ir:ir.n 
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hacer frente a los problemas globales, regionales Y de cada 

naci6n, situtación que solamente se podria supurar con la 

utilizacit>n razonable y ccinscientc de los instrumento 

Jurldicos conv~ncionales internacionalen, como lo •Dn lo• 

Tratadav ln~ernacionales, lo que se podrla tr~ducir, en una 

ofect.iv.a y real COUPERf\CION internacional entr-e la• naciones 

del -..ndo al suscribir acuerdo• internacionales, •• decir. la 

interdependRn~ia de los Estado•, con fin•• benó1ico• mutuos, 

sola..nt.e descansarla en un sistema juridico convencional 

~ntern•cional Justo, entre naciones soberan••· 

Con lo que se podria establecer, primero, ·que la 

actualizacibn y vigencia del concepto SOBERANlA, en el 4mbito 

internacional, se m•nifiesta en lo interna COMO la pasesibn 

de Juriadiccibn del Estado para reglamantar todo lo referente 

al territorio, • la poblacilln y a los distintas a•pectos de 

la vida aacial, en pacas palabras es la facultad de dictar 

nor••• Juridicas, lo que se ll~ma autonomia del E5tado, y en 

lo eMterna, d.,..dole relevancia a la voluntad del Est•do, para 

1 a creacilln de las normas juridicas ir1t~rneciona1 es, 

expre•ada a través de la conclusión de los tratados, es 

decir, una auténtica libertad de decisien del Estado para el 

ejercicio de 9u actividad en las relaciones internacionales. 

Es lo que se califica como independencia del E•t.ado en el 

sentido de que ella no permite la injerencia de los· otras 
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DECJKI SEGUNDA.- Con !<1 m:iF-t<mc:ia de l" SOBERAMIA l1EL ESTl-'oDD 

y la ni.~c:P.sidad •ie la CCIUPF-RACION · entre las noc:ione~, se 

pr-r~srn1l:a una cuntrMdicción',. a la cur1l el Derecho 

In ternaciondl hac:o frent:o ya quu logra una sin tesis 

•at:isfactorla, en ·1a med~·dc:.\ que se reconoce y afirma qu~ el 

bienc:>star rolitico, econÓmic:o y social de la=- gcnerac.ioncs 

present"'~ y ·futuras deporidu11 mbs que nunca de la cooperación 

ontro tod_os ios miembros de la comunidad internacional sohr-c 

la basP- de la igualdad soberana y la eliminñción del 

deseq~ilibrio que euistr. entre los paises. 

Si buena parte del Oe1""echo internacional está basada en 

l·a SOBERANIA DE LOS ESTADOS, otra buena parte se inspira cm 

la necesidad de la COOPER~CIUN. Esta e& una contradicción con 

la que es preciso v:lvi r, respecto de la que el DP.rr!cho 

internacionñl logra una sintesis satisfactoria porque ia 

COOPCRACION se hace con independencias nacionaleB, pues si 

é5>tas no c»1isl:iese11 no habria COOPl::RACION, sino DOHINACION. 

DECUIA TERCERO.- Atribulo 1:rnc:lusivarnente reservado a los 

Estados, la SOBERANIA expresa una realidad b~sica del Orden. 

internacional1 cada Estado es, adem~s y a la vez que sujeto 

c.Jel Derecho Internacional, brgano del 11is•o e intérprete, 

ra2onablemente y de buena fe, del alcance de sus obligaciones 

y de lns con!:iCJCUf.mci.n~ Juric.Jicas de laE situaciones que le 

conciornnn. l_.l rt-,lnve1ncia dol Estc:ldo resulta a-=:1 clara, pero, 

al mismo t.l~.?mpo, e~1to t>S dlgo muy tJistint-."3 a r:o11c:eb.tr la 
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GOl:'cERANJf.'1 OC:L CSTADO como po<.Jvr a.rbftrario,_ ·no sujeto a norma 

juriclic~ alyuna. 

L .. SÜl.ll,Hl11HA l)f,:L ÉffllllJÓ no' es, un ¡:>r'Ú;'C:,i~io :dtistr'uctor 

t.Jt?l OC?recho inti:~rn1..-H:iónal'~ · siiio, p~r_,-, ;_-,Di ·.·¿_~1,l;rB"i·.iO, un 

principio fundamcn ta i ··:c.1_e"·;/~~~i:;:::~~~-~~:~X~~~-~.;,·,-~_r.:(:~ ~,r1dico·,. en el 

que tiene rar:tQO constit~c:Ícin~·~<::.;::· '·-,-; .. ·-· 

Junto ~ bLlS innc~cz1ab_les .'"aspectos~ histórico• y poli tices, 

la SOBERANIA tiene una irreductiblB dimensión juridicit en 

Derecho. InternaciOnal, en el que expresa juridicamente dos 

real~dades de las que no es posible prescindira d~ una partP., 

el carócter ·descentralizado del Derecho jnternacional, esto 

es, el hecho de ·qu~ el Estado no tiene Bobre él ninguna otra 

autoridad salvo la del [JerC!cho Internacional J de otra, el 

derecho a ejercer las funciones tJe Estado en un plano de 

JNDEPENDENCll\ e IGUALDAJ> respecto de los otros estados. Lo 

prime·ro es evidente en el principio de IGUALDAI) SOBERANI\ de 

los EstadosJ lo se-gu~do, en el principio de no intervención 

en Jos asuntos internos. 

DEClttD CUARTA.-, El Derecho de los tratados descansa,única y 

fundamentalmente en taS relaciones convencionales de los 

Estados soberanos, la~ que al los TrEltadcs 

lnternac.i.1Jnales, base del sistema convencional .t.nternac:icnal, 

c:onst.ituyen el ej~ pri.r1ci¡:ml en tornl1 c.d cual .<Jira lQ idaa de 

la ln t;e1Jrac ióri 1-cq.ioncd dr:.• Jos F.~tudo!:i. 

Mil l: i vo µor 1-~ 1 c.:ua l , rJ:?s11 l ta '1'V id1~n l.:e q1.u-..t torJu propós.l to 

1U«! ,,., 



de integración rPgional entre Estados soberano&, c.Jeberá 

. descansar en base& juridicns sólidas, qua establezcan a 

travt~s del consuntiiniento de loB Estados, norma~ 

convencio11alt:i» internacionales ( Trritados Internacionales), 

asegurando de esta forma mecanismos racionales de convivencia 

y coe>eistencia entre la r.:omunid&d internacional. 

De otrai manera, ninguna idea de unificacitJn entre las 

distintas nac.i:ones del mundo que se base, cuando menos en un 

siffterna·legal convencional a niv~l internacional, tendr4 

asegurado el ~M.i.to en su r.'fjcacia y flnes. 

DECil10 OUINTA.- l-a necesidad de coordinar esfuerzos en la 

regi6n Lati11oam~ricanas, a través de mecanismos adecuados, es 

lo que representa en la actual:ldad la creacibn de organi~mos 

regioºnales internacionales que cent leven a las d.istintas 

nRcionr.s del áre.:t a li'I integración regional. Por lo tanto, 

el establecimiento de dichos organismos regionales, asl como 

la crcacibn do instrumentos Juridicos convencJ.onales, 

(TrAtados Internacionales), entre los paiees del área 

Latinoamericana, debera provocar la promoción de los 

intereses de la regibn en al terreno econ6mico, comercial, 

cultural, pol 1.'t.ico, y cientJ.fico internacionales a 'fin Lle 

asegurar 1nayores beneficios A ·~os ~'paise~ miembrós·. 

E'..t car1";\cb:?r unJ.vursi:\J .con · l"?l que tendrét · qt~e. s~r 

vis•.h . .dizado b'tk> or9anis.1110·, ,,.,~·~1l.on.'3.l~·: r:;rll"!ntar~ t~nto en su 

C.:l:JUllJCl~ l r:ibn l"Ullll'I (':n ~u 



t.er.MJ• c090 ·fin scnt:ar lps batil:"fl de 1• organiz•ci6r1 en las 

rel.-cianes tntem~cionalcs, canvirt.iando da asta •anera, a 

dicho in~tr.wt1enlcl orgAnico. rn un atecanismo de ccnsulta. 

cooper•cibn. )' concert:ación entr• los paises. 

S.i.btec.i.6n o circunat.ancia que perrmitirA a l•• naciones 

del ........ enfrentar Jos rir..gos y eprov•char la oportunidad 

que ofrece la 9lob;ol.i.z•citiu de la econCM1le internacional y le 

praigresLY• libfff"acibn de las rel•cion••. ca11erciales. 

micum llED"A.- Se tendr.:. que crear entre la región 

tr..il.i.ci6n - .._ .. deacan .. r un l•11al 

can.,..,cianal ju~.ta, que canl leve a sus partes • 1• unidad e 

Jlntegr-•c.i.ón, na -•-t• 
~.i.4in en _..,llos que 

en el 

ten11en 

canci.Encia C:O.O:.n de unidad, ya bien sea •st• 

..,alttc. o c.i.entffica. 

cultural, 

Lo q~ sin duda no tia puede ocultar, •li l• gran 

la conclu•iOn de un 

las Nacionas d~l Continent• 

S..ti~icano, y ...,nque hbr ... el -:i.o o in•tru-nta, el 

l'.tn .. otljettvo •I concluir un tr•tado, no d•b•rll de opacar la 

·gr.an i.eportancidl legal que encierr• la creacibn d• un Tratedo 

lnt.ernacional. 

UJ4 -
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